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ti prepinfd&'fl, 

Queda hecho el depó¬ 
sito gub marca la Ley 


f*»l*rnrl*.-lFnp. 4* i* 


Ft'Jífucis-n C. ¿grirln 


I'X'' 


El Escandido dei cielo 


ué Pedagogía tan misteriosa y tan pa¬ 
radójica la de nuestro Maestro Je-súsl 

Con palabra infalible enseña a los hom~ 
bres que la felicidad y la y id a eterna de 
ellos consiste en esto solo; 11 en conocerlo a 
El y al Padre que lo envió. Haee est vita 
a eterna ut cognoscant Te et quem mi- 
sisti.*/* 

Confiesa además que El no ha venido ai 
mundo a otra cosa que a traer y dar esa 
v : .da eternamente fe lia a los hombres: l+ Yo 
vine para que tengan vida y La tengan mas 
abundante,” 

■ ■ i i - - a e r ■ ■ m arr r . . r + 4 + 9 8 r «■ r * ■ ■■ I r + ■ P * m rr ara- m + I 

Y aquí vienen el misterio y ia paradoja 
de su Pedagogía: para que los hombres lo 
conozcan y, en El, al Padre que io envió, 

;se esconde! ¡Qué misterio! ¡Parecía tan 
conforme a razón que el Hijo que había 
astado escondido en el seno ilel Padre 
(Juan. I-IB) generaciones y generaciones, 
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FLORKCILLAS de sagrario 


al decidirle a venir a la tierra a revelar los 
misterios escondidos en Dicte desde simios, 
st hiciera patente a todos y a todos revela¬ 
ra los secretos suyos y de su Padre y por 
este conocimiento pleno llevara a todos a 
gozar de su vida eterna! 


El Escondido de Palestina 


No lia Sido asi; el Dios escondido, el Dios 
Salvador de Israel (Isaías 45-15) déi anti 
guo Testamento quiere seguir siendo Dios 
escondido también en el Nuevo. 

Los hombres de la Redención, infinita 
monte más afortunados que los de la Ex¬ 
pectación. han oído hablar a Dios, han vis¬ 
to a Dios, lo han tocado con sus manos, i o 
han cobijado bajo sus lechos y .sentado n 
sus mesas, lo han visto llorar y han habla 
rio con El... pero ¡escondido! escondido 
tras la carne y i o.-, huesos y el alma y las 
flaquezas de un Hombre... 

En los 33 años que duró esa vida, sóio 
algún que otro resplandor de Dios se vid 
salir do EL en las fugaces horas de la 
Transfiguración y de la Resurrección.,, 
¡después se escondió más!.., 


U EN BUSCA DEL ESCOKM ro 


lll Escondido del Sagrario 


El Escondido del Seno del Padre y Hom¬ 
bre-Dios se escondió de mudo tan maravi¬ 
lloso como verdadero detrás de unos acci¬ 
dentes de pan y vino, se dejó encerrar en- 
tre cuatro tablas, y, perpetuamente calla¬ 
do. indefinidamente multiplicado y miste¬ 
riosamente achicado, se quedó a vivir en¬ 
tre sus redimidos... 

Adoro Te devote 
La tena Deltas... 

Al Jüc látex, slmu] 
et humanitas 

Decididamente a la gloría del Padre ce¬ 
lestial y a la vida eterna mía conviene que 
Jesús, su Hijo y mi Hermano, sea para mi 
el Jesús escondido y que sólo Asi se me dé 
a conocer y por El a su Padre y sólo así les 
dé yo gloria y encuentre mi vida eterna... 


Mí obligación 


De esa condición de escondido, que ha 
impuesto Jesús a su vida, debo yo deducir 
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6 PLOREO rLlAB D E SAGRARIO_ _ 

una obligación, la gran obligación de la 
una: la obligación de buscarla. 

¡Como que nú se lia escondido para que 
yo lo olvide, o me separe de El, sino para 
ponerme en la dulce necesidad de inge¬ 
niarme más por encontrarlo y de este mo¬ 
do ganarme yo y ganarlo a El mejor! 

,,Níj se hacen para esto las escondidas las 
madres con sus pequeñuélos? -■ 

Si, si El se ha hecho el escondido, yo 
debo buscarlo y con más ahínco, en donde 
más lo haya tenido El en esconderse, 

¡Ese on tí uta o abandonado! 

Y ¿sabéis de algún lugar o modo en que 
viva más escondido y, si puede decirse sin 
escándalo, más inverosímilmente escondido 
Jesús, que en su Sagrario, y entre éstos en 
los abandonados con abandono interior o 
exterior? 

Jesús escondido por amor y no buscado 
por desprecio o por frialdad ¡qué contra¬ 
riedad tan acerba, qué injusticia tan cruel 
qué dolor tan poco compadecido! 

Jesús, fuente de agua viva escondida en 
■as oquedades de las peñas, ¡qué iris-teza 
pasarás de ver pasar a los hombres sedien¬ 
tos sin beberte!.,., ¡qué tristeza de verte 
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deslizar y filtrar por las hendiduras de la 
roca dias y noches jen vano!,- 
Las rotas, más blandas y agradecidas que 
ios hombres, celebran el nacimiento de sus 
aguas y cortejan su paso con florecillas y 
| uncos ¡no la dejan sola!... 


La ocupación única 
de los hombres 

En realidad, queramos o no. no tiene 
nuestra alma en esta vida más que una 
sola ocupación; buscar* 

Ee la ocupación ineludible de todo ser 
necesitado. 

Desde el recién nacido, que a ciegas y 
con iágrimas busca el pecho de su madre, 
hasta el más fuerte y poderoso de los hom¬ 
bres pasando por Jos grados intermedios, 
todos, todos no hacemos otra cosa por la 
tierra que buscar.,, salud, dinero, creci¬ 
miento, honores, descanso, trabajo, alturas, 
llanuras, cielo, tierra, fango, cieno.,. 

Los dos partidos 

V dentro de esa universal y única ocu¬ 
pación de los hombres no cabe más el asi- 
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fl FLOREOILLAS DE SAGRARIO 


hoación que la que da eS término de lle¬ 
gada. No hay más que dos términos; Dios 
y yo. 

Hulear a Dios o buscarse a sí mismo: 

Esos son en verdad ios Jemas de lo¿ do.-* 
únicos partidos: el de los que por buscar 
'a Gloria de Dios están dispuestos a olvi¬ 
darse de ellos mismos y el de los que por 
buscarse su placer y su utilidad están dis¬ 
puestos a abandonar y a despreciar a Dios, 

"Abandónate a tí y lo encontrarás a El" 
dice el Autor de la Imitación de Cristo.-, 

"Abandónalo a El y te encontrarás a ti" 
dice el autor de rodo pecado y desorden del 
amor propio.., 

Marías, Marías, (y aquí no llamo con ese 
nombre sólo a !as que llevan la cinta blan¬ 
ca y morada, sino a toda alma de mujer 
a de- hombre a quien le interese un poco 
ia gloria de Dios y el amor de su Hijo el 
risco¡utiílu y Abandonado), Marías ¿no es 
para sentir pena y escozor de vergüenza 
al oír la queja de San Pablo: todos buscan 
LO SUYO Y NO LO DE JESUCRISTO?,, 

Es decir ¡Jesucristo no es buscado! 


Ü EN BUSCA DEL ESCCUíDlDQ 
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El partido único 

Marías, Marías. ¡PussUtux grex! Almas, 
no sólo las santas, sino las leales y las un 
poco agradecidas. 

• En busca dei Escondido y Abandonado' 

Dejaos de buscar lo vuestro, lo chico y 
mezquino de vuestro amor egoísta y daos a 
buscarlo a El con seriedad, con limpieza die 
corazón, con urgencia e insistencia,, con el 
Evangelio por compañero y con la Inma¬ 
culada por Introductora y buscarlo en to¬ 
do, en el calvario y en el Cenáculo, en 3a 
apacible Galilea y en la turbulenta Judea. 
en i a ocupación vulgar y en el asunto di¬ 
fícil, en la soledad y en el bullicio, en el 
contratiempo y en la prosperidad... que 
negocios, palabras, sonrisas, gemidos, ex¬ 
periencias, encantos y desencantos, y' 
cuanto veáis y miréis a vuestro paso por La 
vida os haga pensar en el Escondido del 
Sagrario, os mueva a ofrecerle un obsequio, 
imitarlo en un rasgo, dedicarle siquiera un 
recuerdo... 

Y más que por utilidad vuestra, por glo¬ 
ria suya... jSe lo tiene tan ganado! 
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FLOREO JILAS DE SAGRARIO 


He nqui 

Lector piadoso, lo que son y a lo que vie¬ 
nen estas paglnillas que la curiosidad o el 
celo pusieron en tus manos. 

Son Floree illas a la vera del Sagrario y 
do su jugo nacidas y que sólo quieren vivir 
para intentar con su vista o con su olor 
hacer a los que pasen caer en la cuenta del 
Jesús Escondido por amor y abandonado 
por desprecio que dentro mora... 

A cambio de las buenas prendas que les 
faltan, les rebosan dos cosas: la pena ele 
sentir al Escondido de ios Sagrarios, no 
sólo de los abandonados, sino de los acom¬ 
pañados, tan pocu buscado de verdad y éíi 
serio por aquellos para cuya felicidad vive 
escondido, y las ganas de enseñar modos y 
trazan do buscarlo y gusto que con ello se 
!e daba y bienes que se obtendrían.,. 

Este librito no es tratado ascético, ni 
obra didáctica, ní serie de meditaciones o 
estudios que te pidan empleo de tiempo y 
de atención, es sólo un puñadu de renglo¬ 
nes, no me atrevo a llamarlos ni colección, 
porque apenas si tienen más orden y uni¬ 
dad que los que les da el ñn, escritos bajo 
la influencia de aquella pena y de aquellas 


o en busca del escondido 


ganas, y pox est * a^recetas^aqui 

Sr ra Tya^ reír,' «y* '^ 

S SS veces. pero h.eíenüo ^ ™- 
£J u otras, siempre, siempre en «*0?< ®W 
útero con frase tan cortada y ton «t. n- 

“f “ó.: dice más con los puntos suc¬ 
cionada que! dice¡ mas admtra clón e 

penslvos y con los signos »e <* ¡ do 

iníerrogactón une con la letra, apela 

* oreciso a la sal de la tierra en qa< 

;é Jrito y a la P im «' lta de una estünn ' 

jante corrección... 




L* brillo de tan modestas pretensiones 
a primera no 

se lea la segunda sin í«“ v 

„ n py\ge se comience por el principio j 

se termine por el final, <¡ue por drmde qme- 

fa nufsc abra y se lea Hace su £ 

bien v que se da por muy pagado 7 ® u * 

So y con que de marido en cvmndm lo 

S° e "nmS de C liTocupaciún absor- 
üerte como del. descanso adormecedor, se 
le dedique un minuto ¡el tiempo Inve 
en oler una flor, en ver un retrae en 
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distinguir la vov que ois desde lejos en 
saludar ai amigo que pasa! 

Con ese minuto, que concedáis a mi li- 
íujJo, tiene él bastante para hacer su ofi¬ 
cio cerca de vosotros, sin que sea obstácu- 
.0 que os encuentre disipados o fervorosos 
^alentados o con bríos, tristes o alegres 
tentados o fortalecidos,.. 


i t u busca del Escondida! 

Almas, si así io buscáis, estad ciertas que 
Ju encontraréis gracioso, bueno, paternal, 
alentador y siempre nuevo c infundiendo 
mayores hambre; de El... 

1 Con io que en Su Corazón están escon- 
oidos .oí:, tesoros do la ciencia v de i a sa¬ 
biduría de Dios i 


i Como me htisga pensar que a h- 
b ‘ jl!0i ^ ue trat * de sugerir modos y c>¡>- 
per L ar hambres de buscar al Escondido Di- 
‘' ino rieJ Sagrario, fe pusieran Epilogo les 
ügelüfi di' Ja gttsida y las ''rimas, urr 
guardadas! 

Los primeros, diciendo con ei gozo que a 
las Marías de la Resurrección; 
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8, que a Jesús, que filé crucificado. bus- 

C 11 ■* B 

y las segundas, aguijoneadas por í>us 
M mbre 5 inaladas de Eucaristía ««m- 
dlda t cantando con la Espora. 

¿Adonde te escondiste. 

Amado, y me dejaste con gemido = 
Como el ciervo huiste. 

Habiéndome herido 

saii tras ti clamando y eras ion. 

Pastores, los que fuerdes. 

Allá por las majadas al oteio. 

Sí por ventura vlerdes, 

Aniiel que yo más quiero 


t MANUEL GONZALEZ 
Obispo de Málaga 
(Hoy de Falencia) 







































una palacra para esta v edición 


iQ-ué contentas están mis Florecillas cíe 
volve? a salir envueltas en papel nuevo V 
en edición renovada por el mundo de. las al¬ 
mas a seguir despertando oím'^s de Sagrario 
.y hambre.? de Eucaristía escondí da I ¡Qué 
bueno es el Corazón de Jesús, que ha que- 
fitío con estas Florecerás de papel a ¡raer¬ 
se Fj.oñECiLLAs de (timas que adornen sus 
Safffarios con el adorno que más le gus¬ 
ta: con el amor sin cansancio y i a imi¬ 
tación más ;faí J 


M. 


Otra palabra para la 3. a Melón 

(P&at Incendium) 


y.. como mis Florecillas eran de vapei, 
sopló el Infierno, la noche del 11 «I « de 
.Wojo de 1931. fuego implacable sobre 
ellas, que troOó lar. FLORECilus de papel en 

floréenlas de pavesas, 

Y este es el motiva de esta tareera edi- 

ctón * j, 

¡Corazón escondido de Jesús, que .e ta¬ 
na, darte a conocer o ser echado de. menas 
por estas pdginülas, préstales del combus¬ 
tible de tu amo, titanio quieras, para que 
p rendan mucho, mucho, mucho fuego, Y 
u ¡a ves hasías participar algo de la w- 
combustibílidad de las cuatro tabla e de. tu 
Sagrario que, conteniéndote a Ti, hogue- 
rq ufoíi, 710 se qucviOfú, ^ 

3 JVI. 

ííoíicía, primer Viernes de Atril de 1D32 


Coi 


riahted 



































Para la n: edición 


Floreceré as plantadas en el papel de un 
libro y pasadas por inviernos y veranos, 
por climas cálidos y Jrios, y hasta por 
incendios , y todavía «o están marchitas y 
exhalan olor a rom y a violeta t y a nardo 
mezclado con el de incienso.,. Florecí llas 
i cómo se conoce que os cultiva y bendice 
el Jardinero divino del Sagrario! Salid de 
nuevo a quitar olores de humedad, de 
vacío, de abandono en torna de El y a 
esparcir olores de atracción a El por el 
mundo entero que se mucre asfixiado de 
peste de corrupción. Floreciólas, vivid 
siempre para levantar legiones de "bus¬ 
cadores'' del Escondido dei Sagrario, 
Palencfa, víspera del Corpus 1936, 

r MANUEL GONZALEZ, 

Obispa de Falencia 


Florecidas n sagrario 


Vive cn„> 

1 Sacerdotes, Marías, almas conquista¬ 
doras, ¿vamos a empeñarnos de verdad en 
meter en lo* oídos y en el corazón de los 
que nos rodean el domicilio actual del lo- 

razón de Jesús? 

Si, que por lo menos sepan en donde 
vive,.. 


No ha*' dos Jesús 


2. Desde que por misericordia del Co¬ 
rdón de Jesús, que no me cansaré de agra¬ 
decer lie llegado a la persuasión, o mejoi. 

fe viva de nue no hay d US Jesuítas 
fino uno solo, que es el que vive todavía 
oculto en el Sagrarlo y glorioso el cie¬ 
lo, miro con prevención, cuando “ aWo “ 
oigo hablar de El, en tiempo pretérito ... bi 
si. me apena y repugna decir u oír. Hími, 
■lijo fué. vino... me gusta y satisface m- 
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comparablemente más decir o escribir: 

Hace, dice, está.,, 

[Oh! ¡qué dulzura derrama en el alma 
ese presente ilc Indicativo aplicado al Sa¬ 
grarlo! 


¿Jesús tan cerca y lloro? 

3. ¡til Corazón de Jesús está vivo en el 
Sagrario! 

¿Queréis explicarme cómo, siendo eso tan 
verdad, todavía en la tierra hay ojos que 
lloran, corazones que se agitan y almas 
que se turban? 


¿Sufrir con El, es sufrir? 

4. Señor, mo dicen amigos agoreros, 
que nunca faltan, que me queda que su¬ 
frir mucho. 

Me han entristecido con sus sombríos 
augurios. 

Pero me he vuelto a poner contento 
cuando he pensado que mis amigos no me 
han dicho toda la verdad. 

No me han mentado el Sagrario que 
también tendré en esos dias. 

Y me he dicho: ¿Sufrir con Sagrario es 
sufrir? 
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La fuente de agua viva 

5. Como a la economía amorosa de la 
Providencia de distribuir las aguas por to¬ 
da la superficie de la tierra, correspondo 
ésta con la producción y multiplicación de 
la vida vegetal y animal, así en torno de 
cada Sagrario, verdadera fuente de aguas 
vivas, debe producirse y multiplicarse i a 
vida sobrenatural, 

La virtud que no Ke a^üta 

G, El Sagrario no está limitado por las 
cuatro tablas que ío forman, ni aun por los 
muros que lo cobijan* El Sagrarlo señala¬ 
rá el limite de las especies sacramentales, 
pero no de la virtud que debajo de chas 
constantemente brota. 


Sol, manantial y Jardín 

7. Yo miro al Sagrado Corazón de Je¬ 
sús en el Sagrarlo como un sol que irra¬ 
dia luz, calor y vida del cielo en torno su¬ 
yo en una gran extensión; como un ma¬ 
nantial de agua medicinal siempre co¬ 
rriente en muchas direcciones; como un 
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FLORECILLAS DE SAGRARIO 


deleitosa jardín esparciendo siempre sus 
aromas exquisitos. 


Que ¡je enteren mis 
enemigos 

3 Sabedlo, demonios que queréis per¬ 
derme, tentaciones que tratáis de sonsa¬ 
carme, enfermedades que ponéis tristezas 
en mi vida, contrariedades. Ingratitudes, 
desengaños que arrancáis lágrimas a mis 
oíos y gotas de sangre a mi corazón, pe¬ 
cados que me atormentáis con vuestros re¬ 
mordimientos. sabedlo, que el Fuerte, el 
Magnifico, el Suave, el Vencedor, el B ñe¬ 
ñísimo Corazón de Jesús está nlli, en el 
Sagrarlo mío, 


fio máfr dulce de la tierra 

fl. ¿Verdad que es muy dulce tener en 
la tierra al Corazón de Jesús en el Sagra¬ 
rio. siempre mirándonos, amándonos p in¬ 
vitándonos a refugiarnos entre sus brazos 
como en los de nuestra madre? 

Pues tan dulce es como verdadero,., 


Ü EN BUSCA d*:l escondido 
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Lurí dos lampa ritas 

10, ¡Caridad y humildad! Estas son las 
dos lámparas con las que quiere estar per¬ 
petuamente alumbrado en sus Tabernácu¬ 
los, el Jesús de la Hostia callada. 

Amor callado, silencio solemne del Sa¬ 
grario cristiano ¡Cuánto haces y ensenasí 
i Bienaventurados los que te entienden y se 
abisman en tus misterios! 


Lo que vale callar 


1L Una HORA DE SILENCIO de Jesús 
en el Sagrario me enseña más la paciencia 
y la humildad, que lodos los discursos y 
libros de 3o.s sabios y de los Santos en to¬ 
dos los siglos, 






























FLORECILLA5 DE SAGRARIO 


2? 


La gran síntesis 

13, La Eucaristía Misa. Comunión. 
Presencia real, es todo el cristianismo, es 
el principio, fin y razón de ser de sus dog¬ 
mas, de sus sacrificios y de sus virtudes, 
de sus bellezas y de sus milagros. 


Ll gran invento 

14. El amor de Jesús a. los hombres, no 
se ha saciado con darles su vida mortal, le 
sugiere Ja Eucaristía, lraza divinamente 
ingeniosa de vivir siempre sin morir, jun¬ 
to a sus hijos los hombres, 

i t 

A pesar rie t*>rtn, no Se nos va Jesús 

15, La puerta del Sagrario más que por 
la llave de metal que le hizo el hombre, 
está cerrada por la palabra siempre que 
grabó el Amor allí encerrado c inmolado. 

El gran desmientan ir 

1S, SI en la tierra todavía se respiran 
aire* de pureza y perfumes de virtudes y 
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se callentan las almsu> con fuegos de amo¬ 
res santos es porque no dejan de sem¬ 
brarse Hostias consagradas. 


Mientras El no se vaya... 

17, Y fíjate bien, María desalentada. 
Apóstol aburrido de! Amor desconocido y 
desairado, el Señor de tu Sagrario TODA¬ 
VIA no ha dicho SU ULTIMA PALABRA. 

TODAVIA le quedan fuerzas a su Cora¬ 
zón para seguir diciendo: 

YO ESTARE CON VOSOTROS- 

t Te fijas bien'? [CON VOSOTROS: 
¡los que ni le miran ni le hablan! 

;Paciencia infinita y Misericordia mis¬ 
terio sa del Corazón de Jesús de los Sagra¬ 
rios abandonados, irradiad sobre el cora¬ 
zón de las Marías para que no les falten 
fuerzas para decir también HASTA EL FIN 

YO ESTARE COK VOSOTROS, 

Que ésta sea siempre SU ULTIMA PA¬ 
LABRA, 
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UNA FABULA 00N PIMIENTA 

Eí peno y el gato 

ib. Conozco un perro y un gato que, a 
pesar de sus años de con vivencia, se llevan 
como quienes son, 

Estos animalitos se permiten ser tan en¬ 
vidiosos entre ai, como dengosos para co¬ 
mer no pocos manjares, que suelen ser 
devorados por sus camaradas de menos ca¬ 
tegoría, Y me cuentan los que tos cuidan, 
que el modo eficaz para que uno de los dos 
mal avenidos vecinos coma los alimentos 
despreciados es llamar al contrincante 
para que se lo coma. 

Lo mismo es oir el perro el consabido 
, mi su! i misil! con que se llama aE gato, que 
ponerse a devorar hasta las piedras y vi¬ 
ceversa... 

Es caso de reír en grande y de pensar 
en serio eso de tomar por norma de un ac¬ 
to esta sola regla: ir en contra del vecino... 


Pimienta 

¡Qué 1 ¿no conocéis perritos y ¡ratitas de 
dos pies, dedicados ai oficio de contra..> 
tiáta de sus prójimos? 


Q en BUSCA r>EJ. ESCONDIA 


35 


En el mes del Amu 

19. ¡Lo que yo pediría a las Manas, Dis¬ 
cípulos y á cuantos leen estas p a gnu L as. 

Z pondría a pedir y al llegar *30 £ Ju¬ 
nio, apenas líatela empezado. _T a nUsj 
sus echo de menos en torno del Corazón 
de Jesús que viva en el Sagrario! V por 
ahí deduzco las que echara El- 

Y com o no es cosa de quedarme sin de¬ 
tener nada por no poder pedirlo todo, me 

limito a pedir esto solo: , 

Un poquito de más buen moclo con L¡ - 
No os pido cosas nuevas ni viejas, ni 
grandes ni chicas, sino que en lo mismo 
que le dais. Comuniones. Misas. Oración 
Visitas limosnas, viales a Sagrarios, otea- 
de relo, de caridad, de Justicia y de cum¬ 
plimiento de Mandamientos, llevéis cuida¬ 
do rn este mes de hacérselas y ofrecérsela 
con un poquito de mi* buen modo, 

,Es tan fino este Corazdn }■ se le . 
trato tan bastóla. 


J 


¿Se pued* vivir tranquilo. 


2U. En tiempo de epidemias o úe 
d&clones ¿se puede vivir tranquilo? 
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Ante la inundación de lujuria y de ma¬ 
terialismo pagano y brutal en el vestir, 
bailar, tratarse hombres y mujeres, pensar, 
escribir, leer, exhibir y vivir de nuestra 
sociedad, ante los gruñidos de tos que se 
bañan y revuelcan en esas aguas y pla¬ 
yas, y los Eiyes de horror y de protesta de 
los que los contemplan, ante tanto, tanto 
malo como rodea y oprime nuestros ojos, 
oídos, cabeza y corazón, pregunto: ¿se pue¬ 
de vivir tranquilo? 


De Carnaval 

21. Mientras escribo estos renglones, 
oigo repetir por la calle en todos los tonos 
ae las voces fingidas el ¿me conoces? de 
Carnaval, y se me está ocurriendo lo bue¬ 
no y provechoso que seria que con esa mis¬ 
ma frecuencia se dirigiera esa p'reguntíta 
mirando hacia el Sagrario a cada obra que 
hacemos. 

--Acabo de dar una limosna, ¿me co¬ 
noces? — Acabo de aceptar una invitación 
al cine.,, ¿me conoces? —Voy a leer esta 
novela de una amiga,,, ¿me conoces? 
—Voy a la tertulia de,,, ¿me conoces? 

-No tengo ganas de levantarme ni de ha¬ 
cer oración,,, ¿me conoces? —Tengo una 
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rabia contra tal,., ¿me conoces? —El traje 
con que ayer fui a la iglesia y no me qui¬ 
sieron dar la Sagrada Comunión, ¡es tan 
bonito \ v para el paseo.., ¿me conoces, me 


Y serla muy interesante quedarse ca 
liado después de la pregunta para oír la 
respuesta de Jesús desde el Sagrario. . 


Táctica del Corazón de lesii* 


22 Hacerse como NADA por AMOR 
para que le demos nuestra NADA con 

a mor 

El mejor obsequio que espera de noí^ 
0i , rO ;.. y que más cuenta nos tiene hacerle, 
es darle, más que nuestro talento, fuerza, 
poder o valer, nuestra NADA... 

Sólo cuando estemos PERFECTAMENTE 
PERSUADIDOS de que ES NADA cuanto 
* damos, empezará EL a recibir ALGO 
nuestro y nosotros a ser AEüO también. 

El gráfico de esto es: un plano inca na ¬ 
do por el amor que empieza en el cielo y 
termina en las tablas del Sagiaiio, 

Sólo el amor humilde que lo ha hecho 
bajar a El nos hará subir a nosotros, 
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Acto ilc contrición 

23. Que se le ocurrió a uno do mis 
rbaveftas ante el Portal ico que habían le- * 
varita do en mi Palacio: 

Niño Tí'hús 

24. Eres más dulce que el almíbar 
' y que los caramelos de menta, 

y sin embargo yo soy, 
un grandísimo sinvergüenza. 

Falta de Marías 

2ñ, Una experiencia harto dolorosa por 
cierto, me va enseñando que allí donde son 
huís perseguidas, molestadas, murmuradas 
y despreciadas las Marías, hacen más taita. 

Con una condición, ¡de que lo sean de 
verdad[ 


No lo olvidéis. Marías. 

Los saltos de agua inexplorados 

26, Pensaba un día, visitando y admi- ! 
¡rudo las fecundas explotaciones y trans¬ 
formaciones de un salto de agua de uno de 
los ríos de mi Diócesis. 


O en busca del escondí a o 

pues, señor, me decía, esc ehornto de 
agua aquí tan inofensivo e insignificante 
al parecer, es a través de muchos Kilóme¬ 
tros luz para muchos pueblos, energta 
oara muchas industrias, salud para mu 
dios enfermos, riego a su tiempo, abun¬ 
dancia de frutos y exuberancia de vita*.. 

V todo, porque ha habido quien se empeñe 
en no dejar ai riachuelo salirse con la su 
ya e ir por donde y como Le viniera en ga¬ 
na. ¡¡vaya si son testarudas las aguas, las 
¡jocas v las muchas» en salirse con la su¬ 
ya v desastrosas cuando io consiguen! y 
5 c me viene esta moraleja: ¡qué totea 
1 * vendría al AMOR PROPIO una PRESA 
que le impidiera SALIRSE CON LA SU\A 
y lo pusiera en explotación buena y útil. 

¡Como que con la mágica PRESA se 
acabarían las INUNDACIONES DE EGOIS¬ 
MO en que se ahoga el mundo y nada lia¬ 
mos en ríos de leche y miel de toda ciase 

de bienes. 

4 Bonito negocio! 

¡Que mi se alarme el enfermo! 

27. Marías y almas celeras de la Co¬ 
munión de enfermos; recoged las palabra? 
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con que el Papa Benedicto XV enferma 
respondió a los que trataban de disuadir¬ 
le 1;hasta con los Papas se hacen estas 
cosas!) de recibir el Santísimo Viático que 
£1 pedia, para no alarmarlo, 

-SI no los necesito por la gravedad, de¬ 
cía, los debo recibir para dar ejemplo.., 
i Hace tanta falta que se dé este ejem¬ 
plo para acabar de vencer al demonio de 
i as falsas alarmas de los enfermos!... 


DEL TIEMPO SANTO 

El A postóla ele entre loa regulares 

2H. Cumo la Cuaresma es el tiempo más 
cristiano, si vale decirlo asi, de todo el año, 
me permito proponer al celo de las Ma¬ 
nas y de los Discípulos de- San Juan, una 
ocupación para que cristianicen lo más po¬ 
sible su Cuaresma, 

’El apostolado entre los regulares! ¿me 
explico? 

Como no somos hongos solitarios, vivi¬ 
mos rodeados de parientes, amigos, cono¬ 
cidos y vecinos de los cuales unos son muy 
buenos, otros malí 11 os y otros, sin duda los 
más. regulan líos, Pues bien, dejemos a los 
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buenos para que pidan por nosotros, no 
nos metamos por ahora con ios muy ma¬ 
los que es labor dura y peligrosa, y va¬ 
mos a tomar a pechos hacer buenos* los 
regulares que conocemos..., que comulguen 
un poco más, que enseñen sus carnes y *u 
le muía un poquito menos, que a en un po 
co más de ventilación a sus dineros, que 
vayan más al templo y a la casa de los en¬ 
fermos pobres y menos al casino... ¡Ma 
rias!. m los y a las Re guiares! 


I'n olvido 


29. Marías y almas eucaristías, des¬ 
pués de haberos recomendado este apos¬ 
tolado como práctica de la Santa Cuares¬ 
ma. me acuerdo de que es menester em ¬ 
pezar por el principio... 

Y el principio es que antes de trabajar 
□ por lo menos a la par que trabajamos 
con el vecino para que deje de ser regu¬ 
lar y pase a bueno, debemos cada cual 

hacerlo en sí mismo.,. 

¿Verdad? ¡somos en general tan m edia- 
nílíos!... ¡y predica tan buenos sermones 
Fray Ejemplo!.*. 


Copyrighted mataría! 
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¡Que no falten los José de Arj matea! 

SO. Que del valor de Arímatea en sa¬ 
car la cara por Jesús muerto y pedir su 
cuerpo a Pilotos, participen tocios los co¬ 
mulgantes. 

De verdad que para habérselas unas ve- 
CfJli C01 ' E Las burlas dcJ respeto humano y 
con tas molestias del levantarse temprano 
y guardar ayuno, y otras con la seductora 
atracción de ciertos espectáculos, y con ¡a 
avasalladora corriente de la moda de ves¬ 
tir 4 lo desnudo y de vivir a lo pagano y 
hasta para habérselas con los gomecillos 
:ie algunos administradores de Sagrarios, 
todavía no muy conformes con que se co¬ 
mulgue tanto y toan temprano... se nece¬ 
óla por lo menos tanto valor como José 
ríe Arímatea para pedir el Cuerpo de Je¬ 
sús a Pilatos... 

Señor ¿que no falten los José de Ari- 
matea en torno de tus Sagrarios.,, t 

Con flores a María... 

3 ¡ No puede uno imaginarse el mes de 
mayo sin Nuestra Madre Inmaculada y sin 
h 3 res a montones en sus altares. 
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Ls el mes de las flores para María, 
i Se unen tan bien esos dos nombres y 
esas dos bellas obras de Dios, María y las 
llores! 

Y ¡claro! s mientras más costosas sean 
esas flores más valioso será el homenaje 
con ellas ofrecido. 

Yo propondría a las almas fieles que 
ofrecieran a su Madre un ramillete de solo 
tres flore si 

f. La flor de la buena cara habitual, 

II, Lu ñor de Ja buena lengua habitual; y 

III. La flor de la buena voluntad habiLijáj. 

Y como estas fres flores valen y cuestan 
tanto y huelen tan bien, ¡van a agradar 
más a la Madre Inmaculada!... 


De verano 

¡Qiié calor! ¿no es ésta la palabra 
del día y de 3a. noche de los días estivales? 
.Qué calor! ¿Queréis un medro para san¬ 
tificar esa palabra y vuestro verano? 

Yo me contentaría con que de tantas 
protestas contra el calor de la tierra sacá¬ 
ramos ganas y propósitos de ahorrarnos 
calor de Purgatorio y de Infierno..., ¿que 
aquéllo si que es caler! 

8 

.Qpyhghtad 






































5 I 


FLORECILLA5 JJE SAGRARIO 


rta.li unas ganas..* 

tt. Cuando veo a 

se cateciulsta^ maest ^ CatoHca , sea n 

de propaganda o d ,¡ i0 sas 0 seglares, 

párrocos. “• .¿ trac tivos exU-rio 

»>««* “p™ como premios materiales. 

ve n a sus obras, cumu i ptc para 

«crees de *■*£ ¿.V 

vinieron y les W atrácelo- 

^~¿rz¡rssx 

desaborido? ^ m ^ s conocí- 

Dad menos c0safí f memoria, sino 

miento no mtinar^ ^ el sagrano e !*- 
KSSf con ¿ y ¡verdl* fracciones 1 


¡Obi li as antigüedades! 


,. ando de acá par» alU ' 

34. Ahora que ando nevado al 

me voy dando cuen clases pu- 

S "de descularte y eolecclonar antt- 
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E ^edades, ¡Un diente de Platón, uñéis ba¬ 
buchas de Aristóteles, un aro del tonel de 
Diógenes, un garabato pintado por un hijo 
de Cicerón, cuando volvía de la escuela,, 
un trapito, una astillita, un... cualquier 
cosa con arte o sin él, con tai de que sea 
antigua o lo parezca! 

Está bien, señores coleccionistas de an¬ 
tigüedades, sigan buscando a ver sí la bue¬ 
na suerte les hace topar con una antigüe¬ 
dad de un mérito y de una fecundidad pa¬ 
ra quien la posea incalculables, 
fíe llama el Evangelio de Ntro. Señor Je- 
su cristo, escrito hace la friolera de 20 ri¬ 
ólos y tan auténtico como desconocido. 
Anticuarios, [al libro de los 2ü siglos! 

Y después... hablaremos. 

A propósito de una huelga de 
comunicaciones 


35. En días de esa malhadado, huelga y 
ante las airadas protestas escritas y ha¬ 
bladas contra ia incomunicación en que 
nos han tenido los señores del ramo, 
me hacia yo esta reflexión: Y pensar que 
el mundo vive en huelga perpetua de eo- 
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inünicacíones con Dio^ porque NO ORA, 
y ¡nadie protesta ni se enfadad 

Y ¡ahi es nada el bien de que priva > 
el mal que causa esa huelga de brazos 
cafóos ante Dios, en que viven, o mejor r se 
mué re n t antos hij os suy os 3,.,. 

EntTC das chaveas arreglan el mundo 

íiG. Diálogo que cogí, al vuelo: 

Felipe, el mundo está perdió: ya ni se 
pilé uno subí en la cola de los tranvía, m 
coge ni vendé coliya, ni apurá tuüyo en ia 
puerta de los café, ni hacerse el cojo o el 
tuerto pa pedí, ni ná, ni ná... 
iNo se pué viví! 

— ¿Pos tú sabe cómo fie arreglaba to. 
Popí yo? Pó mu i asi: ¡yevando la cara lava 1 
--¡Chiqulyol 

--Lo que te digo. ¿Tú has visto en la 
Aduana (prisión), alguno con la cara lim¬ 
pia? itós somos unos churretosos 1 
Te lo digo: lia cara lava y„J 
_ i Y tas manos sucias 1, concluyó el ca ¬ 
marada acentuando la palabra con un 
mohín truhanesco.** 

Dejo al prudente lector desin entiza 1 -' L 
miga del proyecto de arreglo mundial 
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¡Se fué el veraneo! 

oj, Lo que dtcen los que vuelven: 

-¡Lo que nos hemos divertido! las mu¬ 
chachas de poca edad y cabeza, 

-¡Lo que hemos gastado! las mamas y 
los papas bonachones. 

■ ¡Lo c iue nos espera! ¡os que fueron cor, 
dineros prestados. 

¡Y ahora ¿quién tiene ganas de vol¬ 
ver a trabajar? los empleados en.,, matar 
el tiempo!. 

— ¡Ya es tiempo de volver a mi confesor 
y a mis Comuniones y a mis pebr:.- y a mis 
juntas de congregaciones! los de la písj 

Hniún de ía ricdatl prn - horas. 

Lo que no he podido saber es lo que yen- 
fiián diciendo los Angeles de la Guarda d ■ 
cada uno; ¡pero me lo figuro! 


Receta para ser grande 

:l£í. Mientras más hombres voy tratan¬ 
do y más obras suyas conociendo, me con¬ 
venzo de que la medida de la grandeza de 
estos, está, en proporción inversa con la 
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AS 

medida de su distancia respecto del Sagra- 
rio* 

Es decir, a más distancia menos grande¬ 
za: a menos distancia, más grandeza. 

por eso los Santos. que son los hombres 
en todo grandes de verdad, llegan a serlo 
cuando acortan tanto su distancia al Sa¬ 
grario que se convierten ellos mismos en 
Sagrarios con dos pies, en los que va muy 
a gusto el Jesús de su Comunión. 

¿Receta para ser grande'. 1 

Hacerse Sagrario, r 

Rozarse con Jesús 

:39 Citaba yo en una de mis notas ca¬ 
tequísticas la frase enjundiosa de un za- 
rí al ilío de estos montes, que, a la pregunta 
Ce si quería a Jesús, a quien por primera 
vez iba a recibir, prometía quererlo más 
cuando lo conociera y tratara más porque 
ij pa querello hay que rozallo". 

Y digo a las almas que andan conociendo 
y tratando ha muchos años a Jesús, y to¬ 
davía están trias o tibias en su cariño o 
El: ¿sabéis por qué? 

Porque, aunque estáis muy cerca de J ,j ■ 
sus no as rozáis mucho con El... 

Jesús se pone muy cerca de vosotras, tío 
solo en vuestra Comunión, sino en vucs- 
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tra oración, en vuestra cruz de cada día y 
de cada hora y en vuestro deber de cada 
instante, 

V os pregunto: ¿tenéis gusto, interés, 
empeño en orar bien, llevar bien vuestra 
cruz y cumplir bien vuestro deber porque 
asi y solo asi os rozáis con Jesús? 

Levántale 

4ü r [Qué diferencia tan deshonrosa 
para nosotros entre los enfermos del Evan¬ 
gelio y los enfermos del Sagrarlo! Allí al 
levántate de la misericordia y del poder 
de Jesús, dicho una sola vez, respondían 
los hombres con el salto de su curación 
radical y de su vida nueva; aquí al leván¬ 
tate del amor paciente, repetido tantas 
veces cuantas horas tiene e] dia y cuantos 
'ii;¡os tiene en cada Sagrario, respondemos 
unas veces con el bostezo del perezoso, otras 
con el encogimiento de hombros del indi- 
l emite, cuando no con nuevas ofensas e 
ingratitudes,.. 

Anda 

41. Tanto los que por misericordia de 
El estáis fie pie y sentís en el alma las 
santas Impaciencias del celo que quiere 
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anclar, como Jos que sentís los penosos de- 
ry.imienL.os de la flaqueza humana que no 
quiere seguir andando, tomad este consejo 
que os da quien conoce un poquito a El y 
os quiere mucho a vosotros: No echéis a 
andar por ningún camino, ni dejéis de an¬ 
dar por el que hayáis comenzado, míen- 
iras en vuestra Comunión de la mañana 
no oigáis el “anda” de Jesús que roe ibis. 
Es decir, que el Sagrario sea el punto de 
jKi'tida y el punto de llegada de toda vues¬ 
tra actividad. 


Sígueme 

•i2, Es la palabra que creó a los Após¬ 
toles, a las Marías, a los más íntimos ami¬ 
bos de Jesús, y en el Sagrario, desde don- 
di la sigue diciendo, es la palabra creado¬ 
ra d«: las grandes abnegaciones y de las 
heroicas renuncias del mundo y de sí mis¬ 
ino Ese “SIGUEME” dicho muy de quedo 
por el Jesús de la Comunión que ha cerrado 
¡uto . Ejercicios espirituales ¡qué transfor¬ 
maciones tan radicales, qué victorias tan 
■■ haladas, qué sacrificios tan sangrientos, 
•mié inmolaciones tan dolorosos ha opera¬ 
do n lss almas que han tenido la dicha de 
cirio! 


■n en suso a del esoonuíík? r 


En vuestros momentos de duda, de ten¬ 
tación, d& vacilaciones, de cobardía, de 
lucha entre el deber y la pasión, de can¬ 
sancio, de desaliento, acordaos de aquella 
boca que os dijo; SIGUEME, y de aquellos 
ojos que entretanto os bañaban con .su 
mirada tierna y penetrante. 


To que da un Sagrario 

i'¿. ¡Cinco minutos de Sagrarlo! Toda- 
' Í4 no fie ha inventado el contador que 
mida todo lo bueno que fiale de un Ságra¬ 
le durante una visita de cinco minutos. 

Ya nos lo contarán los ángeles de la 
guarda en el día de la cuenta. 


;R( miraran a Et r 

*34. si se pudieran reunir en un cauce 
todas las lágrimas que se derraman y se 
han derramado en toda la tierra, scgiEra- 
rnente formarían un río caudalofio, ¡Un rio 
de amarguras! 

¡Ah! ¡Si a través de esas lágrimas hu¬ 
bieran mirado al Sagrario los que las de- 
mimaban, ese rio seria de delicias! 
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KE Jesús úe ahora es el ele fies pues 

45, Dos caras, dos caras. ..[ Asi apostro¬ 
fan aquí en Ja tierra a ios hombres falsos... 

Y como el Jesús de mi Sagrario es 
ia verdad por esencia, yo le haría una ofen¬ 
sa muy grave si llegara a sospechar si¬ 
quiera que iba a tener dos caras para mi. 
Una de agradecido en el Sagrario y otra 
de Juez duro en el Juicio,,* 

No, no, almas tímidas, en vez de temer 
las dos caras de Jesús, dedicaos a prepa¬ 
ra!’le una sola y ésta buena.,, 

Marías. Marías, esa es la vuestra. 


Dos siembras 

46. [Qué generoso sembrador es el Co¬ 
razón de Jesús! Y i qué mezquinos sem¬ 
bradores somos nosotros! 

El siembra en las almas Hostias Con - 
sagradas, que son El mismo, y no espera 
mirla... 

Nosotros sembramos en los demás un 
ligero favor; una obiüla o un donecillo 
cualquiera, una gota de sudor, un poqui- 
11o de interés, y... ¡lo que esperamos en re¬ 
torno] 
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¿Por qué el tiempo y la fuerza que em¬ 
pleamos en irritarnos y quejarnos de la 
ingratitud de nuestras cosechas, no lo in¬ 
vertimos en admirar e Imitar la caridad 
humilde del sembrador generoso? 


Cómo ajustamos nuestras cuentas 

47, ¡Qué injustos somos! Apenas déci¬ 
mos una palabra a Dios y a nuestros pró¬ 
jimos en que directa o indirectamente, en 
buena o maia forma, consciente o incons¬ 
cientemente no le echemos en cara cual¬ 
quiera cosa buena por la que pedimos o 
exigimos ¡Siempre lo mismo! |Dar 

poco o nada y pedir mucho o todo! ¡Como 
si se pudiera cosechar sin sembrar! 


Tomo las ajusta Jesús 

4fS r Marías, [qué modos tan opuestos dé 
ajustar cuentas el Corazón de Jesús y e] 
corazón nuestro! El lo da todo y en pago 
recibe un poquillo, Un casi nada y se calla. 
Nosotros, al revés, damos a El o al pró¬ 
jimo por El una Insignificancia y ¡qué exi¬ 
gentes y exclusivos somos en el cobro! 
¡Cómo gritamos pidiendo el pago!... 
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t ■ j 3: ukidoras iic Pos apóstales 

■ií?. Marías, no os podéis figura? lo que 
t!Viruta mi alma y el agradecimiento en 
nue se deshace cuando oigo decir a algunos 
íl\‘ ruis venerables hermanos en el Episco¬ 
pado con aire de satis facción y de descan¬ 
so. £¡ 3 . ya TENGO MARIAS para aquellos 
pueblos. ¿Sabe-s todo lo que significa ese 
descansan sobre vuestro celo reparador de 
la solicitud de los Pastores de ia Iglesia? 
¿Sabéis también a lo que obliga? 


Cómo consolarlo^ 

# 

50. Con qué emoción y con qué agrade¬ 
cimiento al Amo he leído ese párrafo de 
ujia carta que me escribe un bu enísimo se¬ 
ñor obispo: “Fe la visita Pastoral, que aea- 
bo ríe girar, me nc complacido mucho en 
encontrar en varios pueblos la huella sarita 
de las Marías. 

Marías, Marías. ¡Bendita seáis porque 
los Pastores de Israel se complacen en la 
huella santa que dejáis en vuestros pueblos! 

¡Que sea siempre santa vuestra huella 
Marías [,,, 
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l'n dolor grata 

51, j Estoy más contento hoy i Todo el 
día me han estado doliendo los brazos [de 
dar comuniones esta mañana en la Cate¬ 
dral! Corazón de mi Jesús ¡que se me ha¬ 
gan crónicos estos dolores! 

Huellas de Marías 

52, L—Visitando el Sagrario de un pue¬ 
blo de incansables Marías, leí en la cinta 
que pendía de la llave esta bella protesta 
do amor inquebrantable: 

Tus Marías no te abandonan. Señor, da¬ 
nos primero la muerte mil veces que aban¬ 
donarte. 

53, II.- -Aunque los números no son 
muy a. propósito para trocarse en flores, 
mirad, Marías, qué ramo tan oloroso hecho 
coi i números me ofrecen de un pueblo de 
mi Diócesis. 


Comuniones en el pueblo de... 


E] año 1935 

Van las Marías 

* 1 

J&16 . , 

4 ■ ■ r 'V mi á é a. ■ 

228 

1917. , , 

+ i ■ b a * * i i. ■ 

2U 

191E (hasta 

Mayo) ....... 

215 
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Jesús mío, que NO DEJEN DE IR a los 
pueblos las que conviertan los NUMEROS 
en FLORES. 

54. III.--Pocas palabras me dicen, ale¬ 
gran y fortalecen tanto como éstas que me 
dicen ai llegar a algunos pueblos: ¡AQUI 
HAY MARIAS! 

55. IV.—¡Qué pena tener que cerrar la 
descripción de un pueblo con esta palabra: 
¡NI UNA MARIA! 


Evangelio y Sagrario 

55, I —Por el Evangelio tenemos la dul¬ 
císima seguridad de decir cuando rezamos: 
asi rezó mi Maestro Jesús; y cuando es¬ 
casea el pan que llevar a nuestra boca y 
tenemos techo bajo el cual cobijarnos; 
asi vivió mi Maestro Jesús; y cuando se 
nos presenta ia Cruz para vivir y morir en 
el]íi: asi vivió y murió mi Maestro Jesús... 

5". II- El Evangelio es la historia y la 
doctrina de Jesucristo entregado a L Ins 
hombres, lo mismo en Belén y Nazaret, que 
en el Sagrario de la última aldea de la 
tierra. 
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58, ni.—Yo no conozco un libro más 
completo para meditar ante ek Sagrario, ni 
una luz más iluminadora ele todas sus os¬ 
curidades, que el Evangelio. Evangelio y 
Sagrario no pueden separarse como no se 
separan el sonido y el eco. 

Un justo lamento 

5íf. Una María que siente con toda su 
alma el abandono de su Jesús., se lamen¬ 
taba de esta manera: “¡Qué pena da ver 
Jo abandonado que está el Amo, no sólo 
en el Sagrario, sino en litó obras, en el 
espíritu, y en ei corazón de la inmensa ma¬ 
yoría de los hombres, aun de los buenos!" 

fY con cuánta razón se lamentaba. I 

Aspectos del aban¬ 
dono del Sagrario., 

6ü. 1,—Su perennidad: Como la sombra 
sigue a la luz, el abandono del hombre si¬ 
gue a las finezas de Dios! 

SI, II, Su intensidad: Si no hay otro 
nombre en el que pueda haber salvación 
fuera del nombre de JesUs: si la Sagrada 
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Eucaristía adorada, ofrecida, visitada y co¬ 
mulgada, es la aplicación de esa salud y 
por lo tanto la fuente más abundante de 
la gloria de Dios, de la reparación por los 
pecados de los hombres y de bienes para 
el mundo, el abandono de la Sagrada Eu¬ 
caristía, ai cegar la corriente de esa fuen¬ 
te., priva a Dios dé la mayor gloría que de 
los hombres puede recibir y a éstos de lo. 
mayores y mejores bienes que de Dios pue¬ 
den esperar. 

62. 131.—Su trascendencia: Yo no so qu“ 
nuestra Religión tenga un estímulo más 
poderoso de gratitud, un principio má-; 
eficaz de amor, un móvil más fuerte de 
acción, que un rato de oración ante un 
Sagrario abaniluñado» 

fí3, IV,—Su responsabilidad: Yo orco 
que uno ele los remordimientos que más 
a tormenta rán a los condenados del infier¬ 
no es el de haber desperdiciado el Sagra¬ 
rio, ¡Tuvieron tan cerca en El al Dios de 
quien se ven. tan separados ahorat La ló¬ 
gica se impune. [Dios míoE ¿Cuándo harán 
buena esa frase los cristianos en su fe y 
en su conducta con respecto a tu Euca¬ 
ristía? 
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El día que reine la lógica en la vida de 
]ij.> cristianos, será el día del ti i ¡mío del 
Corazón Eucaristico de Jesús, 

64. V.—Su sinrazón: Todos nuestros 
afanes de Ja tierra se reducen a esto: -x 
tener, :¡ querer, y a ser querido, 

jCuánto se trabaja por estol y ved qué 
;; i ¡tirazón: el Corazón de Jesús, que vive en 
el Sagrario de nuestra iglesia, saciaría con 
i'reces infinitas esos afanes, con la sola 
condición de ir :i E3 y sin embargo.,, NO 
VAMOS. 

6&, VI.—Su fácil remedio* Con súio que 
se diera at Corazón de Je?ús en el Sagra¬ 
rio la MITAD de amor que se derrocha 
por el mundo en cosas que no se Lo mcre¬ 
cen, habría que convertir las plazas pú¬ 
blicas en Sagrarlos, para dar cabida a los 
que vendrían a amar. 

Y jpensar que con ser tan reducidos ios 
Sagrarios actuales todavía sobra sitio. 

fj6. Vil.—Su acerbidad; Una de las pe¬ 
nas del Cor tizón de Jesús es el estar siem¬ 
pre ardiendo y ver que le dejan consumir¬ 
se sólo... SGLIJS IBI.,, Con el mismo rigor 
de verdad que San Mateo escribió esa des- 
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giradora frase de Jesús en la tarde del 
di a de la multiplicación de los panes y 
de los petes, podría esculpirse sobre el 
polvo y la verdina de las paredes da no 
pocos Sagrarios cristianos... i Jesús sólo! 

67. VIII.—Mal de amigos: ...Y son ios 
cristianos, los confidentes, los consagra¬ 
dos, los suyos, los que creen, los que fue¬ 
ro ti alguna vez y quizás, sigan yendo con 
el cuerpo, i>ero dejándose el alma y el 
gasto y el interés del cariño fuera, mt:v 
fuera, allá en el negociilo de metal, en el 
medro de ilusión, en el placer de tierra, 
en el honorcilio de barro.,, [éstos, éstos son 
los que de verdad lo abandonan! ¿Cono¬ 
céis queja más misteriosamente lúgubre 
que el SUSTINUI... del Sagrarlo? 

63, IX.—Lo que frustra: Si la Eucaris¬ 
tía es ei milagro de la permanencia per¬ 
petua de Jesucristo, el abandono de la Eu¬ 
caristía es la frustración práctica de ese 
milagro y con ella de los Unes misericor¬ 
diosos y altísimos de su permanencia. 
[Abandono del Corazón de Jesús: tú no 
eres el odio, es verdad, pero el odio más 
encarnizado no podría jamás ufanarse de 
hacer tanto daño a su enemigo como tú 
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. haces a las almas en que te albergas y al 
que aún llamas tu Amigo! y... ¡tu Padre!,,, 
y,,, ¡tu Dios!... 

09, X. Su extensión: De cuántas asam¬ 
bleas, escuelas y hogares, se ha podido es¬ 
cribir cuino de la posada de Belén: \No nay 
sitio para Jesucristo! ¡Cuántos hombres se 
pasan la vida escribiendo en las puertas 
de sus almas con sus palabras: ¡No hay 
sitio para Jesucristo! 

70. XI.-—Su remedio: Las Marías no- 
han venido al mundo más que para ¡dar 
compañía] ¡buscar compañía! ¡destruir y 
reparar a Liándonos de Sagrario! [Cuántos 
abandonos tienen que reparar las Marías! 
¡Como tienen que esmerarse en que la com¬ 
pañía que den o busquen, sea compañía de 
verdad, que agrade, que no se quede ante i a 
puertecita dorada, sino que entre, de co¬ 
razón a Corazón, de intención con inten¬ 
ción. compañía que acompañe.,. 


Lo que Jesús da y recibe 
en el Sagrario 

71. I.—Jesucristo se hizo en el Sagrario 
Evangelio vivo pura alumbrar con luz del 
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cielo los pasos de los hombres por la tierra, 
y los hombres, amando mas jas tinieblas 
que la luz, fdesconocen y desprecian el 
Evangelio!... 

n. El se hizo en el Sagrario Alimento 
para saciar todas las hambres y robustecer 
todas las flaquezas, y los hombres, ¡suici¬ 
das o locos, siguen pretextando excusas pa¬ 
ra no comulgar! 

Til. El se hizo en el Sagrarlo Maná es- 
f-ímrllcio, para que los que le gustaran coi: 
el paladar de una piedad rendida y sólida, 
vieran lo bueno y lo suave que es el Señor, 
y los hombres, ¡obstinados en saborear las 
desabridas ollas de Egipto! 

IV. El hizo de sus Sagrarios tronos de 
su Divinidad y de sus templos alcázares de 
su gloria, y los hombres, ¡no le dan ado- 
ración ni reverencia ! 

V. El se hizo en el Sagrario Providencia 
de nuestros días y de nuestras noches, y 
los hombres, tan Indigentes y pobres, [em¬ 
peñados en no contar con Mi,,. 

VI. El se hizo en el Sagrario Ejemplar 
do hombre perfecto y modelo de toda vir- 
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.*uú y los hombres ¡casi no han empezado 
aún a copiar, ni a entender un solo rasgo!... 


Buena definición 

7S r Marías, mirad que definición tan ex¬ 
presiva y genial me dieron una tarde tres 
chiquitas que me encontré en uno de 
aquellos montes que rodean a Málaga re¬ 
buscando leña menuda para sus pobres 
casas. 

Al acercarse presurosas y contentas a 
besar el anillo, les pregunté: 

—Y ¿vais a Misa todos los domingos? 

--¡Vamos! me respondieron a coro, ¡si 
comurgamo tos los días! 

--¿Todos los días? 

—Zí soñó, acá sernos del Catecismo tí- 
Miramá y tañilé María. 

—¿Marías? V ¿eso qué es? 

—pos miosté. se ñol obispo, eso es una co¬ 
sa q’an puesto ahí en la capiya pa comur- 
gá mucho, responde una. 

—Y pa cchá unos r aloyo g tiene con c-r 
Zefiñ dé ayi, prosigue la otra. 

- -Y pa. arrempujá a la gente payó,, ter¬ 
minó la última. 
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¿No os parece, Marías, que nuestra Obra 
e si aba tan bien definida como entendida? 

¡Huelga,, I 

73. Esa es ía palabra del día y podría 
añadir de la temporada. 

V por más que miro y leo no encuentro 
fi anuncio de la que yo ansio; ¡La huelga 
de telarañas! 

Si, sí, las que pueblan ios Sagrarios des¬ 
poblados de cristianos... 

Sacerdotes, Marías, discípulos de San 
Juan ¡hay que imponer la huelga a esa 
gentecillaÉ ¡más! ;td paro forzoso y per¬ 
petuo! 

Más que preguntar si hay Sagrarios con 
ess abandono material, seria mejor y más 
breve preguntar ¿pero hay Sagrarios fin 
abandono por lo menos interior? 


Cumplo y miento 

74, Muchos cristianos toman tan al pie 
de fa letra to del cumplimiento de ffiie^iu 
por Pascua que, en cumpliendo esa vez, ya 
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creen que no hay más que cumplir hasta 
el otro año. 

;,Y la santificación de las fiestas, ias vi¬ 
gilias, los ayunos, la bula, la abstención de 
periódieos, malos, el fomento de los hintíos, 

etc., etc. T etc.? 

Sin novedad, gradas. 

Dicen que cumplimiento viene de cumplo 
y miento; yo me temo que se pueda apli¬ 
car esta etimología a! Cumplimiento ids- 
tijal de algunos ciíAlíanos, 

Los veo comulgat, y dar gracias y estar 
en la Iglesia tan, tan,., que no puedo me¬ 
nos de acordarme del cumplo y miento. 

¿Cumplid V. ya con la Iglesia? 

.Si? Pero, y ¿el periódico ese, y la ter¬ 
tulia aquélla, y ei eme y la novela y el 
mal trato con los criados, y aquella finca 
mal adquirida y aquellos préstamos usura¬ 
rios,,.? ¿Cómo no los ha dejado ya? Nada, 
que.., cumplo y miento. 


Paz a la lengua 

75, ¡Oh lengua, oh lengua, qué tran¬ 
quilo estaría el mundo si tú también lo es¬ 
tuvieras! 
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JEJ buen modo 

VÜ, Un cigarro, un caramelo, un vaso de 
Agua dados con cariño se agradecen más 
oue un duro dado de cualquier manera, 
c Dice eso algo a los que se empeñan en 
■vALvar el mundo sólo o principalmente con 
dinero'? 


¿Quién se ha encontrad» a.,/? 

77, ¡Cuidado qut hace tiempo que ven¬ 
go buscando el sentido común, y el ins¬ 
tinto de conservación de mucha, de mu¬ 
cha gente sin conseguir encontrarlos! 

Estaba por publicar en los periódicos es¬ 
te anuncio: Ll AI que encuentre el sentido 
común y el instinto de conservación del 
9fj por loo de los hombres que andan 
por las calles se le gratificará espléndi¬ 
damente”. 

Niño, ¿qué quieres mejor, un dulce com¬ 
prado o regalado? 

¿Qué quieres más, un céntimo o un mi¬ 
llón de pesetas? 

¿Que te gusta más, estar enfermo y rao- 
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tir pronto o estar sano y vivir siempre fe¬ 
liz? 

Comparad las respuestas del sentido co¬ 
mún y del instinto do conservación a es¬ 
tas preguntas de Pero Grullo, con las que 
dan la. mayor parte de los hombres y os 
convenceréis de la necesidad de publicar 
el anuncio aquel: pérdida del sentido co¬ 
mún y del instinto de conservación, 

¿Queréis una prueba de lo perdido de 
esas cosas? 

Mientras veáis Sagrarios vacíos de hom¬ 
bres, y estancos y cafés y cines y tabernas 
y plazas de toros con colas interminable, 
tenéis derecho a afirmar que hay mucha, 
mucha gente que prefiere lo comprado a 
lo regalado, el céntimo al millón, la enfer¬ 
me ciad a la felicidad, la muerte a la vida.,. 

Porque me parece que entre un cigarro 
o lo otro comprado a cosí a de dinero em¬ 
pujones.. y tantas molestias y una comu¬ 
nión do balde y recibida con toda como¬ 
didad y entre i o que produce aquél y trae 
ésta, la elección no habría de ser- dudosa 

Esto es. si los cuartos del sentido común 
y riel instinto de conservación no estuvie¬ 
ran desalquilados,,. 
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Prensa y escuela 

31 siguiera una ve? al año todos los 
católicos Esparta se pusieran a pedir 
por su prensa a Dios, a Hacer aunque no 
Jntra mas que una suscripción a un perió- 
ü 2 cu bueno o quitarla a uno malo y echar 
■ma limosna en proporción a s Q fortuna 
en_íos cepillos de la Buena Prensa; si Si¬ 
quiera., repito, eso se hiciera una sola vez 

aJ año por todos, ¿quién puede calcular 
el resultado? 

MarIas * P edi d, pedid mucho y con sanas 
porque llegue ese día de sentido común ca 


Te ¡qué! ¿creen Vdes. que hacen más daño 
lonas esas máquinas de guerra terrestres 
marítimas y aéreas que una soja máquina 
de imprimir periódicos malos? 

ve aseguro y demuestro que esta sola 
maquina mata más, Ignitamente más nue 
aquellas. jVaya que si! 

No tiene derecho a quejarse del daño de 

"““Ai** “ato* «1 que no hace nada 

pm los buenos. 


óy 
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No tiene derecho a quejarse de que los 
golfos m&Jésten con palabras y obras al 
transeúnte, eí que no hace nada por la es¬ 
cuela católica y c atolla adora. 


¡ Cok t u m b re5 cris Lia uas! 

7b. Un sacerdote se despedía de una re¬ 
ligiosa con el tradicional: —Quede V. con 
Dios, Madre. La religiosa, algo contagiada 
sin duda del espirita del siglo, le respondió: 
—Vaya V. en hora bu£ha. 

--Madre, replicó tristemente el sacerdo¬ 
te, yo salgo perdiendo,,. 

Claro, él la dejó con Dios y ella lo acom¬ 
pañó con una palabra vacia de sentido, 

¡Oh, el saludo cristiano y español “Dios 
guarde ”, “Ave María Purísima", "Alabado 
sea Dios", etc., cómo se va. yendo de las 
bocas cristianas y So que es más triste de 
tas bocas de los sacerdotes y de los reli¬ 
giosos! 


Traficantes de Cristo 

SO. He descubierto en el libro de los 
Hechos apostólicos (Cap. XIX) una clase 
de hombres malos a los que ni ei mismo 
demonio reconoce ni quiere. 
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¿Silbéis quiénes son? 

iLos traficantes üe Jesucristo! 

Eii doeij , los que trafican para torpes 
medros personales con el Nombre, la doc- 
imu el Poder y hasta la Sangre v la 
Carne de Cristo. 

Leed aquélla escena de los siete hijos del 
pniicipc de los ¿sacerdotes Sceva+ que eran 
exorcistas judíos; se dedicaban en Efaso, 
en vista de ios repetidos y brillantes trlun- 
tos ue San Pab^o sobre Jos demonios, a. 
ev.Lai a éstos de los cuerpos de los posesos 
1 Oí esta íórmuia: Te conjuro que salgas 
en nombre de Jes$s el que predica Pablo. 

-so sabemos si alguno de aquellos demo¬ 
nios se dejaría engañar por aquellos sacri- 
higos usurpadores del Santo Nombre de Je¬ 
sús; Jo que si sabemos, porque lo dice el 
mismo sagrado Libro, es que uno de éstos 
les ajustó bien ¡as cuentas, hasta obligar- 
ted n dejar el oficio. 

Leed el mismo texto: Respondió el es- 

11J1 i na Jo f sobre los que hacían aquellos 

fneri legos conjuros): A teá H lo conezco, 

lílJio sé f í ,J!él) cs ¡ pero vofqí ríjr ¿quienes 
KOIS? 

i saltando sobre ellos ei hombre en el 
que estaba el demonio pésimo y habiéndose 
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apoderado de dos, arreció contra ellos has¬ 
ta el punto de que desnudos y heridos tu¬ 
vieron que huir de aquella casa {Cap, XIX; 
16 . 16 ). 

Conque mercaderes y explotadores de las 
pieles dtí ovejas del sacrilegio, por cariño 
siquiera a vuestras costillas dejad el oficio; 
mirad que entre los latigazos ti; 5 Jesús, co¬ 
mo allá en el Evangelio, y Jos puntapiés 
y puñadas de ios. demonios, toma en la es-? 
cena transcrita, no os dejan una sana. 

Y la verdad es que ve y trata uno a no 
pocas gentes tan inclasificables e ininteli¬ 
gibles que,., ni el demonio ls\¡ entiende, 

Hay que decirles como el demonio aquel 
a los hijos de .Sceva: Vosotros ¿quiénes 
.sois? 

Una palabra es; 

51,. Es la palabra humana como la se¬ 
millo por Sa cual trasplanta el hombre los 
pensamientos do su inteligencia y los alec¬ 
tos de su corazón; semilla que brota do los 
frutos del árbol de nuestra alma y va a 
sembrarse en otras almas a producir fru¬ 
tos semejante a los nuestros. La palabra 
humana parece que es el esfuerzo que hace 
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.sobre si el hombre pora vivir en ios demás 
y soto re vivirse a si mismo. 


¿Qué es una limosna? 

32, Limosna es rellenar con caridad to- 
kgs Jos huecos abiertos por la indigencia o 
por Ja injusticia, causada por otro. Repa¬ 
rar las injusticias de uno mismo, no es 
limosna ni caridad, sino justicia a secas. 

£3, Me he convencido ir ace mucho tiem¬ 
po de que el mal de muchísima gente, no 
es no saber cosas buenas, sino no darse 
cuenta de Jas cosas buenas que saben. 


En mis tiempos de cura 

. ’ 'y * * 

34. Un dia salió el Santo Viático de mi 
parroquia para una niña enfermita que 
iba a recibir su primera Comunión en la 
cama. 

Los niños de las escuelas del Sagrad6 
Corazón, con su banda de música, acompa¬ 
ñaban en dos interminables Tilas, ios atlul- 
-üs de ía escuela nocturna llevaban Jas va¬ 
ras del pallo. 
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La música y la aglomeración de gentes 
hicieron creer a no pocos que habia \c- 
nido el Rey. de Sevilla, de cuyo viaje co¬ 
rría ya rumor. 

íD ónde viene el Rey?- pregunto un obre¬ 
ro a uno de los niños acompañantes- : 
debajo del Palto—respondió éste sin per¬ 
der su fila. 


Observaciones de mí calle 

X._Por una dichosa casualidad* el 

balcón de mi despacho caía entre el Sagra¬ 
rio dé la Catedral y una botica que os¬ 
tenta esta muestra: l armaría del Sagrario, 
Desde mí asiento, siempre que levanto i* 
vista, mis ojos tropiezan con el significa¬ 
tivo titulo... 

Y como les despachos de Jos Obispo* 
parecen tanto a las salas de los hedía¬ 
les ¡me doy ur.a de recetar medicinas oe 
’j farmacia vecina! 

Lija trUre observación: El número ^-te 
en í erraos reinciden te* mt hace sospccnui 
r- - no tomen mis mt-Las ¡Pobréc.ho^ **■ 
supieran y se persuadieran de que en esa 
farmacia hay medicina para todo y prnu 
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í^f.. II. Me ha salido un predicador c&' 
líejero, qLie, sin que se lo proponga ni c&;- 
.m 1 en ello, me obíiga a hacer cada examen 
de conciencia y cada propósito de ¡a en¬ 
mienda.,. 

un él que le ha salido o trata de sa¬ 
urín a una ella que vive por estos alrede¬ 
dores. y i qué ir y venir , qué mirar y re- 
mirar a? balcón cerrado, qué aguantar 
aguaceros y soles, qué cambiar de trajes 
y contoneos.,, todo por conseguir que ella 
se asome y mire!.,. 

Y me acuerdo de mi Sagrario y de Je¬ 
sús abandonado y,,, me da vergüenza y.,, 
hasta rabia. 

íVi. III.— ]La cuestión de las subsisten^ 
cia£ í ¡El problema del pan: ¡El encarecí- 
miento de la vida! jCuánto se habla y se 
escribe con esto ahora! ¡Cómo crece y 
i‘undp ia alarma! 

¡Dios mío3 ¿Llegará un día en que tus 
■iiícs los hombres se preocupen a.-a del otro 

¡•ai,, del r jU e TU les das de balde todos los 
t!ias? 


j.a pregunta a los sociólogos y econo- 
mutas- ¿No tendrá nadEi que ver esa ca- 
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lestm siempre creciente dei pan que quie¬ 
ren ios hombres con el desprecio del otro 
Pan que debían querer y no quieren? 

SS. IV—Para ir a mi Parroquia, tenia 
que pasar por la puerta de uña taberna. 

j Cuántas, cuánta-s madrugadas veía dos, 
tres, cuatro hombres sentados en el um¬ 
bral de ésta esperando que la abrieran!.,. 

Y ¡qué pena! Mí Parroquia se abría más 
temprana que la taberna, ofrecía más co¬ 
modidades y ningún gasto, no daba nada 
Pialo y sí mucho bueno, y sin embargo, la 
taberna tenia más hombres por la mañana 
temprano que mi Parroquia. 

¡Pobres hombres! 

3&, V.— ¡La suerte! ¿Quien la quiere? 
¡Tres pesetas Ea suerte; Asi va gritando 
por mi calle un ciego, vendedor de loterías. 

Y a pesar de lo problemático de esa 
suerte, las gentes se le acercan y se ta 
compran. 

;Si íuera tan segura como barata! ¿quién 
no compraría el décimo de la suerte? 

En la puerta de mi Sagrarlo yo estoy 
anunciando siempre una suerte más sagu¬ 
ra, más larga, más duradera y mucho más 
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bul-ata., y sin embargo [que pocos me com¬ 
pran la suerte! 

30. VI—Dígame Vd. ¿podría explicár¬ 
sele por qué muchos cristianos ofician con 
el Señor el Jueves y Viernes Santos de 
Piadosos Varones visitando Sagrarlos y 
asistiendo a procesiones y el resto dei año 
de Sayones o Fariseos? 

91. VIL—El otro clia pude comprobar 
que un amigo mió, que se jactaba de no 
creer en los catorce artículos de la Fí ca¬ 
tólica, creia en cuarenta y dos artículos tan 
de fe como éste: creer que cuando se sue¬ 
ña con culebras, sobreviene un gran mal,,. 


I na triste cesantía 

92. Parece que todo el empeño de esta 
civilización tan decantada, es ahogar todas 
las ansias del alma por Dios y por la fe¬ 
licidad del cielo con cosas de la tierra, 

Esto es, declarar cesante a Dios ¡por in¬ 
necesario ' 

Recetas apostólicas 

93. 1.- -Cuando esté convencido y per¬ 
suadido de que r.o soy ni valgo nada y de 
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de que es E! quien es y vale en mi, [solo 
entonces! echaré en su nombre las redes 
de mi palabra, de mis Industrias de celo 
y de mis peticiones a Dios y a los hombres 
y.., ¡las redes saldrán llenas hasta rom¬ 
perse E 

94. II— Hermanos mío* en la siembra 
de las almas, ¿qué sembrador ha tenido 
más motivos que el Sembrador Jesús para 
cruzarse de brazos y exclamar en el mas 
justificado de los desalientos; no quiero se¬ 
guir sembrando en tierra tan ingrata? ¡Lo 
decimos nosotros con tanta facilidad, con 
tanta frecuencia! 

Sembrador, sembrador, cada vez que oi¬ 
gas rechinar las puertas del Sagrario gi¬ 
rando sobre sus goznes hazte cuenta que 
desde alia dentro te dicen: Sembrador, 
siembra hoy también. 

Cosas de amigos 

Ü5. I,—Me lie convencido y ¡cómo me 
ha dolido ese convencimiento! de que más 
fácilmente perdonan los hombres a sus 
enemigos el mal hecho que a sus amibos 
el bien practicado. 

■Qué triste es eso! 
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Poned el oido a aquella reunión de hom¬ 
bres sesudos, grabes, probos y quizás re¬ 
ves Udos de autoridad; ¿qué dicen? Están 
censurando y con encarnizamiento... jClu- 
ro!,„ ¡Hay tanto vicio y tanta gente mala! 

;No. no, aún no les ha dejado llegar ahí 
el iva je que están cortando a un amigo que 
ha tenido la degrada de hacer algunas 
cosí 11 as que ellos no han hecho!... 

Ya. pueden esperar de aquellos señores, 
perdón, excusa o benevolencia, ios vicio- 
¿os, los escandalosos, ios vagos, pero ¿el 
amigo de las cosillas buenas aquellas? es<. 
i que espere sentado! 

Más fácilmente encuentran muchos hom¬ 
bres una buena excusa para una mala ac¬ 
ción de un enemigo que una buena inten ¬ 
ción en una buena obra de un amigo. 

á6. II,—Entre amigos suelen ser mái 
sinceros y sobre todo más espontáneos, lo- 
Pésames por las desgracias, que los pláce- 
m, 's por las exaltaciones, Lector, si aún tú 
no entiendes eso, dale gracias a Dios, y si 
lo entiendes, pídele que te libre de ser ami- 
'ío de ese estrío. 
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Con quien hay que indignan^ 


97, L—Mientras una sola ofensa se co¬ 
meta contra Dios en el mundo, esa ofen¬ 
sa debe llevarse toda nuestra indignación 
y apíaaar o postergar la que por ofensas 
a nosotros sintamos. Eso es justicia. 

9f>. II.—Amigo: Cuando haya V. acaba¬ 
do de indignarse como se merece contra V. 
mismo por todas las malas partidas que le 
ha hecho a Dios, puede empezar a indig¬ 
narse contra los prójimos por las que le 
hacen a V. 

Porque, óigame: ¿quién tiene más dere¬ 
cho a ser desagraviado. Dios o V r ? Si e. v 
Dios, ¿por qué tanta prisa en procurar el 
desagravio propio y tanta calma en el de 
Dios? 

&9, III.--Creo que una de las casas que 
más injustamente repartimos los hombres 
es ia indignación; para las culpas de los 
demás muchas veces imaginarias y por las 
que no nos han de castigar ni de pedir 
cuenta, tenemos la indignación :-i borboto¬ 
nes y para las culpas propias.,. ¿Conocen 
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ustedes a muchos s i acera mente Endígn setos 
contra r-Uos mismos? 

i00. IV,—Otras de las cosas que tam¬ 
bién prodigamos sin ton ni son, las burlac,. 
¡Cuántos hay dedicados al poco caritativo 
oficio de burlarse de los demás, mientras 
están haciendo el ridiculo más lastimoso' 


ReeuiTdüK apostólicos 

101. I. Hombres de apostolado y de ac¬ 
ción popular no olvidéis que cada vez que 
se dice en el “Evangelio f> o en el libro de 
ios “Hechos de los Apóstoles' 5 esta pala¬ 
bra: “multa signa facit 54 a los pocos ren~ 
piones se leen estas otras; “cruciffccerunt: 
eum, lapidabant eum,’\ o por lo menos: 
“ductus est in concilium”. 

Trabajad, trabajad hasta morir; pero 
contad de parte de los hombres con esa co¬ 
rrespondencia.,, y os ahorraréis hartos 
desengaños y fracasos, 

102. U —No he encontrado una palabra 
que compendie mejor lo que el Corazón de 
Jesús ha dicho en el Evangelio y está ha¬ 
ciendo en el Sagrario en favor de los hom- 
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bies que ésta: Benefacite multum, nihü 
inde aperantes. “Haced mucho bien, no es¬ 
perando nada en retomo 1 ', 

¿No es esto lo lj tic dice El en todas las 
páginas de su Evangelio y lo que hace en 
cada minuto de >u sida de Sagrario? 

I0J III.—Sacerdotes y apóstoles, mirad, 
qué conlraste presentan estos dos versicu - 
lu.-s del libro de lo-, “Hechos■ apostólicos’', 
DIet? fL uno: Creante numero dísclpulo- 
rum, laetum es£ murinur Gra eco ruin aú- 
versus Heb raeos. 

Dice el otro: L 'Tetru 3 quidem servabatur 
in caree re. Ora tío autexn ñtuat sino Inter - 
missiünc ab Ecelesia pro eo“. 

La prosperidad de la Iglesia divide a sus 
1 lijos: la persecución los enfervoriza. 

Dios mío, ¿hasta cuando seremos tan,,, 
:,o -pes que dejemos de obligarte a gober¬ 
narnos a fuerza de palos? 


Para qué sirve el sacerdote 

104. I.—Toda la misión del Cura se en¬ 

cierra en esta palabra: cuidar a Jesús en 
el alma de sus heles, preparando su con¬ 
cepción por la enseñanza del Catecismo, 
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haciéndole nacer o revivir por la acción 
etc la Gracia de que El es ministro, ali¬ 
mentándolo y consolándolo con ei fomen¬ 
to de las virtudes y defendiéndolo contra 
los Heredes de todas clases con la continua 
vigilancia. 

II.—Cuidar a Jesüs en las almas, he aquí 
la ocupación de la Inmaculada, 

Cuidar a Jesús en las almas, he aqui la 
ocupación del Cura. ¡Sacerdote, qué bue¬ 
na compañía tienes 1 

105. JII.—Corazón de mi Jesús, yo no 
quiero para mfs pies de sacerdote otro ca¬ 
mino que el que va del Cenáculo al Cal¬ 
vario o el que vuelve del Calvario al Ce¬ 
náculo; ¡que siempre me encuentre an¬ 
dándolo el Angel mió...! Y lo demás que 
tengo que hacer en mi vida, lo haga de 
camino que voy o vengo... 

lOtJ, IV.—El mismMmp Cordero, Cristo 
Jesús, Padre y defensor del Clero, hará 
siempre brillar su poder en d mundo y en 
su Iglesia, haciendo que los lobos sean ven¬ 
cidos por ios corderos, 

107 v— corazón de mi Jesús Sacra¬ 
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mentado, que no haya un momento de mi 
vida, ni una obra de mi actividad que Too 
vaya orientada a esto solo: a que le sienta* 
un poquito más acompañado en tu Sa¬ 
grario. 

IOS. VI.—El Párroco es el cordero iner¬ 
me rodeado de lobos que profetizó el Maes¬ 
tro; es el capitán con un puñadíto de 
hombres y unas cuantas mujeres que tie¬ 
nen que reñir perpetuas batallas contra 
ejércitos de miles de combatientes; es el 
Maestro muchas veces desoído, siempre 
discutido, no pocas veces despreciado; es 
el pastor dé unas pocas ovejas de verdad 
y de muchos lobos con piel de ovejas. 

109, VII.—Es hora de echarse la cruz 
sobre los hombros y llevarla por todas par¬ 
tes para que la vean los hombres y no la 
olviden, sin temor tampoco de que, un día 
cualquiera, arranquen los sayones de la 
revolución triunfante esa cruz de las espal¬ 
das del Cura y, fijándola en cualquier Cal¬ 
vario, formado por los peñascos de mu¬ 
chas ingratitudes, lo claven y den muerte... 

110. VIII-Corazón de mi Jesús Sacra¬ 
mentado, yo sacerdote, no quiero tener 
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Ojos más que para verte en la oscuridad 
¿el Sagrarlo y llorarte en sus abandonos, 
ni Ingenio sino para buscarte nuevos mo¬ 
dos de verte, llorarte y de que otros te 
vean y lloren y corazón sólo para presen* 
f Irte, adivinarte y derretirse en donde quie¬ 
ra que te vea o te sienta.,, ¡Madre Inma¬ 
culada, que asi sea, así, asi.,,! 

111. IX.—El Sacerdote puede llamarse 
la conciencia visible de la humanidad, y 
la rabia que contra él se siente no es ni 
más ni menos que la misma que &e slen- 
t p contra el grito inoportuno y amenaza¬ 
dor de la conciencia. 

112. X,—El Sacerdote, aun sin darse 
cuent-a, es una constante promulgación del 
Catecismo, es el Evangelio andando por la 
calle. 

113. XI,—Corazón de mi Jesús Sacra* 
mentado, que me mires .siempre a través ele 
Ja Hostia, que será mirarme con tu mayor 
trusericordla, y que yo siempre te mire a 
través di; la Hastia, que será mirarte con 
mi mayor pureza y mi amor más abtie* 
gado... 
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1 14 . xil. —En donde quiera que el celo 
anide en el corazón del Sacerdote, allí Ac¬ 
recerá una acción social parroquial, exu¬ 
berante y rica. 

115. XII.- Bien mirada toda la acción 
del Párroco dentro y fuera de la Iglesia 
sea en favor de un individuo o de muchos,, 
sen. puramente espiritual o mixta, es siem¬ 
pre acción social puesto que tiende siem¬ 
pre directa o indirectamente a mejorar 
la sociedad mejorando sus individuos y Los 
elementos que constituyen la vida de la 
misma sociedad. 

]1C. XIV.—Corazón de mi Jesús Sacra¬ 
mentado, enséñame modos e industrias de 
darte la mayor gloria, confiando a tu mi¬ 
sericordia mis cuidados todos. 

117. XV,—Sacerdotes, hombres de 
obras, evangeliza dores del pueblo, ¿sabéis 
de dónde vienen ordinariamente vuestras 
tristezas, vuestros desalientos y vuestras 
inquietudes de espíritu? 

Vienen de establecer, no docorinahnente 
que- serla una herejía, sino prácticamente 
y aun sin daros cuenta, dos Je^ucristos; 
uno el del Evangelio que hizo muchos mi- 
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lagios y Ciro el del Sagrario que pudría ha¬ 
cerlos, pero parece que no esperáis que loz 
repetirá. 

Predicadores, Confesores, Catequistas, 
Directores de almas, introducid ese pre¬ 
sente de indicativo en vuestro lenguaje y 
ve iieis cómo eu caris tizáis vuestros ministe¬ 
rios y cómo les daréis fecundidad ¡infi¬ 
nita ! 


Pétalos caldos 

1 ^ I-—Corazón de mi, Jesús Sac ra - 
mentado, ¿me concedes acompañarte en 
i li Vicia de Sagrario silencioso entendiendo 
y copiando tu silencio? 

ilü. II, ¿No os habéis fijado en que la 
fe de muchas gentes casi se reduce a a d- 
mirar lo que Jesucristo hizo en el Evange¬ 
lio sin cuidarse de esperar y creer i o que 
hace y hará en el Sagrario? 

120, III,' Jesús de mi Hostia de cada 
Mariana, que yo sea tu Hostia de cada día. 

121. IV.—Decía un valiente y simpáti¬ 
co joven propagandista delante de una es¬ 
cogida y numerosa concurrencia; 
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■Yo creeré que viene la regeneración de 
España cuando vea cordones de hombres 
llegarse al sagrario". (Aplausos), Ese ora¬ 
dor está en lo firme. 

122, V — He lerdo atentamente el Evan¬ 
gelio y no he visto que una sola vez los 
labios de Jesucristo dijeran esta palabra 
ante cualquiera obra buena: No puedo, En 
cambio, de labios de muchos cristianos, 
cuando se Ies invita a alguna obra buena 
casi no oigo más palabra que ésta: No pue¬ 
do, ¿Quieren ustedes explicarme ese con¬ 
traste? 

123, VI,—Jesús de mi Hostia acostado 
en la cuna de mi corazón esta mañana, 
que cuanto quiera, diga y haga hoy te abri¬ 
gue. te mezea y te recree. 

124, vil.—He visto tantas mentiras dis¬ 
frazadas con el no puedo más, que cuando 
lo digo yo, temo que me vaya a responder 
el que me escucha: ¡ embustero I 

125, VIII,—No conozco una fórmula más 
eficaz y completa para acabar con todos 
los desórdenes y todas las injusticias, que 
éstas palabras: Padre nuestro, dichas de 
verdad a Dios por tocios los hombres. 
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■bi todos los hombres reconocieran de 
verdad y de obras a Dios por Padre ¿serian 
posibles tantas ofensas contra EL. tanto 
atropello del prójimo, nuestro hermano, y 
'■ ant o egoismo L rritante ? 

IX. -Corazón de mi Jesús, pon en 
el mió un amor que se parezca al del hijo 
pródigo en que vuelve y al del hijo fiel en 
que nunca »e va y que este sea mi amor 
para Ti. 

Amor, amor, amor, eso es lo que hace 
falta; que habiendo amor habrá obras y 
habrá consecuencia y lógica en nuestra vi¬ 
da y gloría para Dios y bien para las almas. 

127, X. —Más que los motivos do credi- 
hslídrtd que conocemos los que estudiamos 
Teología, el pueblo necesita y exige el gran 
motivo de credibilidad de nuestra vida 
evangélica. 

128- XI,—Corazón de mi Jesús, que yo 
me persuada de que una sola cosa merece 
llorarse en el mundo: perderte a Tí o no 
verte, i Que no te pierda nunca y que te 
vea en todo para que jamás llore con mo¬ 
tivo.,,! 


O E.2Í BUSCA DEL ESCONDIDO 


79 


Lu inverosímil 

12 <j Una noticia que jamás HA SIDO 
TERTA Ni DE BROMA “sobre el p'uoum 
dé la' caldo un, lluvia de ONZAS DE 
ORO que ha inundado todas las calles y 

plazas, 

Los vecinos, per no tomarse la molestia 
üc coger y guardar las monedas, han hui¬ 
do del pueblo.,," 

Otra noticia tan cierta como repetida: 
"En el pueblo de.- se ha presentado 
HIJO DE DIOS VIVO para dar CUANTO 
LE PIDAN y ios vecinos, por no tomarse la 
molestia, de dar im paso hacia la iglesia o 
abrir la boca, no han ido y lo HAN DEJA¬ 
DO SOLO-.' 5 ¡Sin comentarios! 


El Sagrario apagado 

130. Un medio amigo mió, y no io ora 
entero porque tenia la desgracia de no te- 
ner Fe. me decía en una ocasión en que 
a las instancias de su curiosidad, yo Le 
explicaba la Obra de los Sagrarios-Calva- 
ríos: —¿Querrá usted creer que la idea de 
esc Jesús morador del Sagrario abandóna- 
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do me pone los pelos de punta? ¡Tiene 

tanta y tan trágica poesía ese sagrarlo 
apa ga du! 

El sagrario buscado 

i31. Corazón de mi Jesús Sacramenta¬ 
do, lugar de mí refugio, nido de mi paz y 
puerto de mi salvación, consérvame tan 
limpio y t&n cerquita de Ti, que siempre 
esté en disposición de fio temer a nada ni 
a nadie; que jamás olvide que el Sagrario 
es el único lugar de la tierra en que no se 
conoce ni s e siente el miedo.... 


El Sagrario abandonado 

132. 1.—Son muchos los cristianos ¿qué 
digo^, todos los cristianos creen y saben 
que Jesucristo TODO ENTERO está vivo y 
fea] en la Sagrada Hostia; poro yo me te- 
mrj mucho que algunos. NO SE HAN EN- 
1 ERADO todavía da que está allí CON 
OIDOS y CON BOCA... Digo esto porque 
sé de muchos cristianos que jamás en su 
vida SE HAN PUESTO A HABLAR CON EL 
y de otros que aunque le hablan. NO LO 
ESCUCHAN... ¡Hermanos! ¿Os habéis ü- 
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gura do que Jesucristo en el Sagrario es 
sordo o mudo o las dos cosas? 

133. II,—Marías, ¿sabéis lo que he' des¬ 
cubierto en mis continuos viajes a los 
Sagrarios de los pueblos? 

Quisiera decíroslo tan de quedo y a la 
par con tal viveza de expresión que no se 
enteraran más que los que necesiten en¬ 
terarse y no han de escandalizarse. He 
llegado a averiguar que en muchos pue¬ 
blos quieren a Jesús Sacramentado los ra¬ 
ta] tes. las arañas y los gusanos MAS QUE 
LOS HOMBRES. 

Y aún no es esa toda la verdad: lo es¬ 
trictamente cierto es que en esos pueblos, 
Jesús Sacramentado es. SOLO querido por 
aquellas alimañas. 

Y tengo una prueba abrumadora: y es 
que en no pocos Sagrario? son esos los UNI¬ 
COS SERES VIVIENTES QUÉ ESTAN CON 
EL. h4 

134. III. Aunque el Evangelio no hubie¬ 
ra escrito, ni la Iglesia hubiera dicho una 
palabra de lo que es el Corazón do Jesu¬ 
cristo, el verlo QUIETO en un Sagrario 
agujereado por los ratones, adornado por 
las aranas y carcomido por la polilla, me 
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bastaba para conocerlo, y adivinar HASTA 
DONDE LLEGA*,, 

135. IV. Cada vea que meto mi mano en 
un Sagrario para sacar las tela rafa as o el 
escuro polvo que en él fabrican el abando¬ 
no ¡v la dureza de los hombres ¡me dan 
una?, ganas de VENGARME dejándoselo 
vacíoL- y ¡si no fuera porque me contie¬ 
ne la QUIETUD en que siento al Corazón 
de Jesús?... 

13fi V. Angeles del Sagrario, canil den¬ 
les perpetuos de Ers intimidades del Cora¬ 
ron de Jesús, llevad muchos, muchos co¬ 
razones atribulados y acobardados allí y 
haced que oigan y comprendan to poquito 
de us penas comparadas con la Cruz y ci 
Cáliz... 

137 VI. Alguna vez ha llegado a mis 
pidos esta respuesta a mis propagandas en 
favor de los Sagrarios abandonados? ¿Pero 
no habrá EXAGERACION?,,. 

¿Exageración? 

Si pudierais repasar sólo el correo que 
reciben los Obispos, aparte de lo que por 
otros medios saben y ven. ya me diríais en 
qué quedaba la EXAGERACION 
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Marías, Juanes, ¡qué falta hacíais en 
muchos Sagrarios y qué falta hacéis aún 
en no pocos? 

13S VII. Recortes de la carta de un Pá¬ 
rroco nuevo a su Obispo,., "El dia 2 fui a 
X en donde hallé el Sagrario con la llave 
tota.** Según el Sacristán, hacía cuatro 
meses que no se abria,.. Tuve que arranca i 
la puerta y consumir, dejando ia Parro¬ 
quia Sin RESERVA,.. y me decían que no 
me apurara que allí ¡ESO NO HACIA FAL¬ 
TA!.,/* 

139 VIH, Más recortes de la misma car¬ 
ta,,. “Puedo decir a Vuestra S. I. que ja¬ 
más pude pensar que habría en España 
una Iglesia tan pobre y abandonada.., ni 
roquete, ni estola para los Santos Sacra¬ 
mentos. El Campanario en ruinas, la Sa¬ 
cristía casi derruida, la bóveda de sobre el 
coro ha caído ya, efectos de las goteras que 
inundan la Iglesia, de manchas y des¬ 
conchados.., ni una Imagen, ni una es¬ 
tampa del Corazón de Jesús../' 

¿Por qué temer u la cruz? 

140 I. Madre querida, di a tu Jesús que 
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deje en mi alma, como recuerdo y huella 
qg sai paso. la Cruz... la cruz suya,., niuv 
grabada... con hondo surco... que no la 
pueden borrar ni aires de mundo, ni fan¬ 
tasmas, ni ardores de calentura de pasio¬ 
nes, ni tempestades de cariños terrenos.,, 

141 11. La cruz deja de ser cruz en 
en unto se convierte en amor. 

Esta conversión es la obra del Sagrario. 

142 ni. Padre Eterno; bendita sea la 
hora en que los labios de vuestro Hijo uni¬ 
génito se abrieron e n la tierra para dejar 
mhr esta ^ palabras: ‘‘Sabed que yo estoy 
todos los dias con vosotros hasta la consu¬ 
mación de los siglos." Como estará conmi¬ 
go aun cuando esté yo crucificado. 

143 IV. La cruz de Jesús seguida por 
nú como mi único camino, confesada como 
mi Única verdad, y amada como mi única 
vida, me curará, me preservará y, aun lio- 
rancio bajo su peso, me liará feliz. 

T44 V, Almas crucificadas, mirad qué 
buena noticia: María Inmaculada no deja 
úv estar nunca al pie de la cruz de los sa¬ 
crificados por amor a su Hijo, 
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145 VI. Madre mía Inmaculada, con¬ 
templadora, admiradora e imitadora del 
proceder de tu Jesús para con los que lo 
odian, ¡introdúceme en ese misterio de 
amor! 


146 VIL Otra buena noticia para las 
almas en cruz: Que sin ella no hay pare¬ 
cido posible con Jesucristo y sin parecido 
con E! no hay herencia de cielo, ni com¬ 
placencia del Padre celestial. 


147 VIII, Saboread esta verdad- la cruz 
da aire, estiiú $■ valer de Jesucristo. 


14S IX, Marías, tengo a la vista el 
Evangelio del Domingo de Quincuagésima 
en el que el Maestro que va Jerusalen anun¬ 
cia una vez más a lo que va, a ser escupido, 
abofeteado, crucificado... y dice que los su¬ 
yos no entendieron ni una palabra. 


¿No os parece que más fuerte que el cie¬ 
go de este mismo Evangelio debieran és¬ 
tos haber gritado: ¡Señor, que veamos! 1 ? 

■ Han estado siempre los hombres tan tor¬ 
pes en entender la rrüzl 

Marías, Mari as, aquí tenéis una oración 
tan breve como jugosa delante de vuestras 
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cruces cié cacta día: ¡Señor, que yo entien¬ 
da lo bueno y Jo necesario de mí cruz! 

Ver a Dios, aun en la cruz, es 3a bien¬ 
aventuranza prometida a los limpios de 
corazón, 

alarias, ¿os habéis dedicado formaImen- 
ie a ver & Dios en vuestras cruces? 

¡Ya sabéis; el corazón limpio! 

Dicen que no hay peor ciego que el que 
no quiero ver, 

r. Serán de éstos losj que no pueden ver 
ni pintada la Cruz? 

¡Desgraciados! no saben que la Cruíí no 
59 - iaee rasada más que a los que ¿s* empe- 
iv.Hi en no quererla ver ni llevar. 

i40 x. Madre mía inmaculada, pon en 
mi amor por la gloria de Dios, todo el te- 
^■oii ; el ingenio que mi amor propio pone 
cu que me busque a mí. 

150 XI. Un consejo a las almas que no 
quieren o no pueden llevar cruz; Vuestro 
no poder o no querer procede de que ha¬ 
béis olvidado que antes de] Viernes Santo 
vsiíi el Jueves Santo: Esto es, que antes 
del Calvario está el Cenáculo* 
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Sin lo que nos dieron en éste ¿quién es 
capas de aceptar lo que nos ofrecen en 
aquél? 

151 xil. Oíd la conversación tan jugosa 
que recogí un día de dos niños y una ni¬ 
ña Hermanos los tres y U mayor do cinco 

años,. 

Debido sin duda a la educación sólida¬ 
mente cristiana que reciben de sus bue¬ 
nos padres, hablan y toman .sus compara¬ 
ciones del Evangelio y del catecismo ron 
una naturalidad encantadora. 

Versaba la conversación de los tres per- 
smiajas sobre el transcendental tema de 
cómo queria. morir cada uno y por unani¬ 
midad se convino en que la muerte más 
apetecible era la de Cruz corno la del Se¬ 
ñor, 

Morir crucificados, era el ideal común de 
aquella simpática comunidad de mártires 
en ciernes, 

pero, y esto es lo original de la conver¬ 
sación, no hubo la misma unanimidad en 
el modo de la crucifixión. 

La mayorclta se resignaba a ser cruci¬ 
ficada con ía^üü de seda, el pequeñin tole¬ 
raría la crucifixión con un solo clavo, por- 
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que los tres ya dolerían mucho, y el segun¬ 
do, rindiendo tributo a su sexo fuerte, es- 
iaba muy conforme con los tres clavos y 
la¿ espiritas lo mismito que el Señor. 

Y oía yo la conversación, si os he de á<-.- 
eir la verdad, riéndome por fuera y po, 
n leudóme muy serio por dentro. 

Aie Inicia reír y gozar lo gracioso de lo 
que oía y me ponía serio lo que esto me 
Lraia al recuerdo y al pensamiento. 

Aquellos, angelitos, sin saberlo, me es- 
laban dando una soberana lección de as¬ 
cética. 

Porque la verdad es que somos muchos 
Jos que estamos convencidos de que sin 
cruz no hay lúa. ni vida, ni resurrección; 
n.imos muchos los que hacemos profesión 
rie vivir crucificados con Cristo, como pre¬ 
dicaba el Apóstol San Pablo, pero, pero 
jqué pocos los que aceptan la crucifixión 
con los trcK clavos y las espinas como ti 
héroe de mi historia] 

j en cambio ícuántos, cuántos partida¬ 
rios riel único elavu y sobre todo de la cru¬ 
cifixión con lazos de seda, rosal,,, 

¿Verdad que tiene miga la br omita de 
Jos tres hcrinanitos? 
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152 XIII. Madre mía Inmaculada, 
muestra la más perfecta del amor humilde 
del Corazón de Jesús Sacramentado y mi¬ 
lagro vivo y permanente de ese amor, en™ 
Síüiiiflf a ser humilde hasta el anonada- 
miento de Ja Hostia. 


Cómo trio ní a Jesús 

153 I.—¡Alleiuj&l iAllelujat Resucitó, >¡ó 
asta aquí. 

Si la Iglesia con esos dos gritos de júbi¬ 
lo acompañó ese anuncio de los Angeles 
del sepulcro, ¿con cuántos seria menester 
acompañar el anuncio úe los Angeles del 
Sagrario, Resucitó. Está aquí?... 

Y ¿con cuántoj gritos de dolor y de m- 
diti nació n deberían acompañar este otro 
anunedo que están haciendo constantcm. ti¬ 
le los Angeles oc los Sagrarios abaddóna¬ 
nos.,, Está aquí y nadie quiere estar con 
Fí? 

Cuando por ctrios y montes, veo algu¬ 
nas fuentes naturales de agua abiertas en 
medio de la roca, y a su alrededor no des- 
íHíbro ni bocas que beban, ni plantas, ni 
yerbas, ni musgo que vivan, sino piedra y 
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ao ¡0 piedra, me digo: sí esa fuentecilLa Ui- 
™ tA co ™ún i con qué pena viviría de sen- 
4,11 ie Lim - sc ^ a 7 tan desperdiciada! 

■>esu s mío. ¿no le pasa eso a tu Corazón 

en los Sagrarios sin comuniones y sin vi 
sitas? " J 

11 ■ c áda vea me convenzo más de 
-o que me dice el amigo de las C amparad q- 
nes de quien varias veces os lie h abiado; 

que desengañarse, rnn repite en to¬ 
no muy serio, de que la mayor parte de ios 
que llamarnos malos merecen más llamar- 

?f COn 06 » “aiw... ¿Por qué? i Porque 
io son! 

, E ' Sa ' palabra "Resucitó", repetida cada 
b: . iluce m “BIob! por la Iglesia sin 
desmentida,, ¿no ha demostrado Afl¬ 
uente y sobre-abundantemente a ios im- 

sucristo? ÜeilA S " 1,Jd ^ Wuestro &*>* 

r. Z ell ? S iemp ^* ad&s y obstinados en ha- 
^■ Ae e- ataúd y abrirle la Josa* 
i Tonto oo os L.. 


Lo que puedes. Sacerdote 
155 L El sacerdote y todo lo de! Sacer- 
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dote queda por la consagración sacerdotal 
como un cáliz consagrado, que no puede 
servir más que para contener y dar a cristo. 

156 u. Si la fe me (Jlce que el Requius- 
caut ln pace que dice el cristiano más ruin 
de la Iglesia, hace estremecer de alegría 
a! Purgatorio, y el Amen que dice el últi¬ 
mo monaguillo repercute triunfante en la 
iglesia de la tierra, del Purgatorio y del 
Cielo, ¿puedo yo creer que el trabajo del 
Sacerdote, ministro de Jesucristo, Autor 
de ese orden sobrenatural, puede perderse 
en el vacío? 

157 III El trintiío dcJ Domingo de Ra- 

iTUis.—Yo encuentro en el sencillo y extra¬ 
ño aparato del triunfo de Jesús en este día 
un motivo de mucho consuelo y aliento pa¬ 
ra los despreciados y tenidos en menos por 
el mundo. 

jesús escoge para trono de su gran triun¬ 
fo una borriquilla dócil,.* 

no bréenlos* ignorantes, seres sin luci¬ 
miento. escasos de luces, de dinero, de ha¬ 
bilidad, Ínfimos del pueblo, y todos los que 
despectivamente el mundo llama "burros \ 

}alegraos 1, ¡con toda vuestra ínsignifiesp- 
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Cía llevada en paz, y precisamente ñor ella 
Pócela ser escudos para tto ™ y caro-’ 

g¡os! __ C ' tMICÍ,sto ' R «y Inmortal Se los Sl- 

oracL^de ^ Sí" 2 TV** es ia 

2 ' ¡í 22 : !las misecic ^d iaB , as n,. 

; <ls rumanas, levanta sus mano* n 

2To2T2nZ TaTZTr. dÉ l f 

mas de la penitencia, y clel amor! /píís™ 

btt’eita* 272 de ,MÍ *' **> 

cilas berld ieiones, gracias, amor. . 

m^útü 108 6rabaios del Cufa 

Ul * uL]i y fructuoso es e¡ - 

-ríe sxrs; 

Oe» q ” e S I° í r !° ^ Ia ae un 

lo,- y d J F íf aI -“ ,0 a=ompafi E(1 a del do- 

«‘n ^ fc ,: Ce mS' “ 

*“*> cte la vw 
Augusta, cada siempre pro saa 
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161 VII, Sobre el Cura descienden todos 
los dias y a cada momento el fruto de las 
oraciones de la Iglesia de la tierra, del 
Purgatorio y del Cielo y se diría que hasta 
su corazón, aparentemente tan solo, lle¬ 
gan los latidos y el calor de todos los co¬ 
razones buenos que ha habido y hay. 


Pétalos sueltos 

W¿ I. Madre Inmaculada, obtemne la 
gracia para toda mi vida de que jamás 
vuelva yo de ninguna obra o acción mía 
sin mi Jesús, como tu tuviste que volverte 
a tu casa desde el Sepulcro. ¡Siempre con 
El, guardándomelo Tú! 

163 TI. ¡Frhoy tan solo! Esa frase que 
ts la fórmula de la quinta esencia del do¬ 
lor de3 alma, no la puede decir en esta 
mundo con toda su rigurosa y triste ver¬ 
dad más que el Corazón de Jesús en el Sa¬ 
grario abandonado. Nosotros, cuando to¬ 
dos nos hayan dejado, lo tenemos a El 
siempre; EL si nosotros nos empeñamos en 
no ir, si se queda de verdad solo. [Herma¬ 
nos] ¿no podríamos reservar para llorar la 
«oled lie! absoluta de El las lágrimas con 
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cjiip solemos Llorar la soledad relativa de 
nosotros? 

■64 III. ¡Qué triste, qué árida, qué sola 
subo la vida cuando nos falta nuestra ma¬ 
dre! Hay qsie sensibilizar la presencia real 
di:i Corazón de Jesús a nuestro lado, que 
quiere ahora que sólo en El pongamos el 
nuestro para que no tengamos otro amor 
«ut el de extender su reino. Está El en el 
mundo tan solo* tan desconocido, tan in¬ 
juriado y despreciado, que todas las ener- 
[úas de nuestro corazón, las potencias del 
strmi y las fuerzas del cuerpo tienen que 
concentrarse para amarlo y volver por su 
honra.,,! 

165 IV. Madre mía Inmaculada, acaba¬ 
do ejemplar de sacrificio en silencio, ense¬ 
ba a mi alma a dar al Corazón de Jesús 
Sacramentado, la alabanza que más le 
agrada, 'a del silencio de mi amor propio, 

iBG V. Un pobre tendido en mitad del 
arroyo, herido y abandonado de los suyos, 
a 1 rae sobre si las miradas y la compasión 
de todos ios que pasan. ¿Quién no le 
prestará un poco de apoyo, algo de con¬ 
suelo? 
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¿y el pobre Jesucristo abandonado en 
el Sagrarlo, no logrará una sola mirada, un 
solo ¡ay! de conmiseración de los que pa¬ 
san y viven junto a El? 

167 VI. Marías, si queréis llorar como 
la Magdalena, llorad en buena hora qué 
motivo tenéis, pero oo solo porque os qu! 
taion a vuestro Señor, sino porque El es a 
quien le han quitado las almas. 

lea VII. Madre querida, ¿quieres ense¬ 
ñarme a hacer todas las cosas orando co¬ 
mo tú? 

i(j¡0 VIH. Señor, ahora que me he dado 
cuenta riel gran dolor y del gran mal del 
abandono del Sagrario, siento remordi¬ 
miento de haber desperdiciado tanta:» ve¬ 
tea mis lágrimas..* ¿Quién puede quejarse 
de nada ni llorar por nada, mientras an 
den por el mundo estas das palabras- Sn- 
g rar i o aband miad ü ?.., 

170 IX. ¡Cuántas veces tendrá que re¬ 
petir el Maestro, desairado en el interior 
ele algunos comulgantes y visitantes de sus 
Sagrarios, la queja del Señor con su pue¬ 
blo: “este no me honra más que con su:- 
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labios y rodillas, pero su corazón ¡qué le¬ 
jos está de Mí!.., 

171 X, Madre mía Inmaculada, la siem¬ 
pre amiga de Jesús, enséñame a serlo yo 
de verdad y en todo. 

172 XI. Si la Encarnación fue una Co¬ 
munión, la Visitación fué su acción de 
gracias. 

¿Son las otaras de nuestro dia de Comu 
nión buena acción de gracias de ella? 

173 XII. ¡Felices y santas las comunio¬ 
nes que tienen por acción de gracias i a ale¬ 
gría y la pa>: de los que nos rodean 1 

174 XIII. Madre generosa, si con un be¬ 
so fué entregado a la muerte tu Hijo que 
f-a Ja vida, que por el ue. 5 Q de mi comunión 
yo, que soy muerte, me acabe de entre¬ 
gar a la Vida. 

175 XIV. No todas ías almas que re¬ 
ciben a Jesucristo, le permiten morar. El 
va a unas almas para entrar e irse; a orí as 
pura entrar y quedarse... 

170 XV. ¡Oh el dia en que todas las len¬ 
guas que tocan cada mañana a Jesús Sa¬ 
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cramentado se decidieran a hablar según 
El!,., El mundo contemplaría una Pente¬ 
costés más grandiosa que la primera. 

No es un adorno 

177. Todavía hay cristianos, y hasta de 
los letrados, que miran a la Sagrada Co¬ 
munión como cosa de adorno o a lo más có¬ 
mo manjar solo dé las almas subidas al 
tercer cieío. 

Y pregunto: ¿cómo traducirán y enten¬ 
derán esos letrados las palabras del autor 
de la Comunión? 

"Si no comiereis la Carne del Hijo del 
hombre y bebiereis su Sangre, NO TEN- 
DREIS vida en vosotros,'’ 


Avisos para comulgar bien 

178 I. ¿Cómo voy a comulgar todos los 
dias con tantos defectos? 

—Procure V. que cada Comunión suya 
sea un punió y aparte y na un guión de 
sus defectos diarios, 

17& II, ¡Cuidado con la tierra de mi co¬ 
razón! Siembro una vez en cualquier otra 
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tierra una semilla y al poco tiempo esta 
semilla me da una flor y un fruto. 

Todos los días, cuando comulgo, siem¬ 
bro en mi corazón la semilla más fecunda 
y eficaz de la humildad, de la pureza y del 
amor,,, [Dios mío! cuántas veces tengo que 
preguntarme avergonzado: ¿y la flor - 7 - oí 
fruto de mi Comunión? jCuidado con la 
tierra de mi corazónl 

ISO III. Marías, Juanes, almas de Co¬ 
munión diaria y de mal genio diario y de 
resentimientos diarios* 

;,Qs habéis fijado en la obligación que 
impone a vuestro genio y a vuestro cora¬ 
zón ese Jesús que a pesar de vuestras casi 
constantes faltas con El, os visita cada día 
con la misma buena cara y el mismo pro¬ 
picio e tirazón? 

1-81 IV. Marias, comulgad tanto y tan 
bien, andad! tan cerca y tan cu dirección 
del Sagrario quo vuestro solo nombre sea 
una profesión de Fe y una protesta y un 
desagravio de amor. 

I&2 V. Marías, Marías, que no se os ol¬ 
vide que nadie da lo que no tiene. 

Si vosotras, pudiendo, no comulgáis ni 
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visitáis el Sagrario todos ios días, ¿cómo 
vais a dar ganso a los demas de frecuen¬ 
cia del Sagrario? 

Y mirad que, cuando digo partiendo, quie- 
ro decir que hay que hacer para, comul¬ 
gar todo lo que se pueda y un poquito de lo 
que no se pueda.. 

Por algo se dijo que más hace el que 
quiere que el que puede, 

183 VI, Marías, ¿como llamaríais a una 
persona que, recibiendo cada mañana un 
millón de pesetas, estuviera sin tino todo 
el día y casi sin sueño la noche, preocupa¬ 
da de que le habían dado una yerra chica 
de menos o ele que le podían haber dado 
una perrita más? 

¿Toca? ¿tonta? ¿digna de,,,? ¡ Mu chas 
cosas! ¿verdad? Pues [poquito a poco! que 
estáis calificando a mucha gente piadosa 
y quizás, quizás ja vosotras mismas! 

Decidme; almas de comunión cada ma¬ 
ñana y de mal humor tocio el dia o muchas 
lioras del día por el gran motivo de la 
arruga que sacó el vestido, del juguete que 
rompió la criada, de la ni a la cara que os 
pusieron o creisteis que os ponían, del do- 
lorcilio de cabeza, de la contrariedad de 
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un gusto, de cualquiera de ias eruc celtas 
reales o imaginarias con que os prueba y os 
p uriñe a en cada liara el Jesús de vuestra 
comunión.., decidme ¿hay mucha diferen¬ 
cia entre un proceder y otro? 

¡Qué! ¿no vale más que el mülon de pe- 
setas diario vuestra comunión diaria y en 
comparación de ella no valen menos que 
una perra chira esus cent i mi II os de bien o 
de gusto deque os privan esas crucecitasde 
cada hora? 

Y ¿es cuerdo que dejéis de disfrutar del 
bien grande de vuestras mañanas para 
c culi millo o con leí sufrimiento de males 
atormentarías con el ansia dé bienes de a 
de a maravedí? 

Marías, Marías ¡si tuvierais no solamen¬ 
te Fe, sino espíritu de Fe de vuestra eo- 
mu ilion diaria ¡cómo os quitaríais de men¬ 
digar cent i millos dé bienes de tierra y vi¬ 
viríais en la paz inalterable y en el gozo, 
que supera a lodo sentir, de lo bueno dt L l 
ciclo de vuestras mañanas de Sagrario 1 

Marías, ¡gozad todo el día de vuestra 
Comunión de cada mañana! 

Es decir: ¡Contentóos con Jesús’ 
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184 VII. ¡Hoy he comulgado! Esto debe 
querer decir que hoy por k> menos tengo 
obligación de poner buena cara y mejor co¬ 
razón a los que me rodean o viven con¬ 
migo; me gusten o me repugnen. 

Atreviéndose El a quedarse conmigo: 

: puedo yo rechazar a nadie? 

1 85 VIII. ¡Hoy he comulgado! Esto debe 
querer decir que hoy por lo menos no me 
voy a inquietar por ninguna cosa que me 
falte; cuando se tiene a El ¿puede faltar 
algo? 

186 IX. ¿Qué pensarían de] que dijera; 
no puedo detenerme en ganar de cierto un 
millón de pesetas porque estoy ocupad i - 
simo en ganarme dos pesetas probables?... 
Pues pensad lo mismo de los que dicen: 
no puedo comulgar todos los días porque 
estoy ocopadísimo, ¡Qué! ¿Vale el millón 
más que una Comunión y 3as ocupaclonel- 
11 as nuestras comparadas con ella valen 
más de dos pesetas? 

187 X. El otro día me respondió una' a 
quien le dispensé la Comunión para casar¬ 
se por falta dé aptitud: Muchas gracias: 
Dio* mío, ¡dar gradas por no recibirte! 
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188 XI. Hoy a los veinte siglos de predi¬ 
cación, de milagros, de beneficios, de Igle¬ 
sia, de Eucaristía, mi Madre Inmaculada 
sigue buscando cunas para su Hijo que to¬ 
davía no se ha cansado de querer nacer 
entre ios hombres, 

1S9 XII. Ei mundo, lan de manga ancha 
para juagar a los suyos y tan de manga 
estrecha para sus enemigos, exige a los que 
comulgan todos los di as vida y hasta mi¬ 
lagros de santos; esto es un extremo vi¬ 
cioso. 

¿Pero no será tan vicioso como este ex¬ 
tremo el pretender amalgamar la Comu¬ 
nión diaria de la mañana con el teatro li¬ 
viano diario y el baile diario y el cinc dia¬ 
rio y el escote diario y las frescuras de car¬ 
ne diarias? 

Tan vicioso, que los ángeles de la guar¬ 
da apenados, las almas rectas y hasta los 
mismos mundanos exclamarán ante quien 
tal haga en el timo más triste: ¿Pero ésta 
comulga todas los dias? 

En cambio, ¡qué consuelo recibo cuan¬ 
do por toda explicación a la modestia de 
una doncella, a la caridad oculta de una 
dama, a la generosidad en perdonar de un 
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ofendido, a la rectitud de miras, a la lim¬ 
pieza de vida y a la paz de alma de un 
cristiano se pone esta frase: ¡Como que 
comulga todos los días! 

ISO. Bien está que se trabaje ad ex¬ 
tra., es decir, en propagar, atraer, armar, 
i-iiido para que nos sigan; pero sin descui¬ 
dar y sin dar lugar secundario a los tra¬ 
bajos ad intra. 

¡■91. El antlclericalismo, hoy tan en 
boga, no es ni más ni menos que el miedo 
ai poder clerical. 

Í92, La mejor de todas las obras so¬ 
ciales es un buen Cura. 

Híü. Si toda la excelsltud y grandeza 
del Sacerdote está en su oficio de hace¬ 
dor, oferente, guardián y dispensador de 
la Sagrada Eucaristía, ¿eórno van a esti¬ 
marlo los que la desprecian? 


Frcgu utas sin respuesta fácil 

194 I. El día de la multiplicación de los 
panes y los peces se contaban por miles 
¿os que rodeaban a N, S. Jesucristo. 
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Ei día de la multiplicación de sus dolo¬ 
res, se podrían contar con los dedos de 
una sola mano los que le acompañaban. 

Oh! ¿la generosidad de ios hombres pa¬ 
ra con Dios? 

195 II Cuando se medita en ei reducido 
mi mero de amigos que le quedan a Jesús 
en la hora, de sus dolores, se pregunta cual¬ 
quiera: ¿Pero en dónde estaban entonces 
tantos curados milagrosamente por El; 
tantos cojos, paralitico®, ciego®, mudos, 
muertos restituidos a la salud? 

Yo creo que estarían metidos en donde 
mismo se meten hoy los que, sabiendo cuán¬ 
to deben al Sagrario y cuánto podrían sa¬ 
car de El, no van. 

¡Cuando digo que la generosidad de los 
hombres! 

196 ÍII. He registrado todo el Evange¬ 
lio y no he logrado ver en ninguna de sus 
páginas que se dé o se prometa más pre¬ 
mio al que recoja más frutos; en cambio 
¿.usted ha visto que no se ofrezca al que 
trabaje más y tenga la intención más rec¬ 
ta? 

197 IV. ¡Cuántas veces nos engañamos 
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y disculpamos nuestra inacción con estas 
palabras: ¡Si yo tuviera! ¿No seria mejor y 
más cierto sustituirlas por estas otras: ¡Si 
yo quisiera!..,? 

iSS V. No se canse V., todo es inútil.,. 

¿Quién podría contar el número de bra 
70s que se han cruzado, de entusiasmos que 
se han enfriado, de obras buenas que se 
han dejado de hacer por ese consejo amis¬ 
toso dado con aire de compasión caritati¬ 
va? 

199 VI, Y después de todo ¿se puede 
afirmar en sana teología, que la obra bue¬ 
na de un cristiano de recta intención sea 
ni una sola vez inútil para Dios, para el 
prójimo y para él mismo? 

2Ü0 VII r Una pregunta de fácil y poco 
meditada respuesta. 

¿Por qué habrá hecho Dios la lengua 
más corta que el brazo? 

La respuesta queda a cargo de los que 
hablan mucho y hacen poco o... nada. 

201 VIII, Yo he examinado esa frase de 
“No se canse V. que todo es inútil” y me 
he convencido de que el único que lu pue- 
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de decir con tuda verdad y con tuda cari¬ 
dad es Dios, 

Es el único que conoce todo el alcance 
y todo ei fruto individual y social„ natu¬ 
ral y sobrenatural de una buena obra. En 
sus cansancios y desalientos ¿se le ha oido 
decir a El? 

2G2 IX, Voy empegando a mirar con 
prevención la palabra descansar y a los que 
la pronuncian en el más lastimero de los 
tonos, ¿Sabéis por qué? Porque la oigo de¬ 
cir mucho a gentes de quienes sé que no 
tienen otro título para descansar que ei 
cansando que les proporciona el no liLi¬ 
cor nada. 

203 X. Muchas veces esta frase: ¡Estoy 
tan cansado.,, podría completarse con esta 
otra: De no hacer nada!,,. No hay cosa que 
rnrs canse, que el descanso exagerado. 

XI. El día en que cada granito de 
arena de las playas del mundo, dejara de 
esta* en su sitio aburrido de ser tan poca 
cosa, nos ahogábamos todos los vivientes, 

¿Han pensado en eso los que llevados de 
una humildad, más veces de boca que de 
corazón. dejan de trabajar? 
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205 XII, hace el que quiere, que 

el que puede” dice el adagio castellano; eso 
me explica por qué pueden tan poco tantos 
cristianos: porque [quieren tan poco! 

[Ah! ¡si todos los cristianos quisieran! 
No quedaba a estas horas un hereje ni un 
diablo para un remedio.,. 

2ü£¡ XIII. Propongo una multa sobre los 
quejumbrosos y censuradores de lo malo 
de jos tiempos, siempre que no puedan de¬ 
mostrar que han hecho algo por evitar o 
remediar el mal de que se quejan. 

2í/7 XIV, Me he convencido de que no 
hay palabra más elástica en nuestro voca¬ 
bulario que esta: Imposible, 

[Cuántas veces la he oído decir al pare¬ 
cer con sinceridad, para excusar una li¬ 
mosna, un trabajo, un poquito de sacri- 
lieio y con las obras hechas a continuación 
la he visto desmentida o... estirada! 

£08 XV, ¿Cuántas veces habréis visto 
oras de un rotundo no pite do dado a !a 
obra de celo, de caridad, de desprendi¬ 
miento un si puedo dado a obras de capri¬ 
cho, de muiiúo, de vanidad que exigen más 
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trabajo, más dinero y hasta más sacrificio 
que aquella que no se podía? 

¡Oh. i a elasticidad de las palabras! 

209 XVI. Ante la el actividad del no pue¬ 
do ¿saben ustedes cómo se me ocurre que 
deberían los que lo dicen acabar la frase 
para no mentir? 

—i No puedo... ser más embustero 1 

O así.—;No puedo... ser más egoísta! 

310 XVn. No puedo.,. No puedo.» A los 
que se empeñan en excusarse de trabajar 
y quedarse tranquilos, con ese pretexto, yo 
les pediría que se pusieran de rodillas de¬ 
lante de un Sagrario y dijeran: “Señor, 
aunque yo sé que Tú estás ah i y que pue¬ 
des y quieres ayudarme a mí en todo, he 
decidido no hacer nada porque.., no pue¬ 
rto... 11 ¿A que no os atrevéis? 

211 XVIII, Del bienaventurado Cura de 
Ara he leído que una sola vez en su vida 
dijo: No puedo más. ¿Sabéis cuando lo 
dijo? El día antes de morirse, Y ¿qué me 
dicen ustedes de esos que a cualquier des¬ 
embolso que se les pide responden que na 
pueden más y... no se mueren al día si¬ 
guiente? 
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212 XIX. Yo no conozco una frase que 
encubra más mentirás y más hipocresías 
que ésta: No puedo... ¿Queréis una prue¬ 
ba? Sustituid el término de la acción o su¬ 
jeto paciente de ese verbo de esta mane¬ 
ra: en vez de la obra de Dios c del próji¬ 
mo poned la obra del yo y.» veréis étimo 
se mentía». 

213 XX, ¿No se han fijado Viles, en que 
casi siempre los que menos trabajan en lo 
suyo son los que más trabajan en que 
los demás no trabajen...? 

2H XXI. Parece que las manos traba¬ 
jan a costa de la lengua, y que la lengua 
trabaja a costa de las manos; ¿no se han 
fijado Vdes. en que los que hablan más 
son los que trabajan menos? 

215 XXIL ]Nada se puede! \ Nada! ¡Na¬ 
da! ¡Con tanta frialdad y tanta ignoran¬ 
cia y tanta dureza en los que aún se lla¬ 
man fieles cristianos no se puede nada...! 

--Es verdad que eso está mal, muy mal, 
hermano mío, ¿pero se ha puesto Vd. á 
pensar seriamente en que el Corazón de 
Jesús que vive en el Sagrarlo de su Parro 
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quia es tuda vía el camino, la verdad y la 
vida? 


¿Por que somos duros? 

216 I. El problema de las durezas y frial¬ 
dades de corazón de los hombres es un pro¬ 
blema previsto y provisto [hace 20 siglos! 

217 II. Precisamente ya contaba el Co¬ 
razón de Jesús con la gente dura y por es o 
se quedó tan Matulo en la Eucaristía y con 
la gente fría y SC quedó hecho fuego... 

218 III. Hay mal y hay remedio como 
hay fiebres y hay quinina; pero si la qui¬ 
nina se deja muy guarda dita en los csian’ 
tes de la botica ¿se curarán con ella las fie¬ 
bres? 

Si nos empeñamos en dejar guardado y 
hasta arrinconado en el Sagrario al Cnra- 
eó ii blando y ardiente de Jesús. ¿,sc cura¬ 
rán las durezas y frialdades de corazón de 
ios hombres? 


Jesús contento 

219, ¡Qué alegría E ;qué honra para los 
Sacerdotes- y almas de apostolado! la única 
vez que dice el Santo Evangelio (S. Luc. X), 
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que Jceús se alegré (exulta vit Spirita Sáne¬ 
te) íué cuando ví6 volver a sus setenta y 
dos Discípulos de sus misiones. 

¡Qué estímulo para el trabajo nuestro, 
sabir que con ól se alegra el Corazón de 
Jesús E 

Cosas que se olvidan 

120 I. ¡Ahí si nos fiásemos del Evange¬ 
lio vivo del Sagrario, ¡cómo no habría que 
lamentar tanto laicismo en obras católi¬ 
cas y tanto trabajar sin fruto y moverse 
sir. orientación y luchar por pasión y bus¬ 
car auxilio en vano en obras de Dios, por 
nc contar con DiosE 

221 L Esos males que padecemos de 
p:ensa, de modas, de gobiernos, si no su 
principio* su fomento lo han tenido en la 
falta de reservas* en la desnutrición en 
qi_e lian sorprendido al pueblo que fué cris- 
timo,,, 

222 III. E] pueblo lia dejado de sentir 
por Jesucristo aquella irresistible simpatía 
que le impelía a seguirle, hasta olvidán¬ 
dose de la comida, porque ha dejado de 
Virio, Jesús y el Fueblo se entienden con 
sólo verse. 
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223 IV, Sociedad, nación, individuo que 
no se asiente sobre los dos sillares de la ca¬ 
ridad y la humildad, tal como las predica 
la Santa Iglesia, estarán condenados a 
desorden perpetuo, inestabilidad perenne y 
constante amenaza de ruina y a no llegar 
jamás a hacer paces duraderas, ni con la 
libertad, ni con el respeto ai derecho 

224 V. j Quiera Dios, que ya que no se 
ha querido ver a la luz de la Fe, se vea 
siquiera a la siniestra lumbre de las ho¬ 
gueras que está encendiendo el laicismo 
triunfante, la imposibilidad, la ineficacia, 
y la inestabilidad de los partidos medias 
de orden sin Ordenador supremo confesa¬ 
do y obedecido, de libertad humana si a 
L ey divina acatada, de fraternidad uni¬ 
versal sin paternidad común, de buen Oc- 
bremi> de hombres sin contar con Dios!,, 


Recetas para ios pecados de mofa 

225 L Propongo la siguiente Jaculatoria 
a. las señoras y señoritas piadosas que pro¬ 
yecten el próximo verano vestir lo más 
desnudamente que la moda les permita / 
la decencia les repruebe: Señor, refresque 
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^ mi cuerpo este verano y arda mi alma 

en el infierno por los siglos de Jos siglos. 
Amén. — 

<¿£G II, Marías, ¿qué me diríais de María 
Magdalena si, dejando de llorar al pie de 
!¿ Cí '^ z 0 üel Sepulcro, se fuera a su casa 
a aligerarse de ropa para asistir al baile 
con que cualquier fariseo de aquéllos inten¬ 
sara festejar la muerte de su enemigo Je¬ 
sús?... 

Me diríais, me diríais.. 

, Pues decir eso mismo de Jas Marías aue 
ac-jan de llorar ante su Sagrario para ir a 
ahgerarse de ropa, si no es que ya van a 
W aligeradas, para asistir a bailes o es¬ 
pectáculos en los que si no se festeja ia 
muerte de Cristo, por lo menos se hace 
lotlü [ú Posible para matarlo,.. 

227 III, Dicen... Si he de cumplir como 
buena María, en modas, diversiones y mo- 
^ lr Üe mil ' r condeno a hacer el ddi- 

Digo: A más ridículo te expones ante 
Djos y ímte eI sentido moral y ante q£ sen- 
uclg común, empeñándote en amalgamar 
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tu profesión y nombre de María con la vi¬ 
da mundana! 


Tengo el convencimiento de que el míe- 
ílu a condéname al ridiculo está quitando 
a muclias almas, que han sido buenas, y 
casi to-davia lo son, el miedo a condenarse 
en el milenio. 

223 IV, A la espalda de una invitación 
para una procesión cu c acústica en ios jar¬ 
dines de un Colegio de Religiosas iba pues¬ 
to este aviso: "Se advierte a las Señoras 
y Señoritas, que lian de venir con traje ne¬ 
gro, honesto y sin escotes; las Hijas de 
María que vengan escotadas serán expul¬ 
sadas../" 

Y mientras en mis adentros aplaudía la 
medida, a mi cara acudían loa colores de 
la vergüenza... que deberían sentir esas 
Hijas de María expulsadas por indecoro¬ 
sas. 

2-29 V. He sabido que hay socios de Con¬ 
gregaciones piadosas tan escotadas aun en 
la Iglesia, que la cinta de su medalla o es¬ 
capulario señala el contorno de su escote 
y viene a. ser como ia medida del mismo. 
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He preguntado si esas socias eran Ma- 
ria'\;. y no he querido esperar la respuesta; 
me la ha dado el Corazón de Jesús abo¬ 
chornado desde el Sagrario y la repito yo 
con mi autoridad de Obispo y de Funda¬ 
dor de la Obra: ¡Esas no son Marías!... 

230 VI. Como Obispo y como fundador, 
aunque indignísimo, de la Obra protesto 
Cím toda mi alma contra la profanación 
que he visto hacer de la bendita insignia 
de las Marías llevándola sobre hombros 
y pechos desnudos. 

¡ Marías, con desnudeces e inmodestias 
no quiere ser acompañado el purísimo Je- 
^Tis! jDejadlo solo mejorf 


nacecinas del tiempo 

231. ¡Año nuevo' ¿No es verdad que la 
primera respuesta que os dan desde el 

l \] ai lo es ésta! hay qu e lia reí a Igo ? 

¿Y qué será ese algo? 

232, Año nuevo vida nueva... 

¡Cuidado que se dice eso en estos días, 

y cuidado que m> se hace eso ni en estos 
ni en los otros días! jV . 
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233, Si tuviéramos sentido cristiano, 
nuestra mayor alegría a] empezar un 
año debía ser la que produce este pensa¬ 
miento: ¡Un año más de comunión y de 
Sagrario 3 

334. Corazón de mi Jc&ús Saci a menta¬ 
do, que en todo momento no tenga yo un 
NO para Ti ni un SI para el demonio. 

335. ¡Qué bien si al concluir este año., 
la solumna de los SI al Corazón de Jesús 
estuviera ilena y la de los NO vacía y al 
revés la del demonio! Y más bien todavía, 
si los SI fueran tan silbantes como rotun¬ 
dos Jos NO, 

De este modo: 

¡ SISSSSIIin...! ¡ NONNNNOOO! 

336. Marías, ya está ahí el Carnaval y 
detrás de él la Cuaresma. 

Sobre uno y otra, no os hago más qu? 
esta pregunta: 

¿Será verdad que en esos tres días se 
van con el demonio más almas que en loz 
otros cuarenta se van con Jesucristo? 

¡Qué horror y qvís pena! 
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Marias, Marías y ¡si en esa mayoría dei 
demonio se vieran también cintas blancas 
y moradas!,,. 

En vuestro Sagrario esperan la res¬ 
puesta, 

23 r j. ¡Marías! ¡la Cuaresma! Más que 
lo que yo os pudiera poner aquí, os diría 
un ratlto ante vuestro Sagrario respon¬ 
diendo a esta pregunta: ¿qué debe hacer 
una María en la Cuaresma? 

238. Esa novedad cuaresmal ¿no podría 
5er vlsitaT W fin vuestro Sagrario que 
quizás no hayáis visitado aún, decidiros a 
tomar la determinación de acabar con 
at ® ü mait> 0 Peligroso o de empezar la obra 
Iniena o la vida ante la que venís vacilan¬ 
do?... 

.¡Cuántas novedades os van a pedir des¬ 
de vuestro Sagrario esta Cuaresma! 

239. Y de renovación ¿no piden nada 
vuestra Piedad, quizás rutinaria, vuestra 
lengua, quizás larga, vuestra vista, quizás 
disipada, vuestra caridad, quizás resfriada 
vuestro traje, quizás mundano o provo¬ 
cativo? H 
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¡Cuántas renovaciones os pueden pedir 
desde vuestro Sagrarlo i 

Marías., ¿seréis generosas? ¡Siquiera 
una ves al año por Cuaresma! 

240. ¡SEMANA SANTA! Pensando en 
lo que de vosotras, Marías, piden los días 
de Semana Santa, caigo en la cuenta de 
que no os piden nada. 

¡Entendámonos! 

Nada que no os pidan ios días de las 
demás semanas del año. 

¡SI al fin y al cabo no hubiera más que 
una Pasión de Cristo! 

Pero... vosotras sabéis que son mu chitó, 
muchas., ¡tantas corno Sagrarios abando¬ 
nados! ¿Y quién puede contar el número 
de éstos? ¡Para compadecer esas repeti¬ 
ciones de la Pasión no hay Semanas San¬ 
ias! 

Marías, mirad por donde apunta una de¬ 
finición de vuestra vida: ¿que es una Ma¬ 
ría? 

Un alma para la que todo el año es Se¬ 
mana Sania. 

Para la mayor parte de los cristianos que 
conservan algunas relacionen con Jcsu- 
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cristo Esto no sufre Pasión y muerte más 
que en los días de esa Semana.,, La Litur¬ 
gia, ias procesiones, las costumbres. Ja tra¬ 
dición tan arraigada, todo habla en esos 
dias de Pasión y de Cruz, de Fariseos y 
traidores, de prisiones, bofetadas, espinas 
y muerte.,, y ¡claro! aunque sea a mudo 
de ráfaga que pasa., o de gota de lágrima 
que se seca, o de gusto de tristeza que se 
desvanece, Jos cristianos van pasando de¬ 
lante de Za Cruz y depositando siquiera 
el homenaje de su pasión al que les dió 
ía vida muriendo.,. 

Pero en el resto del año ¿quién se acuer¬ 
da de la Cruz? ¿quién repite el homenaje 
de su compasión a Jesús paciente? 

¡qué! ¿no merecen el dolor de aquel 
Jueves de GtetsemanI y de la Prisión y de 
aquel Viernes de la Amargura y del Cal¬ 
varlo la compasión agradecida de todos 
ios días y de todas las horas de la vida dé 
todos los cristianos? 

V sin embargo, para los que sostienen 
relacionas con Jesucristo ¡hay tantos que 
las tienen cortadas! no hay en todo el aílo 
más que una sola Semana, y en ésta ¡si 
acaso unas horas! para acordarse y com- 
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padecerse de la Pasión y Muerte que nos 
dieron la vida, 

Marías y Juanes de los Sagrarios-Cal- 
varios, para vosotros la Semana fie .las mis- 
tonos, no es una semana de siete días, que 
comienza, en Jas Palmas del Domingo y 
termina en el Resurrexlt de Ja madruga¬ 
da del otro Domingo; para vosotros em¬ 
pieza el Jueves del Cenáculo y no termi¬ 
nará mientras haya quien gr.te en torno 
de ios Sagrarios Nolumus ímiit regnare,.. 

-41. Madre Inmaculada ¿quieres susti¬ 
tuir en mí corazón el no puedo más- menti¬ 
roso de mi egoísmo regalón o despechado 
con el siempre de tu Hijo en el Sagrario y 
«i mi Comunión ? 

242, ¡ ¡Resurrejrftl! Jesucristo en la tie¬ 

rra, en su vida mortal como en su vida 
eucarístlca, es siempre el Sembrador de la 
Resurrección; a donde quiera que ilegue 
ei aliento de su boca, o el contacto de su 
mano, ahí queda para siempre un germen 
de resurrección que florecerá en su día. 

¿Queréis que el gozo grande de la Re¬ 
surrección os acompañe siempre, siempre 
en vuestras idas y venidas de los Sagra¬ 
rios/ Ya sabéis el secreto. Na déts un solo 
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paso sin Fe viva. No lo olvidéis: Fe viva, 
i Escasea tanto entre los que creen y aman! 

243. Marías, ¿os habéis puesto a pen- 
s\n- despacio lo que significan estas pala¬ 
bras de San Pablo: Cristo resucitado de 
cnTre ios muertos í> r a no muere? 

Poneos junto a] Sagrario más abando¬ 
nado que conozcáis a saborear esa palabra; 
*' a 110 muere,,, y os aseguro que alientos 
110 inmortalidad y de esperanza inacaba¬ 
bles orearán vuestras buenas obras, vues- 

l Vos cam -no$ buenos, vuestras alegrías 
buenas y hasta vuestras penas buenas, 

_^44. Madre Inmaculada, que como na¬ 
die sabes lo que le cuesta y lo que le gus¬ 
ta morir a tu Hijo, porque las almas yi- 
ván. enseña a la mía a vivir tanto de El 
y P° r E J cuanto El muere por ella. 

34o. Resucita no está a qu l... Marías 
■'Oís más afortunadas que vuestras her¬ 
manas del Calvario en la puerta del se¬ 
pulcro vacio: a vosotras, no un Angel s r no 
el ministerio infalible de la Iglesia os di¬ 
ce a -a puerta de cada Sagrario: resuci¬ 
to y está, sigue aquí.,, 

RciiUíiti y está aquí entre otras cosa.? 

Copyrighted matertaJ 














S 33 


t’LQRECELLAS DE SAGRARIO 


como semilla de resurrecripn de los que 
comulgan bien. 

Marías, ¿habéis meditado seriamente lo 

que dura una buena comunión? 

246. Marías, dos mandatos encuentro, 
en el Evangelio de estos días de Resurrec¬ 
ción, para vosotras. 

Que no tengáis miedo. 

2. a Que vayáis de prisa a lo vuestro. 

247. Noli tí time re vos {vosotras no te¬ 
máis) os dice el Angel de la Resurrección 
a las puertas del Sepulcro. Esa palabra 
vosotras está puesta ah i en contraposición 
a Custoües exterriti et. vclut. mortiii (los 
guardas aterrorizados y como muertos,) 

El sentido, pues, es este; jque se mueran 
de miedo y terror los que se obstinan en 
ser su enemigos; pero vosotras no temed! 
¿Por qué? 

"Porque se que buscáis a Jesús que fue 
crucificado. 15 

Cuando se busca a El y crucificado, no 
hay por qué tener miedo ni de El. ni de 
los hombres, 

¿Podemos dejar de esperar de El más 
bien después de dejarse crucificar por nOS¬ 
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otros y de temer de los hombres más mal 
que llegar a sacrificarlo y darle muerte? 

S-i, si, que teman s63o estas dos clases de 
personas: las que buscan a Jesús pura cru¬ 
cificarlo y las que buscan a Jesús síu ia 
í riix... 

Pero vosotras, que lo buscáis en la Cruz 
para hacérsela más llevadera, vosotras, no 
temáis. 

248, Cito cuntes, (id a prisa) a anun¬ 
ciar a los hermanos la Resurrección; es el 
otro mandato que se da a las Marías en 
la mañana más alegre de todas las ma¬ 
fia ñas de la Creación. 

Id a prioa a decir que Jesús no está 
muerto, como se creía, sino vivo. Marías 
¡qué dulce encargo! ¡Ir diciendo uno por 
uno a todos los vecinos de vuestro pueblo 
rrue el Jesús de su Sagrario no está muer¬ 
to, como ellos se figuran, sino vivo para 
siempre y dispuesto a dar vida eterna a 
todo el que se le acerque! 

Marías, ¡corred, corred a anunciar a Je¬ 
sús vivoI 

249- ¿Queréis un medio para que las 
gentes os crean también corriendo? 
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¿Sí? Predicar a Jesucristo vivo en ci Sa¬ 
grario llevándolo vivo en vuestra alma pol¬ 
la vuestro corazón por la hu¬ 

mildad. en vuestras obras por la caridad, 
en vuestra mirada por la modestia* en 
vuestra palabra por la sinceridad, en vues¬ 
tro porte por 3a sencillez cristiana,., 

comulgantes. llevadlo vivo en ynvs- 
utras y veréis qué pronto creen que está 
vivo en el Sagrario. 

250. Madre mía Inmaculada, deja a tu 
Jesús en mi corazón, que aunque os pese¬ 
bre por lo pobre, quiere tener calor y Man- 
diu-a de cuna, Qué alegría para mi, si cuan¬ 
do me quedo con El en la Sagrada Comu¬ 
nión de cada mañana, puedo decir que me 
lo dejas a gustoL +t ¡Que sea así Madre 
mía? 

251. Madre mía Inmaculada, enséñame 
a ser de tu Jesús por Ti, a estar con Ei 
solo contigo, a vivir para El imitan do tu 
vida, 

252. Alma?, asomaos cuantas veces pa¬ 
séis por delante de un Sagrario y decid 
muy quedito,, pero con toda el alma; Co- 
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razón de mi Jesús, que yo me dé cuenta de 
que Tú estás ahí... 

Yo os aseguro que él día en que acabéis 
di daros cuenta de eso, nadie os va a ga¬ 
nar en alegría y felicidad, 

252. Madre abnegada de mi abnegado 
Jesús, enseña a mi alma a poner al prin¬ 
cipio de cada obra suya esta etiqueta: Je- 
¿lis si, yo no. 

254. Una triste experiencia de la vida 
me va enseñando que los hombres, por 
una aberración incomprensible deL espí¬ 
ritu. suelen ser duros con los blandos de 
corazón, altivos y déspotas con los humil¬ 
des y sencillos, exigentes y descontentad]- 
voz con los generosos, 

*55. íle aphcaüo esa enseñanza a Ti, 
mi Jesús Sacramentado, y, [cómo se ña 
agigantado tu Corazón ante mis ojos! An¬ 
tes de quedarte en el Sagrario, Tú sabias 
que 3c? hombres se portaban de ese mo¬ 
do, y, sin embargo, no tuviste miedo de 
quedarte blanda, humilde, sencillo, ¡relíe¬ 
nlo.,, 

Marías, fqué buen ejemplo para vues¬ 
tros desagravios! 


zr~—-- 













126 


FLOÍÍECILLA3 HE fiAGRAÚIQ 


Algunas veces me he hecho con miedo 
y hasta con horror esta pregunta: 

¿Serian los hombres tan ma'os para Je¬ 
sús:, si Jesús no fuera tan bueno para ellos? 

256, He pensado Jesús mío, y en pen¬ 
sarlo me he sentido soberanamente feliz, 
que cuando te digo al concluir mis visi¬ 
tas baiita luego, ese luego puede ser el 
primer instante de mi eternidad, ,, 

¡Qué pensamiento tan embriagadort ¡El 
mismo Jesucristo que dejo ahí, en el Sa¬ 
grario, es el que me encontraré luego en 
el Juicio.,,! 

257. Madre abnegada de mi abnegado 
Jesús, que mi Comunión de hoy me haga 
decir que No a lo que mi amor propio de 
ayer me hizo decir que Si 

2&8. El Sagrario es una mano siempre 
abierta y siempre repartiendo cosas bue¬ 
nas... 

¿Os enteráis bien, comulgantes y visi¬ 
tantes del Sagrario? ¡Siempre! ¡siempre! 

25S. ¿Sabéis lo que se necesita para re¬ 
coger esos cosas buenas que se están re¬ 
partiendo siempre *n el Sagrario? 
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Una sola cosa: ir con el corazón abierta 
y volver con el corazón cerrado. 

¿No es eso lo que hace nuestra mano 
cuando le ofrecen algo: abrirse para to¬ 
mar y cerrarse para guardar? 

260. Madre Inmaculada, quítame la li¬ 
bertad que no me sirva para hacerme es¬ 
clavo del Jesús de mi Comunión, 

261. Nuestro corazón queda abierto pa¬ 
ra el de Jesús en el mismo momento en 
que ío desaloja el amor propio. 

Cuando se ven tantos amores propios 
triunfantes entre los comulgantes de Je¬ 
sús, hay motivos para sospechar que no 
pocas veces io único que encuentra abierto 
entre los suyos es.,, la boca, i El corazón 
cerrado! 

Y para el corazón precisamente son tas 
cosas buenas que está repartiendo siem¬ 
pre la mano abierta del Sagrario,,. 

;Que no se quejen! 

262. Vuestro mes del Corazón de Jesús 
debe ser un mes de mucho corazón y de 
muchas corazonadas. 

Un rato de oración ante vuestro Sagra- 
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río y una miradíta hacia vuestras faltas 
ordinarias y vuestros deberes diarios os 

dirán en qué y para qué,,,. 

263. Madre Inmaculada, que mi Comu¬ 
nión de cada mañana encuentre a mi al¬ 
ma tan negada a si. que la Virtud de i.u Hi- 
■o no tenga que negarse nada. 

2G4. Marías, ¿queréis un medio de ha¬ 
cer un mes del Sagrado Corazón de Jesús 
umy al gusto de El? 

Decidle a cada hora del reloj: ¡Corazón 
de mi Jesús Sacramentado, que en esta 
hora te dé más gifcdo que en la otra! 

Y procurad que .sea. verdad, 

255. Marías, que vuestro Sagrario con 
el aumento de compañía, que vuestro ge¬ 
nio con la disminución de explosiones, que 
vuestra pasión dominante con las frecuen¬ 
cias de aus derrotas, que vuestro cariño 
hacia el Corazón de Jesús y hacia sus po¬ 
dres con sus incrementos de vivacidad y 
rectitud digan en el mes de junio y en 
trdos los demás del año: Por nosotros pasó 
el mes de junio... 

Marías ¡el mes de junio es el mes del 
Corazón cíe Jesús! 
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286. Madre Inmaculada, Maestra líe la 
Cruz, enséñame a tomar la mía sin mie¬ 
do y con paz, 

26?. Nunca se me olvidará el comen¬ 
tario de un protestante a la Procesión del 
Corpus que veía pasar: ¿Y estos Sacerdo¬ 
tes y estos católicos que van en la proce¬ 
sión creen que Jesús va en la Custodia? 
Si creen ¿cómo van hablando y riendo de 
esa manera? 

Como a mí me dolió mucho el comen¬ 
tario, lo pongo aquí para que... siga do¬ 
liendo a los que lo motivan. 


268. Marías, todo vuestro oficio es te¬ 
ner hambre de compañía de Sagrarlo con 
[a misma ansia por lo menos que se tie¬ 
ne de paz, de pan, de libertad y de sa¬ 
lud por los que de estas casas carecen, 

¿No os parece provechoso para vues¬ 
tros hermanos y consolador para el Co¬ 
razón de Jesús abandonado? 

260. Madre querida, que yo no comul¬ 
gue sólo para que tu Jesús entre, sino para 
que no se vaya. 

270- Una buena Maria y un buen Dis- 
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cipulo cíe San Juan no pueden mirar con 
indiferencia, antes con vivo interés la pro¬ 
paganda de la Buena Prensa y las perse¬ 
cuciones de la mala. 

Estos amigos y enemigos del papei im¬ 
preso son hoy ios más eficaces propagado¬ 
res del bien o de mal. 

El dia de San Pedro, dedicado ya a Oía 
de la Prensa Católica, debéis demostrar 
con vuestra oración, vuestra limosna y 
vuestra cooperación a las fiestas o actos 
que se organicen, que os duele lo que le 
duele al Corazón de Jesús y que os hala¬ 
ga lo que a El le halaga, El Papa conce¬ 
de Indulgencia PIenaria a los que en ese 
dia comulguen y den una limosna por la 
Prensa Católica, 

271. Madre querida, que mi alma, sea 
Sagrario en que quede el Jesús de mi Co¬ 
munión y que el bienestar que a mj alre¬ 
dedor siembre mi abnegación silenciosa y 
constante, sea la lampara que lo acom¬ 
pañe y lo de a sentir. 

272. Marías, tengo que transmitiros una 
queja de parte del Corazón de Jesús Sa¬ 
cramentado y me la ha dado sin despegar 


láJDios, sólo con Ja fcriít a™ ^ 

1» Piedad de su sa^arto y!, *“ ^ 
mudo, me ha ritnhr, ’ Yo n <> me 

del afio, soy siempre C f™° l3¿ estaci0neí ¡ 
pocas almas o¡ n 5L. e mismo y para no 

*»«2TC££%£**'**« 

Marías que habéis veraneado i * Stll or.,, 
£}** *' Verano ’ < l U4: acaba de p^Diot' 

rr ¿zss 7 
« de ai - 

2‘3. Marías, Marías OTe veranad =- ^ 
iiiu vuestro verano t, ned ‘ s ‘ J»“- 

so no se os sucrt * que l„e- 

«o y lloroso tío no n íí la rf Un 1,1 LIÍ " 
»» vuelva otra 'vea l a «t d f PÜ& dcI ve ‘ 

chantes- ' 3 oon mtlc hos mar. 

275. Marías, Marín □ 
j mucho cuidado e-nn r ¿ i ^. Ue v Caneáis; 

■ V ° COn0ZC0 Un *«*» Ze más IttrZTlll 
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almas que este en que se achicharran ioí 
cuerpos. 

£70. LA INMACULADA CONCEPCION. 
Fiesta de las Marías.—Corazón de mi Je¬ 
sús Sacramentado, yo quiero para todas 
tus Marías y Discípulos una limpieza y pu¬ 
reza de corazón tales que en las comunio¬ 
nes y visitas, con que Le acompañan y ob¬ 
sequian, sientas algo del placer singular 
con que recibías los obsequios de tu Madre 
POR SER INMACULADA. 

Madre, [qué buen regalo para tu Dial 

277. Madre Inmaculada: en la Salve be 
aprendido a decirte que me muestres a Je- 
suü t fruto bendito de tu vientre; pero des¬ 
pués de este destierro. 

Y ¿para mientras dura el destierro? 
Como regalo de tu Fiesta yo te pido pam 

todos los que forman parte de esta tu ya 
numerosa familia reparadora de abando¬ 
nos de Sagrario que les hagas sentir a Je¬ 
sús*,, 

Y más en donde más abandonado esté.., 
.Sentir siempre la presencia de Jesús en 

e\ sagrario y en el alma! 
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¡Qué dulce y fructuo^ sentir! ¡Qué bu^n 
regalo! 

,. 'L 1 ^' Marias > No que se aprende en Be- 
jerif ¡Qué buena escuela para vosotras es 
Belen y qué buenos Maestros Jesús Ma¬ 
ri a y José[ 

Jesús empieza ya a ser el Desconocido 

Z T ^ cad0í 61 Asechado, el Fugitivo, 
Asaque]tos a quienes amaba y venia a sal- 

Msna y José son ios únicos seres huma- 
I> 0 S que io conocen, lo acompañan, lo recl- 
lJ cn y huyen con El. 

s„ J T^., Ue ™ vivicríd0 nosotros en 

I 81'-.''ia y en su Eucaristfa veinte siglos 
Multitud de Sagrarios y de pueblos 

rio el nt l "i deScot,ocido - el n° busca- 
do, el Desechado, el Fugitivo... 

Pero cotí una diferencia grande de su 

iTtlLf (i . Be:én: Í1US 011 — s ~ 

"IZLfs SUSt¡tUya a ™ Añicos 

Solo? ? , ent0Ilces - Marta y José... 

,bolo. ,a los veinte siglos de acompañar- 

. : ' larias - Di -sciPulos de San Juan, ¿os gus- 
ese ofjcio? ¡Sustituios de Marta y de 
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José abandonado en, el Portal de tantos 
Sagrarios! 

Pues, andad, decid a vuestros sustitui¬ 
dos que os enseñen a pensar, a sentir, a 
querer, a trabajar como ellos para que con 
todo eso se sienta acompañado vuestro Je- 
sta hasta el punto ¡oídlo bien! de que ca¬ 
si no eche de menos el abandono de los 
demás... 

279. En dos tonos he oido decir esta 
mismo frase: Comulga todos los dias; uno 

triste y otro alegre. 

Dicha en el primero equivale a esta 
otra: ¿Pero comulga todos los dia¡s? 

Dicha en el otro viene a expresar: ¡Cómo 
que comulga todos los días! 

Marías, ios que os rodean y ven vuestro 
proceder de cada día ¿en qué tono dicen 
de vosotras que comulgáis? 

280. La floréenla que yo deseo que es¬ 
tén oliendo siempre las Marías, Toño el 
vocabulario de éstas se reduce a dos pa¬ 
labras: ¡Compañía 1 y ]Abandono! ¡Na¬ 
da másE 

Las Marías no han venido al mundo más 
que para con jugar en todos los tiempos y 


- busca del escondijo 
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en todos !os modos y personas el yerbo dar 
° UM 7 r ' dclan ^ la primera palabra y 

su fenaua 11 * Y cso 110 sól ° co " 

" U Jeneua - 5,110 con ios rasaos tic su plu- 

ma ' con iajs lágrimas de sus ojos, can la 

influencia de su posición, con los reeur- 

!°® ae su ingenio y con todos los resortes 
de su compasión... ei> 

-C;; ir c : m r ñia! ¡Buscar “»«*«■! 

rio! Parar abynd0,,as de Sagra- 

¿Cabe plan más dilatado y fecundo ocu- 
pación más dulce y provechosa, misión 
mas cesarla y transcendental? ' 

camenT T ^ W ° Ivídar que - Ptácti- 

a ‘ «'«nos, el mal más malo y !a 

dones de T* T™ malM ° n t0[to * 105 ®r- 
grar.0 da “ 6 abar, dono del Síl- 

,°f¡ eI . ab “dono brutal de ios que de- 
® desus 8«eramentM0 solo, solo con 

dono' r'w 7 IílS Sabandijas - ha stu el aban- 
..." 1 ea] ’ a 11 «Que no sea aparente en eme 
“ “tcuentra a yeces el Corazón cíe Jesús 

reb T ntes de «'Istianos, ¡cuan- 
U s abail donos hay que reparar! 
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f Verdad que tienen mucho que hacer las 
Marías, aun en los Sagrarios que se ven 
muy acompañados? ¡Hay tantos vecinos 
que aún no acompañan! Y entre los que ya 
acompañan ;queda aún tanto que hacer 
para que la compañía aparente sea siem¬ 
pre real, y para que la compañía quizás 
escasa o interrumpida sea abundante y 
continua, esto es, compañía que siempre 
acompañe! ... 

Y esto hecho en niños que aún no co¬ 
nocen o conocen poco al Jesús que tanto 
los quiere, y en jovencitas que esperan una 
voz amiga que las haga correr por eJ ca¬ 
mino por el que apenas aciertan a andar 
y en necesitados de instrucción, sobre to¬ 
do piadosa, que tanto abundan, y en en¬ 
terraos e imposibilitados de ir corporal- 
mente al Sagrario, pero no espiritual men¬ 
te, y entre tantos y tantos rutinarios y 
hambrientos, sin darse cuenta, de Euca¬ 
ristía,., ¡Marías, Marías, cuánto hay que 
hacer siempre, siempre! 

281. Manas, ¿recordáis qué mes viene 
después del mes de mayo? 

Y ¿recordáis lo que toda María tiene que 
hacer en ese mes? 
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¡Ei mes de junio es el mes del Corazón 
de Jesús 3 

¿íi¿ - iPara bué sirven lis Marías’ Hov 
siento muchas ganas de echar un parra¬ 
nte, siquiera sea por escrito, con vosotras 
mis buenas Marías. 

Tengo ganas de hablaros de vosotras 
mismas, de las que estáis consiguiendo con 
vuestro trabajo, y más que trabajo, con 
ues ios heroísmos en poner muy junti- 
tos para que no se separen más, el Corazón 
de Jesús Sacramentado y el corazón del 
pueb .0 que fui cristiano y ahora parece 

Cuando os veo trabajar por los pueblos 
que voy visitando ¡me enseñáis tanto! ¡es 
an fecundo, tan nuevo siempre y tan sor¬ 
prendente el trabajo por y par. el 5ag" 

uQué es una Marías? 

Una María es un alma tan decidida a 
VMarse con Jesús Sacramentado y abando- 

tan Vá" na la Pcna de vert0 sol» ? 
tan despreocupada de toda otra atención 

¿ p Iia? quc ac &ba por ver, ofr, sentir, sa- 

tarto amar y poder como Jesús Sacramen¬ 
tado ve. oye, siente, sabe, ama y puede. 
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Sólo así me explico yo los milagros de 
transformaciones que obran en los pueblos 
las Marías, cuando se deciden a serlo de 
verdad. 

No hace muchos dias visitaba yo 
un pueblo de éstos. 

¡Una entrada triunfal 1 iUn entusiasmo 
rayano en el delirio, de niños, de mujeres, 
ce hombres, de todos, manifestado por ta¬ 
rtos los medios de expresión, gritos, cánti¬ 
cos, aplausos, flores, sombreros por alto, 
iág rimas, apretomes t... 

Ese pueblo era no liace muchos meses 
mío de los más frios e indiferentes de la 
Diócesis ¡hasta la procesión del Corpus 
había dejado de salir por falta de hom¬ 
bres que se dignaran acompañar al Rey 
de los cielos] 

¿Quién había obrado el milagro? 

284, De cuando en cuando los vivas al 
Obispo eran intercalados con estos otros, 
¡Vivan las Marías] y ¡qué Justos eran es¬ 
tos vivas! 

Si, las lágrimas de las Marías, sus idas 
y venidas a aquel Sagrario-Sepulcro, su 
preguntar y hablar constante del Jesús 
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perdido para aquellas pobres almas y pa¬ 
ja aquel pobre pueblo lo hablan hecho 
«parecer de nuevo.,, Jesús, llamado y traí¬ 
do por sus Marías, volvía a estar y a vivir 
<n la Fe, en la Piedad y en el can ño agra¬ 
decido de aquellos hijos más olvidadizos e 
ignorantes que malos,.* 

285, Comentábamos después de la visi¬ 
ta Jas agradables impresiones en ella rc- 
c-ifrifias cuando uno de los circunstantes, 
dirigiéndose a la primera María y después 
a las demás, cerró la conversación con este 
sabroso recuerdo. 

- Me parece, señorita, que estoy vien- 
do a usted llegar la primera vez de Má¬ 
laga a este pueblo,.. 

Subía usted con las otras Marías por La 
calle arriba sin encontrar un alma que le 
dijera buenos ojos tiene y por la otra pun¬ 
ta de la calle salía el Padre Cura de en- 
íonces con la escopeta ai hombro y su 
traje tic caqui a matar el abummientu 
como él decía,,. ;era un cazador impo¬ 
nente!.., 

Filas bajaron los ojos, dolidas sin duda 
en su caridad para con el ausente, y a los 
ojos del Obispo subieron dos lágrimas no 

-- - CoDvriQhted material 













I4Ú FLOBECILLAS DE SAGRARIO 


sé si de pena, de vergüensa o de alegría o 
de todo eso junto... 

Entre otras cosas muy buenas, sirven pa¬ 
ra evitar a los Curas solitarios de los Sa¬ 
grarlos abandonados que tengan que dedi¬ 
carse a la triste tarea de matar aburri¬ 
mientos... con escopeta, y para hacer llo¬ 
rar a los Obispos de consuelo de ver a sus 
Curas dedicados a matar vicios y demo¬ 
nios con frecuencias y compañías de Sa¬ 
gra ri os. ++ 

286. A las Marías desalentadas, MI Sa¬ 
grario es de Jos Imposibles—me escriben y 
me dicen no pocas Marías—he ido yo no 
sé las veces, he hablado con unos y con 
otros, les he invitado de mil maneras para 
que vayan a él, he tocado tales y tales 
resortes, me he valido de mil trazas y... 
¡nada! mi Sagrario siempre tan vacio y 
tan Calvario: asi es que me dan unas fa¬ 
ltas de dejárselo a otra más hábil que yo 
o dejarlo del todo, porque, le repito, que 
aquello es Impasible de remediar... 

E invariablemente respondo yo; todo 
menos irse, porque precisamente las Ma¬ 
rías son para eso, para quedarse cuando 
todos se van y que mientras Nuestro Señor 
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es’.é en el Sagrario, en éste hay siempre 
que hacer, por lo menos estarse con El... 

¿Que sus industrias ríe celo no han con¬ 
seguido matar o Echar el demonio del 
abandono de su Sagrario? 

Pues será muy probable que ese demo- 
nic sea de los que decía Nuestro Señor Je¬ 
sucristo en su Evangelio que no se edin 
sino con oración y ayuno. 

Dediqúese, pues, a preparar bombas car¬ 
gadas con esos dos ingredientes, oración 
y mortificación, y arrójelas delante de su 
Sagrarlo y verá usted volar demonios de 
abandono y soledades obstinadas, 

2S7, Desde mí balcón de Málaga, NO 
son pocas ni escasas de enseñanzas las có¬ 
salas que en minutos perdidos, mientras 
paso de una a otra ocupación, saltan a la 
vista en la plaza a que da el balcón de mí 
despacho. Limitan esa plaza de una par¬ 
te la tachada principal de la Catedral, con 
su torre gentil y grandioso reloj, de otra 
la lachada principal del Palacio episcopal 
rematada con una hermosa Imagen de pie¬ 
dra de la Santísima Virgen de las Angus¬ 
tias y con un concurrido Hotel 'y una nu- 
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trida illa de casas de pisos las otras dos 
partes, 

í-Jn el centro áltase una abundante fuen¬ 
te de mármol, recuerdo de ia munificencia 
de un Obispo de Málaga, y calles las más 
concurridas de la ciudad que a la plaza 
desembocan, junto con su proximidad al 
Puerto y a los Paseos públicos mantienen 
la my,s animada circulación a todas las 
lloras del día y,,, para tormento de los 
que allí moramos, de la noche y en todos 
los modos de circular conocidos hasta el 
día, desde el perezoso y ruidoso de la ca¬ 
rreta hasta el vertiginoso y peligroso de! 
automóvil 

Total. ¡Un coche parado! puedo llamar 
a cualquiera de los respiraderos de mi ca¬ 
sa y a más de coche parado, magnifico Ob¬ 
servatorio en el que, sin temor de ser ob¬ 
servado, puede uno permitirse el no sé si 
gusto o disgusto de observar al mundo si¬ 
quiera por un agujero. 

Y tanto me enseñan no pocas veces esa-: 
observaciones cogidas tan del natural, que 
se me ha ocurrido que no dejarían de en¬ 
señar algo también a otros y que no esta¬ 
ría fuera de lugar en JÍ E1 Granito” una sce- 
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cioncilla entre amena y ser^a que so ti 
tillara: 


“El mundo por un agujero”, ,Si mi 
tiempo no estuviera tan cogido! ¡Cómo os 
invitarla algunas veces a asomaros con¬ 
migo a ese agujero para sorprender en 
sus espontaneidades eso mundo que pasa, 
por debajo de mi balcón, devoto unas ve¬ 
ces que se santigua delante del templo o 
de la Imagen de la Virgen, alborotador 
otras con el ruido de los cascabeles de sus 
carretelas y de sus ¡oles! de orgia, dili¬ 
gente a la hora de pasar para el trabajo 
del taller o de la fábrica, perezoso a la 
-i esta o en las noches de verano, prestidi¬ 
gitador en la fuente con sus multiplica¬ 
ciones y bautismos de leche y otras bebi¬ 
das, eí bigarrado y flotante en las puertas 
y ventanas del Hotel, animado en los bal¬ 
cones de sus casas de piso con" Tas do¬ 
mésticas que piden precio de sus mercan¬ 
cías a todos los vendedores que pasan y, 
si aún fuera poco, con los ptanillos de la 
calle, y Los de las principiantes de no po¬ 
cos de esos pisos con sus monótonas repe¬ 
ticiones de Jas mismas escalas o lecciones, 
con la alegre chillería de los chiquillos y 
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chiquillas cié ia plaza y calles adyacentes 
que fín jugar con el agua de la fuente, en el 
subir por las gradas y rejas de la Catedral 
y en esperar a que salga o entre el Obis¬ 
po encuentran un imán que no los despe¬ 
ga jamás de la plaza!... 

¡Cuántas veces ei ruido ensordecedor de 
la plaza me lleva al recuerdo y a la com¬ 
pasión del silencio del sagrario abando¬ 
nado 3 

¡Cuántas y cuántas veces se me entris¬ 
tece el alma ante el contraste de estas 
puertas tan grandes y tan abiertas de la 
Catedral y de ese torrente de hombres y 
mujeres que por delante de ellas se des¬ 
lizan sin tocarse el sombrero, sin volver la 
vista, sin mover los labios para saludar 
al Jesús bueno del Sagrario de allá den¬ 
tro! 

También observo que son muy pocos los 
que al pasar no alzan los ojos a lo alto 
de ia torre, mientras se sacan do sus bol¬ 
sillos el reloj; miran la hora que señala 
al de la torre, la comparan con la que 
indica el suyo, rectifican si hay por qué 
y... siguen su camino contentos de estar 
en hora,., 
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Una miradita hacia los adentros de la 
Iglesia y otra hacia los adentros propios 
.qué bien los pondría en la hora de Dios! 


Mejor estaría solo 

2 ü S. Un gruñido prolongado como de 
manada de ñeras encandiladas con abun¬ 
dante botín, me ha levantado súbitamen¬ 
te de mi mesa de trabajo y empujado ha¬ 
cia el balcón de mi despacho que da vísta 
a la plaza de la Catedral. 

Efectivamente, las fieras no eran fie¬ 
ras. sino un grupo de tiznados cargadores 
do carbón, que con palabras que parecían 
gi uñidos y con ademanes que no pueden 
compararse ni. describirse, requebraban a 
una señorita elegantemente desnuda que 
pasaba. 

La señorita llevaba al lado a una seño¬ 
ra que parcela ser su madre, y ambas al 
pasar por delante de la puerta principal 
del templo se santiguaron devotamente.,. 

Escozor de vergüenza azotó mi rostro, y 
congoja de lástima y de asco llenó mi cora¬ 
zón. No acertaba a distinguir qué me lo 
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producía más: si era ei triunfo del iemo¬ 
mio, que relinchaba lujuriosamente en la 
plaza por la boca de aquellos desdichados, 
o la derrota del Jesús del Sagrario de la 
Catedral, escarnecido por aquella señal de 
la cruz, hecha sobre un pecho impúdico y 
por un brazo desnudo. Os confieso que no 
había visto nunca una reproducción más 
exacta de la escena del Pretorio, de escar¬ 
necer y abofetear a Cristo, saludándolo co¬ 
mo Rey. 

Vuelvo a mi mesa y, oprimido todavía 
el corazón, digo por medio de estas páginas 
a las mujeres cristianas que las lean: 

Decid a vuestras amigas de parle de un 
Obispo católico, que si se obstinan en lu¬ 
cir desnudeces., que no se acuerden de 
Cristo para rezarle, ni santiguarse, ni vi¬ 
sitarle. ni mucho menos recibirle. ¡Que no! 
¿que no! ¡que lo dejen tranquilo siquie¬ 
ra en la soledad de sus Iglesias! 


UNA BUENA LECCION 

28&, Me la acaba de dar ¡no os son¬ 
riáis! un basurero. 

En mi plaza acaban de encontrarse un 
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basurero en funciones de tal, con su carro 
cargado de desperdicios y suciedades y su 
mulo y uno de esos fotógrafos callejeros 
de retratos al mi nulo, 

Ver aquél a éste y pedirle que lo retra¬ 
te todo ha sido uno. 

No llegaba hasta mi su diálogo, pero 
por los gestos entendí que el retratista io 
invitaba a retratarse solo y en postura aca¬ 
démica y que el retratando estaba decidi¬ 
do. y bien decidido a retratarse con su mu¬ 
lo, ían macilento y desengañado, que más 
títulos ostentaba para ir dentro que fuera.. 
con su carro y sus basuras ¡como él era 
y estaba! 

Se ha encaramado en su carro, no sin 
acariciar a su paciente mulo y hablarle 
a la oreja como si le encargara que se 
hiciera cargo y se estuviera quieto, se ha 
levantado la visera de la gorra para dar 
bjen la cara y ¡cutaphm! oigo a un chavei- 
ra que asiste de espectador, ¡ya salió tó!«,. 
[Un minuto!... y mi hombre recibe de ma¬ 
nos del fotógrafo su ansiado retrato, que 
a juzgar por la cara oronda con que lo 
mira, y remira y la prontitud con que ie 
i¡a pagado las perrillas de su importe, de- 
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be haber salido hablando él, el mulo y 
hasta los desperdicios, Y allá se va mi ba¬ 
surero, colgada la mano Izquierda de la 
rienda de su mulo y colgados los ojos y... 
la baba, del retrato que lleva con Tos dos 
dedos menos sucios de su mano derecha,., 


La moraleja 

Saco dos: una del sentido literal y otra 
del metafórico. 


Del sentido literal 

[Buena lección do conformidad con su 
suerte y no sólo de conformidad, sino de 
satisfacción y regodeo con su suerte de,., 
basurero[ 

Si el Rey del cuento, tras de mucho bus¬ 
car al hombre feliz» lo encontró sin ca¬ 
misa, yo con más fortuna y menos trabajo 
Eü encontré en lo alto de un carro de ba¬ 
suras... 

[Contento y hasta orgulloso de su 
suertes [qué contados son, y no digo en¬ 
tre los de abajo, sino entre los encum¬ 
brados y hartos los que andan por la vida 
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15el sentido metafórico 

¡Buena lección de humildad y de alegría 
en la humildad me acaba de dar el basu¬ 
rero del retrato! 

Retratarse, aparecer en el juicio de los 
demás, no como uno es, ¿íiio como pre¬ 
tende, aspira, sueña, o se figura ser, ¿no 
es la tendencia constante del amor pro¬ 
pio y la ocupación casi única de los hom¬ 
bres? ¿Retratarse montado en e- carro de 
nuestras basuras de mal genio, envidias, 
murmuraciones, sensualidades y ruinda¬ 
des y fijar nuestra imagen sobre esa 

peana? 

¡Vaya si cuesta eso estrujones y piso¬ 
tones de amor propio! 

■ i a ■ a ■ a a ai, a - t r + i - ■« - ■ + i s t u t i ■ r f i «ti ■ i i m i m ai !» ■ ■ ■ ■ - i .. i. i. a a ■ ■ 

Y, volviendo a mis interrumpidas tareas, 
cierro mis filosofías callejeras con esta re- 
fiéxión... [Qué ajeno irá el ufano basure¬ 
ro que su mal oliente carro le ha servido 
esta mañana no sólo de trono para su apo¬ 
teosis sino de cátedra para mi lección!... 
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LA TITA DE LOS GATOS 
290, Os voy a contar 

una histor.a, que tal voz os parezca cuento 
o chascarrillo y que seguramente as pon¬ 
drá la cara sonriente primero y seria des¬ 
pués, 

A mi, que la he presenciado, o mejor, 
que la presencio, que es cosa, no- que pa¬ 
só, sino que está pasando, me ocurre eso 
mismo, 


Si os hubierais dado 

una vuelta por los alrededores de la Ca¬ 
tedral de Málaga después del toque de 
Animas por las noches y antes de las Ave 
Marías por las mañanas, veríais lo que los 
vecinos de la Catedral teníamos hartura 
de ver, una mujer desarrapada, ni vieja ni 
joven, ni alta ni baja, sin nada que llame 
la atención, sí no son sus harapos, que 
invariablemente a esos dos tiempos acude 
con una. espucrtecita en la mano a echar 
de comer a cuantos gatos, perseguidos por 
las furias infantiles o por los damnifica¬ 
dos con sus hurtos domésticos, buscan, co¬ 
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mo remembranza del viejo derecho de asi- 
io + en las anchas cornisas o tras de las re¬ 
jas cerradas del templo, refugio y protec¬ 
ción para sus amenazadas costillas. 

Y era cosa de ver cómo esos anima lejos, 
tipo de la indocilidad y del despego, acu¬ 
dían presurosos y alegres, así parece reve¬ 
larlo sus rabos en alto y maullidos mimo¬ 
sos, a las ternuras con quo desde el lado 
acá de las rejas son llamados por la mujer 
de mi historia, mientras los itoa regalando 
con piltrafas y mendrugos. 

Ternezas, digo, porque aunque hasta m.s 
balcones no llegaba Ja palabra clara, si 
llegaban los tonos cariñosos y los gestos y 
actitudes de la benéfica visitadora y las 
tiernas correspondencias al lado allá de 
la reja de los visitados... 

¡L T n verdadero y original diálogo! y co¬ 
mo esto se venía repitiendo qué se yo ros 
años, los vecinos de la Catedral, amén de 
las generaciones de monacillos y chaveas 
que lian jugado y juegan en sus alrede¬ 
dores conocían i a historia y a su prota¬ 
gonista como cosa tan sabida y desconta¬ 
da que ni les llamaba la atención ni les 
causaba extrafieza ni risa. Se han con- 
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tentado con bautizarla con la gracia de 
Ja tierra Llamándola La tita de ios gatos 
y han dejado pasar a la categoría de 
institución permanente e inatacable. 


Lo serio 

Ahora viene aquella cara seria que as 
anunciaba al principio. 

Más de una vez y de dos veces me hizo 
pensar seriamente la famosa Tita d> los 
gatos. 

Os dije que no sé nada de ella, ni aun 
si su cabeza está habitada o desalquilada, 
ni si sus extremos gatúfilíi!> son hijos de 
exceso de bondad de corazón o de falta de 
sesos en la cabeza; no sé si es una mujer 
compasiva o una perturbada: no lo sé. 

Lo que me hace poner serio delante de 
esa especie de chascarrillo en acción, es 
pensar que otros seres más dignos de amor 
y compasión que esos felinos no han teni¬ 
do todavía la suerte de encontrar una.... 
Tita. 

En esos mismos rincones de la Catedral 
donde se refugian los gatos perseguidos y 
en tantos otros rincones de estas Ciuda¬ 
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des populosas ¡cuántos golñtos y, lo que 
es más triste, cuántas niñas abandonadas 
pasan la noche!... y, ahondando nri&s en 
Ja consideración, dentro de esa hermosa 
Catedral en el rinconclto de un Sagrario, 
como dentro de centenares ríe Iglesias en 
rincones unas veces ricos y otras ¡las más! 
pebres, pasa las noches y los días el pobre 
Jesucristo perseguido de hijos malos, des¬ 
preciado de olvidadizos, fatigado de tanto 
esperar y buscar, hambriento de cariño y 
compañía que no le dan,., y cuando llego 
aquí y veo esa -soledad del Sagrario no in¬ 
terrumpida días y semanas y meses y 
taños! por pasos amigos que se acerquen, 
ni por manos cariñosas que se levanten, 
ni por voces conocidas que acompañen y 
consuelen, me digo: ¿pero no habrá una 
alma compasiva o loca o las dos cosas jun¬ 
tas, que haga con mi pobredto Jesús del 
Sagrario y con los pobrecitos niños que 
duermen en los rincones, lo que con los 
animales hace aquella mujer?... 

Y jsi vierais, cuando Sigo ahondando en 
esto, lo serio y triste que me pongo]... 
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UNA DISTRACCION EN MI REZO 

l>c rodillas 

en mi Confesionario esperando que vendan 
y 'osando mi Oficio hallábame Ja otra ma¬ 
ñana. 

Era en mis últimos días de Arcipreste 
de Huelva. 

Iba por Laudes y mientras los labios se- 
.guian maquinalmente pronunciando los 
versículos de los Salmos quedóse ñja la 
atención en este: 

"Audilitm fac mihi mane mistricordiam 

íuam... (Fs. 142.) Hazme oir por la maña¬ 
na tu misericordia-,” 


Qué sé yo 

las veces que habré pasado por este Salmo 
y nunca como ahora se me han destacado 
con tanto relieve las palabras de este ver¬ 
sículo. 

¿Qué misericordia es esa que se oye más 
que se ve y que se pido al Señor por la ma¬ 
ñana?,., ¿Qué misericordia especial será 
esa? 

Acabé mis Laudes, cerré mi Salterio y 


loé 
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pus eme a confesar a varios penitentes que 
hablan venido; pero el auditam fac mihi 
inane mlcericurdiam tuam, nadaba en mi 
atención por encima de faltas y consejos, 
penitencias y absoluciones, 

:La misericordia que se «ye por la ma¬ 
ñana] 

Termino mis confesiones, vuelvo a arro¬ 
dillarme y... ;Bendito sea Dios! oí la mi¬ 
sericordia de la mañana 


1 na campanil lita 

de penetrante sonido, acompañaba la voz 
de un sacerdote que desde el altar del Sa¬ 
grarlo decía; 

Ecce agnus Del,., 

¡Esa, esa 

es 3a misericordia que se oye por La ma¬ 
ñana í y embebido en m, distracción, pare¬ 
cíame que la campanilla era más bien una 
orquesta de concertados instrumentos y 
que la voz pausada del sacerdote era. un 
tanto y que sacerdote y músicos ejecu¬ 
taban un himno, el himno del saludo y 
del agradecí miento de la tierra r la Mise" 
mordía de las mañanas á?A heñor. 
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Y enternecido me acordé de vosotras* Ma¬ 
rías de ios Sagrarios* y os bcnoi.’e con ro¬ 
da mi alma y me sentí lleno de gratitud i 
vosotras, yo, que siempre os estoy tan 
agradecido por lo que hacéis por o 1 . Con¬ 
cón de Jesús abandonado, pocas veces he 
sentido tan vivo, tan avasallador en mi 
alma ese agradecimiento. 

-Señor, deci a yo a la Hostia santa que 
e] sacerdote iba colocando en la lengua de 
cada comulgante, Señor, per ellas, ¡cuán¬ 
tos campanillas y cuántas veces se tocan 
en Jos SagrariosI ¡En cuántos y cuántos 
lugares se deja oír por la mañana tu mi¬ 
sericordia! ¡por ellas, por ellas!... 

Benditas las Marías que rompen el si¬ 
lencio de las mañanas de los Sagrar ios... 

Dios mió. Dios mío, en nombre de todas 
las Marías y con intención de repetirlo en 
cada Sagrario de la tierra, te digo, más con 
mí alma y con las lágrima 13 que de allí me 
salen que con palabras; 

Auditam fac mihi mane mísericordíam 
íuam. 

¡Señor, Señor, que no quede pueblo en 
España, ni en el mundo, que no oiga, por 
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la mañana el tín tín de la campan illa del 
Sagrario!... 

Marías, Discípulos de San Juan, traba¬ 
jan, vivid, morid, si es preciso, párá que 
suenen las campanillas,,, 

¡Hombres* hombres! 

29'¿, Los Católicos y aún los piadosos, 
(■.queréis hacer la caridad de responderos 
a esta pregunta? ¿Cuántas horas dedicáis 
al día, a la semana, ai mes, al año a tra¬ 
bajar por el Jesús de vuestro Bautismo, de 
vuestra Comunión, por el Jesús de tantos 
y tantos beneficios?,.. Es una pregunta más 
.serla de lo que parece y que os tiene gran 
cuenta haceros. 

Al trabajo, para ganar o conservar vues¬ 
tro pan, dáis... Ai descanso.,♦ AI esparci¬ 
miento.,. A conversaciones de utilidad las 
más de las veces dudosa.,. A vuestra fa¬ 
milia... 

No bs discuto nmguna de esa* partidas: 
sólo os pregunto; ¿cuánto tiempo dais a 
hablar con Jesús para darle gracias o pe¬ 
dírselas, a sacar la cara por EE, a buscar¬ 
te amigos, a extender la prensa que lo 
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defiende, a fomentar ías escuelas que lo 
enseñan, a remediar a loa pobres que io 
representan, a asistir o ayudar al culto que 
lo reverencia?,,. 

Hermanos, bueno es el trabajo y el des¬ 
canso y el esparcimiento y la familia; pe¬ 
ro ¿no se merece un poquito más que todo 
eso el Jesús de vuestra Religión, de 3a Re- 
iteldn que protege, y hace feliz cada uno 
de los segundos de vuestro tiempo y la po¬ 
sesión de vuestra eternidad? 

Hermanos, hermanos; ¡qué injustos y 
que poco veraces somos casi siempre que 
respondemos a las invitaciones de coopera¬ 
ciones a Obras buenas: (tomo no tercio 
tiempo! 

De Sindicato ünirn 

2&3, En el fárrago de papeles que pasa 
por nii mesa cada día, cogí liaoe poco una 
frase, o mejor, un pensamiento en forma 
parecida a ésta: 

“Estaba reservada ai siglo en que más 
se ha hablado de la libertad, la coacción 
mayor". 

Y i vaya si lleva razón el autor de eaa 
observación] 
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Libertad de pensamiento, de cultas, de 
imprenta, de asociaciones, de desamortiza¬ 
ción (léase robo), de enseñanza, de.,, i qué 
sé yo cuántas cosas mást 

Ese fué el grito y la bandera de todo un 
siglo. 

Y en resumidas cuentas venimos a sa¬ 
car eso solo: Sindicato único. 

Que será todo lo bueno y útil que se quie¬ 
ra. pero que indiscutiblemente es la muer¬ 
te de la libertad individual. 

Pür ejemplo: Sindicato único obrero, pa¬ 
ra que no trabaje, ni gane, ni hable, ni es¬ 
criba, ni respire, ni se mueva ningún obre¬ 
ro. ningún patrono, sino quien, como, 
cuando quiera sti majestad la X del comité 

Póngase un epitaflo a la libertad de ca¬ 
da uno de ganarse y buscarse el pan y de 
decir y hacer lo que le venga en gana. 

Sindicato único patronal, para dei'endsi - 
• e y oponer al único obrero una organiza¬ 
ción parecida. 

Epitaño sobre la libertad de hacer cada 
cual de su capa un sayo. 

Sindicato único doctrinal, por el cual ei 
Estado se hace el único Maestro, único 
Doctor y único hacedor de Maestros y Doc- 
t ores. 
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Epitafio sobre la libertad de dar y red- 
b;r ensefianza. 

Sindicato único de modas establecido en 
ans, por el cual quedan'obligadas o arro¬ 
jadas por la fuerza casi invencible de la 
vanidad y el respeto humano todas las mu- 

f r *L d *í mu ^ CIVILIZADO a enseñar la 
cantidad de piernas, bracos, hombros y 

pa das ^ a andar y sentarse y adornarse 
y Penarse y reírse y hasta cocearse a la 
memda y forma que se ordene por i a au¬ 
toridad tan anónima como Indiscutible dei 

niíKlisto único. 

Epitafio sobre la libertad, el derecho y 

el d&ber de ]£L vergüenza y el pudor v la 
comodidad, * ■ 

Sindicato único,,, pero ¿quién puede 
contarlos y clasificarlos? 

(.No es nuestro siglo el de los grandes 
rus* y monopolios? ¿del papel, del azúcar 
üel tabaco, del acoro, del hierro?. Y ,-aué 

ún:cu? íln ° f0maS df3t,ntaS deí indica to 

V a todo esto y en presencia de tantos 
epitafio» sobre libertades individuales v 
-un legitimas sociales y colectivas muer¬ 
tos. c se puede con verdad, con decoro, se- 
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L 4 .uir diciendo que vivimos en eJ siglo de 
ia libertad? 

¿A cuántas consideraciones se presta y 
da lugar la respuesta a esa pregunta? 

[Libertad sin Dios, sin sujeción a Dog- 
■ñas ni a Mandamientos! 

i No era esa la esencia de la libertad pe¬ 
dida y cacareada como la más pregada 
conquista del siglo liberal y sécularizador 1 
Y la lógica, que es más clerical que lo 
que los anticlericales pueden figurarse y 
temer, responde inflexible, fría. Irrebati¬ 
ble: ¿libertad sin Dios? es ¡coacción sin lh 
berta d! 


DOS HECHOS QUE NO DEBEN PEKDEK- 
SE DE VISTA 


Frirnei* hecho 

¡2Ü4. Que a titulo de libertad absoluta, 
intangible, suprema, las instituciones po¬ 
líticas y sociales han roto, desconocen, nie¬ 
gan, olvidan o fetán a punto de ello, la 
obligación de dependencia en que están con 
respecto a Dios f a sus dogmas y a su moral 
revelados por Jesucristo su Hijo y guarda¬ 
dos y enseñados por su órgano la Iglesia 

í, 
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rulo hecho 

Crtifit-íiuenda muy natural del primara 
Que cuando los hombres sustrajeron de Ui 
u unción a la ley cíe Dios sus 1 beldades se 
encontraron con !;i «riada respciid o na y 
coa que se ahogaban de tantr libertad 

Vieron que todus libres, equivalía a esto 
■Lo, ninguno Ubre. 

Si la libertad de cada uno. llámese indi¬ 
viduo, sociedad o pueblo, no Llene limites 
no puede haber más que uno -S>ln lihre y 
¡os demás esclavos, 

Por oso todas las demagogia» terminan, 
cuando no empiezan, en la tiranía, de un 
i nieo p 11 amese Dictador. Tirano Capitán d? 
roa drill a, Sindicato. 

¡UN HOMBRE! 

MANOIJTO EL DE LOS REMEDIOS 

Lector 

Ü&5. Quizás al leer ese diminutivo, te 
magines detrás de é\ a un niño, semina- 
ilel.a o pensionista de cualquier colegio re¬ 
ligioso, que se haya distinguido por sus 
^ ovosas precocidades en honor de] San- 
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tí&imo Sacramento o de lá Santísima Vír- 
gen. 

Pues mira, el Manobro de mi historia es 
un ochentón fornido, a pesar de su fe de 
bautismo, con un genio nativo de perros 
v i año como un erizo, enemigo basta la et- 
riilutad de todas bis mujeres. monos de iy, 
be¡jdita entre todas» su Virgen de los Re¬ 
ñí odios buen zapatero en .so.» buenos años 
y mediano remendón en sus p o st rime rías. 

Quieto hablarte para tu recreo y edíñ- 
eimiórt de este s.jisrular iC .aolitu. mezcla, 
de anacoreta a lo San Antonio Abad, de 
¡ bixro santo a lo San Isidro Labrador, de 
luto del Sacramento a lo San Pascual 3á - 
km «o fino enamorado de la Virgen a lo 
San Bernardo, de ángel heroico de pureza 
de alma y cuerpo a lo San Luis Gonzaga. 
y guardada esa mezcla en unas aparlen - 
; - rudas y vulgares y en unas modales 
gTL-cicsc-. como de andaluz y agrestes co¬ 
mo de quien todo lo del mundo lo tiene 
licuado de su cuenta, y adornado o aureo¬ 
lado todo ese raro conjunto por un aire 
de pureza e ingenuidad infantiles que a 
Lodos imponía o sugería el diminutivo ds 
cariñosa veneración con que se le Huma¬ 
ba Mano!¡lo o el Santito de los Remedios. 
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El 11 de Diciembre de 1920, en sábado, 
dia dedicado a la Virgen y dentro de la 
Octava de la Inmaculada entregó su alma 
a uios en el pintoresco y famoso, entre to 
dos los pueblos de la Serranía de Ronda y 
G raza lema, Santuario de Nuestra Señora 
de los Reme dios r de OI vera, de la 
Diócesis de Málaga, Manuel Márquez 
Cabrera, a los 87 años de edad y 7D de ha¬ 
bitar en el Santuario, Ese era nuestro Ma¬ 
nolita, 

Mientras escribo estos renglones no pue¬ 
do evitar que la Imaginación me represen¬ 
te la cara que pondría y el gruñido que 
proferiría mi Biografiado si. viviendo aún. 
le hubieran dicho: 

Manolita, mira que están escribiendo co¬ 
sas de ti... 

Como que las varias veces que en. mis 
visitas al Santuario hablé con él. confieso 
que tuve que valerme de mis trazas para 
encontrarlo y retenerlo y aseguro que la 
curiosidad de conocerme no logró hacerle 
levantar los ojos del suelo. 


Su autobiografía 

En las poquísimas ocasiones que se ]e 
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podía sacar algo que a su persona se re¬ 
firiera, se obtenía esta brevísima autobio¬ 
grafía : 

“De joven, aunque nunca dejé de oír la 
Santa Misa y demás obligaciones de cris¬ 
tiano. porque mi padre, que lo era a caita 
cabal, me hubiera rolo los caballitos, me 
gustaban las cosas del mundo y echar mi.- 
ratos de parranda con los amigos; jvamos, 
que era yo travieso l Teniendo próx.ma- 
mente LG años, tomé un dia un libro de i 
P, filloa. me senté al sol en el patío del 
molino, y. leyendo (1), pensé que andaba 
equivocado y resolví mudar de vida. Al día 
siguiente fui a confesarme y ya no salí 
más de la casa, echando algún achaque a 
los amigos que me buscaban, hasta que 
se aburrieron. Das o tres meses más tardé. 
Dios, que puso en mis manas el libro, me 
inspiró venir a los Remedios a contarle 
mis cosas al P. Cerezo (2), a qu¿en todos 
le teníamos por lo que era. un santo, y co¬ 
mo no podía dejar a mis pobres padres que 


L1) Era la explicación de un pasaje 
evangéheo sobre la virginidad, 

(2) Capellán del Suntuario y de extra¬ 
ordinaria fama de virtud 
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ya estaban viejos, venia todas las maña¬ 
nas a ayudarle la misa y me volvía al pue¬ 
blo; a trabajar en la zapatería. Al poco 
tiempo me dijo el Padre: vente, tráete las 
V: ira mi en tas, aquí trabajas y sirves de 
sacristán, comes y de este modo le pue¬ 
des entregar a tus pudres todo lo que gu- 

íies > ] ° Ilice c °h consentimiento de ellos- 
vine .. y aquí estoy". 

Jjo que no contaba 

Manolito no tenia más que contar; pero 
<w.re d día que vino y en el que lo con- 
■ aba habían transcurrido 7o años de días 
i odos Ig-uales. a los pocos años murieron 
m<s padres; a los 15, el P. Cerezo, y él siguió 
■ IJ1 los ^medios acompañando a aquel otro 
santo Padre José, sucesor del primero du¬ 
ra tuc 46 años: juntos comían y con ellos 
vlTlf > el espíritu del Padre, pues no olvi¬ 
daron ni un sólo día sus santas enseñan¬ 
za* y el recuerdo de sus consejos era el 
lema ordinario de sus piadosas pláticas - 

P José en mQ - vivió 3 años con 
f F tabe ® a5 r Dios llamó a Si en edad 
temprana, y siete con el actual capellán 
P- Alejandro. 

Parte de io ^ Ue se encierra en esa vida 
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esoond.Üa e igual, que abarca los 70 años 
de que Manolita no tenía nada que con¬ 
tar, lo han dicho estos beneméritos sacer¬ 
dotes que lo conocieron íntimamente y en 
su testimonio y en el del público en gene¬ 
ral se apoyan las siguientes notas que am¬ 
pliadas con sus comentarios y otras mu¬ 
chas más que se tienen, formarían una in¬ 
teresante biografía, 

Amor a Jesús Sacramentado 

Siempre comulgó con frecuencia; deb¬ 
ele 1904 (.quincuagenario de la definición 
dogmática de la Concepción Inmaculada) 
comulgaba diariamente, Ai mostrar alguien 
su f-xtrañeza al P, José por este hecho, en¬ 
tonces desusado, éste dijo; "Manolita co¬ 
mulga todos los días, porque puede comul¬ 
gar; el di a que muera se sabrá quien es” 

Muchas noches las pasaba enteras en 
oración ante el Sagrario: a) encontrarlo ei 
actual capellán en una do verano, sentado 
en la capilla a las dos de la mañana y pre¬ 
guntarle si no se había acostado: iPchs! 
cómo son ahora las noches tan cortas, dr 
lo mismo \ 

Cinco o seis años antes de su muerte re- 
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c ; bió con gran devoción la medalla de Bis- 
ejpulo de San Juan y acompailaba fidc'i- 
nmarnente con sus Comuniones v vlsTti 

s „6to* ^ ““ CaS ‘ D0 irrumpida 

A Olvera, e n e5 t us 70 tóos _ solo ¡ba en 

" “asMaes; los Viernes Santos, de ma- 
driigadn a visitar los Sagrarios, y muy -n- 
.! aa,t j a noche a visitar a la Santísima vir 
Btn, cuando había sido trasladada a la Pa- 
noquia en rogativas. 

\nior a la Santísima Virgen 

, 0 f 70 fSí 0 ! e ha conia « ac io durante es- 

ron movía f el t 0 ™ con qu * recaba 
conmoví a los más Indiferentes, Sólo el 

cun f l ue nombraoa a su Virgen de 
m deTa' m ™ píraba de ™ cl ™' H cama- 

Espíritu de oración 

. ® U era continua, por esto vivía 

"entes é apartanIienÍ0 <*»1 trato de las 

ila muv tn "T f , rBcueneia <3UC Dios ha- 
i a muy tapio al alma y que sólo se le ove 

a soledad: nunca perdía la presencia 
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de Dios. Lo que más le molestaba era el 
ruido, marchándose ctei santuario a una 
cueva del arroyo, llamado el Saladillo, en 
los días de romería. 

Cuando alguien lo visitaba en su reti¬ 
ro. lo poco que hablaba era siempre de eo- 
de piedad, mostrándose tan ilustrado 
en ésas materias eomo ignorante de to¬ 
das las cosas deT mundo, aun las de más 
resonancia. Su libro predilecto fue el Kem- 
pis, uno de sus encargos al P. Capellán fué 
que lo enterrasen con él, como asi se hizo. 


Carácter y pureza de conciencia 

De ordinario su carácter era dulce, pero 
su genio fúé tan tuerte que a posar de los 
esfuerzos de tantos años, a duras penas 
con tenia primeros Impulsos, sobre todo 

cuando, por los muclios años, había fla¬ 
queado su memoria y se equivocaba en lo 
que tenia, que hacer; este primer impulso, 
siempre contra sí mismo, pasaba como un 
relámpago y estallaba en un “muid esto sea 
el peeao’\ volviendo instantáneamente la 
calma. 

Consigo era durísimo y exigente en gra¬ 
do sumo, pero no escrupuloso., sino de es- 
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^OR 2CITXAS &E SAQR.-íRjq 


uiritu sereno y sencillo 11 sí^h^ - . 
dela 

*ln X fe^rH Z*T mS natuf “ Ies 

ííra aI P«cado venial deliberado. 


wna^uaa y modestia 

J** 1 “ n í esidn Utopía, la castidad fué 

sssp 

ha convivido d^anltnJ CO,! 3a que 

departamentos muy separados aUn(1U< ‘ ?n 
;i¡ h¡A v n¿.- y - C í- Jdi ados, nunca le 

No alzaBa la vista del suelo sino mra 
aiKO indispensable y sujetaba a ¡ as mufle! 

una cuerda ias “■*». u <*.- 

SSHSí 


Lariclan 


-■sar-ísarrsss: 
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mo*nas y a artículos de propaganda pia¬ 
dosa. 

Sólo tenía dos mudas do ropa interior y 
un traje: todo lo demás que recibía de ca¬ 
ri ciad lo daba a los pobres, reservándose 
■áempre lo peor 

Su resoUicTón de no tratar con mujeres. 
sóIg tenia una excepción, cuando se tra¬ 
taba de pobres que le pedían limosnas: las 
atendía y, aunque sin mirarlas, les daba lo 
ouc tenia a mano. 

Dió a un pobre su vieja capa y al sil¬ 
be rio el P, Juan Antonio Gavilán, ie man¬ 
dó una, hace tres meses; al tratar ahora 
de hacerle con ella la mortaja, sólo se en¬ 
contró media, porque la otra media la ha¬ 
bía dado de limosna. 

A imitación de San Francisco, su amor 
se extendía a ios animales, a las plantas 
y a ías flores; cuando se sentaba en el 
huerto, acudían á él los gatos, el perrillo y 
las gallinas, a todos les hablaba con cari- 
iio y se le subían a las piernas y a los hom¬ 
bros, 

Nunca mató conscientemente una hor¬ 
miga, ni cortó una flor; dccia que estos se¬ 
res daban gloría a Dios hermoseando la 
naturaleza y que debían respetarse. 
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Pobreza y desprendimiento 
de ]y.s criaturas 

N ^ s ' poseía: su caja de caudales eran 
ias escaleras de la habitación a donde pre¬ 
suroso arrojaba el dinero que recibía "por 
su trabajo, Nunca lo guardé en el bolsillo, 
porque decía que el cunero es un hechicero 
ai que fácilmente se pe K á^i corazón 
ñu desprendimiento del mundo y de 
afectos carnales era tal, que al saber la 
muerte casi repentina de su íntimo amigo 
trancisco Escalona, con quien todOS los do- 
í.unges pasaba varias horas hablando de 
eosa¿ de Dios’' y de quien se valía para la 
adquisición y reparto de los artículos de 
propaganda piadosa, sólo preguntó si ha¬ 
bía dado tiempo a que recibiese los San- 

j ,^.. n f a , ( : rament0s y ' aI recibir respuesta 
aíiimattva, quedó tan tranquilo y no vbh 
Vio a nombrarlo mas. 

Meses ¡mtes de morir, al ser preguntado 
]X. el Capel jan si le agradaría ser ente- 
fia , en e] Santuario, contesté: “Sí sí. es- 

* ai/y bien al Pte de la Santísima Virgen: pe¬ 
ro... después de todo,,, este ARRASTRAG 

™* P ° tatl J,Cíjadf>r como h a sío, cuando 
me muera ique lo tirení 
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Mortificación 

E a ta r con la soledad y el silencio, consti- 
Luyeron las notas externas culminantes de 
su vida. 

Mortificó sus ojos i no aleándolos del 
suelo Sino por purá necesidad. 

EJ gusto, no comiendo más que la comi¬ 
da ordinaria, siendo inútil que le pusiesen 
algo extraordinario, ni aun en caso de en- 
fe raí edad, pues jamás i o tocaba: ni tomó 
nunca dulces, café, bebidas ni refrescos de 
ninguna ríase. 

Dos veces en esos años se olvidó llamar¬ 
lo para comer y ambas se quedó en £U 
cuarto, sin decir palabra ni tomar bocado 
en 24 horas. 

I,o que más le hizo padecer fué el frió: 
sus habitaciones, situadas at lado Norte del 
edificio, eran una nevera y jamás quiso 
fuego, ni 71 asta hace unos años, tuvo cris¬ 
tales su ventana. Desde que, contra su vo¬ 
luntad, Tos pusieron, mirábalos con anti¬ 
patía, le parecían cosa de mucho lujo y 
les decía: “los anteojos". En cierta ocasión 
derla en tono de broma aFtapellán: í[ Ei 
frío que he pasado ahí, señalando a su 
cuarto, no cabe cu too Los Remedios. 
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u am * Iué 5leíllpre «na tabla corta y 

«o vml*' A ra0f ‘ za1 mm tE; J a: ¡Hinco qui- 
■o .limonada y hace unos años, en que es - 

,s«r- i e n, rra °- iC ° 5:i?Ú 61 Ca PeIlán a que 
lisura, un jergoncfilo de paja que el „ ‘ 

f, ™ gemosamente; después de su müer- 

e ba TOto Qwe contenía varios tarueo» 

-- r ^ íeMte( S 

..b.H i^bituaimente varios cilic os 

po^tu?- mC0Iltrada atadísimos 
Jjü - , A UiD - tema unas disciplinas de r -j 

de . alilmbre además de otras de 

rena ínu rneate 1 cu “*» * flnítata ia 
¿ Inter i°r, antes de entregarla la la- 

aba l secaba a escondidas para borrar las 

■«as de .sangro, c Ináudablemen^pa"! 

a que n<> se viesen las pruebas de 

p,d ‘° ÍOn eran Wio a 

„o 4 fe de ? T ^ de SU mt¡m * 

Zr'm ^ 1)1 nad;e su 

Muerte y entierro 

»í J enríosa y apacible como f H é su 

oscalerL 1 «° *“ ? luerté - Una calda por las 

frarfnr?p£; T depsrtaM ento prodújole la 
factura ETel fémur y la conmoción consi- 
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guien te & la caída y a su avanzada edad. 
Tras breves horas en la cama, las nece¬ 
sarias para hacer con Lefio sosiego s u con- 
leaión y recibir el Santo Viático con el 
EMVor de un ángel, que tuviera esa dicha, 
y la Extremaunción, casi sin estertor, sin 
un quejido por los inertísimos dolores que 
debía producirle la fractura, se durmió 
i i «estro Manolita en su lecho dé tarugos y 
granzones para despertar, piadosamente 
pedemos creerlo, entre los brazos de su Ma¬ 
dre Santísima 5a Virgen de los Remedios 
en la gloria. 

Una significativa coincidencia, notada 
•después'por ros vecinos de Oí vera, impidió 
fine asistiera ninguna mujer a su entie¬ 
rro Un tuerte temporal de vientos y llu- 
v.as, que no fué obstáculo para que cien- 
f- ;■ de hombres, entre ellos las autoridades 
i lo más significado del pueblo asistiera, 
puso miedo a las muchísimas devotas, ami¬ 
gas y admiradoras dcstTC- lejos de Mano- 
lito y no las permitió ver muerto al que 
vivo tanto huyó de la vísta de ellas, 

Ni que decir tiene que las ropas, libros 
todos de piedad, herramientas y todo la 
perteneciente al venerado difunto se ha 
buscado, pedido y recibido con santa co- 
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dicifl por ios vecinos de los pueblos riel 
contorno. ' 

+ ..... 

ponemos punto a estos datos ca¬ 
si telegráficos de esta singular vida, de¬ 
jando a la Providencia de Dios y a juicios 
Superiores al esclarecimiento y clasifica¬ 
ción de ellos y contentándonos con admi¬ 
rarlos an lo que de extraordinario tienen, 
imitarlos en lo que nos toca y alabar a 
Jesús Sacramentado porque el árbol de su 
Eucaristía sigue dando en tiempos de tan¬ 
ta hoja seca y tanto fruto vano, frutos tan 
sazonados y regalados como el del Santitu 
de los IIcmedios 


COXTKASTES DEL EVANGELIO 

^ 29G, El demonio, según el mismo Santo 
Evangelio, tiene sus generosidades. 

t Nu recordáis lo generoso que se inostro 
con N. S, Jesucristo en lo alto del monte 
de las tentaciones? HAEC OMNIA TIBI 
DABO ; todo ese mundo, que ahí ves a núes- 
-os pies, te lo daré JP+ ¡todo un mundo! y 
íque en justicia podía darlo porque era su¬ 
yo y muy suyo! 
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Pero... ¡y qué pero más Targo tiene esa 
generosidad diabólica! pero con una con¬ 
dición: SI CADÉUBL,, 

;í£ay que caer para ser regalado por el 
demonio! 

Y ved qué contraste: La palabra con que 
casi s.empre acompañaba o expresaba Je¬ 
sús las generosidades de su corazón era 
esta; SURGE [, t , ¡levántate! 

.Qué lección tan luminosa! ¡qué crite¬ 
rio tan Ajo para distinguir las larguezas 
de nuestra caridad de las de nuestro amor 
propio, que también a las veces se las per¬ 
mite! ¡Apenas si no se muestran rumbo¬ 
sas, cuando Ies conviene, la lujuria, la so¬ 
berbia, hasta la avaricia 1 Dádivas a cam¬ 
bio de caídas, cadenas, abatimientos, de¬ 
gradaciones o esclavitudes humillantes, 
¡dádivas del demonio son? 

Larguezas, que, a más de remediar nece¬ 
sidades, levantan iluminando, alen tan tío, 
sosteniendo, haciendo un poco más bueno 
al que las rec¿bp. ¡larguezas de Corazón de 
Jesús son! 
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PARA LOS NUEVOS DICCIONARIOS 

297. Por si alguna vez se escribiera un 
Diccionario para uso único de cristianos 
qm quieran decir verdad sin mezcla ni 
asomo rio mentira, propongo la exclusión 
do las siguientes palabras por lo peligro¬ 
sas: 

Imposible: Mentira con que casi .-ó empro 
se quiere encubrir esto otro: no quiero. 

hervios: Careta con que se Suelen ta¬ 
par las rabietas de mal genio, las intem¬ 
perancias del carácter, las petulancias de 
los inmortíñeados y riendas sueltas des 
’ amor propio. 

Nervioso: Por voluntarioso 

Iftcutidieional: Falso testimonio que se 
le suele levantar a la amistad para con 
Dios y con los hombros. 

1 X BAROMETRO ESPIRITUAL RARO 

S98. ¿Queréis saber a qué altura de Fe. 
Instrucción religiosa y Piedad, se encuen¬ 
tra el alma de cualquier cristiano? 

Ved lo que dobla delante de Jesús Sa¬ 
cramentado, 
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¿.Ligeramente el cuello q la cintura? Po¬ 
cos grados de aquélla o ninguna. 

¿Un poqulthi la rodilla? Un grado mi-. 

¿Una rodilla en tierra? Otro grado más, 

¿Las dos rodillas y la cabera ncUnada" 
lEchc usted grados! 

No me meto a explica] - iu relación entre 
la piedad del espíritu y la flexibilidad dt 
los músculos, la encomiendo a los psicólo¬ 
gos, 

Me limito a hacer notar el leñóme no y 
pedir al Amo nos dé muchos católicos... 

dr dos rodillas. 

COMO HABLA EL PUEBLO CRISTIANO 

2E?D. Una mujer del pueblo me pedía 
dias atrás auxilio para un hermano suyo 
enfermo de nervios, y atacado de manía 
iu.cída, 

La pobre, ponderando su mal r me decía 
sofloaando: ¡Qué pena, que este hermano 

mió se empeñe en quitarle lat> vetes a Pa - 
flrt Dios! 

Ni teológica ni filosóficamente &c pue¬ 
de exigir más propiedad. 

¡Qué bien habla, piensa y siente nuestro 
pueblo cristiano 1 
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ISO 


t NA JACULATORIA ORIGINAL CONTRA 
LAS TENTACIONES 

_ji - - 

300, Contábame una persona tan pla¬ 
ctosa como repleta de la sal de esta tierra, 
ios malas ratos que algunas temporadas le 
daba el demonio con inquietudes de con¬ 
ciencia., tempestades de pensamientos re¬ 
beldes, de tristezas, de miedos de conde¬ 
narse irremisiblemente etc., etc. 

—y mire usted, cuando ya me veo mu\ 
ahoga dita, le digo con todo mi genio: ; Pe¬ 
ro, so febiimot ¿tanta falta te hago yo en 
el infierno? 

¿No os parece que la original jaculatoria 
1c haría gracia hasta al mismísimo Tizna¬ 
do si no fuera tan enemigo de toda gracia? 

¡SI ACARARAMOS DE ENTERARNOS!.,. 

301. Para un enfermo ¿cuál seria la no¬ 
ticia más alegre?—¡Hemos acertado con 
tu medicina! 

¿Para un condenado a muerte? 

—¡Llegó tu indulto! 

¿Para una madre desolada ante su úni¬ 
co hijo muerto? 
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-¡Tu muerto ha resucitado! 

Pues bien, hermanos, más alegría que a 
esos y que a todos los desgraciados produ¬ 
ce la noticia de su remedio, debería pro¬ 
ducirnos a lodos esta otra: Jesús crstá y te 
espera en el Sagrario 

¡Jesús! ¡Jesús! 

¿No es medicina de incurables, indulto 
de condenados, resurrección de muertos? 

¡Ah! ¡si tuviéramos viva la Peí ¡si aca¬ 
báramos de enterarnos!... 


¡NO PUEDO! ¡ESTOY TAN OCUPADO! 

302. De modo que usted, no reza O no 
nubla con su Padre, porque... está muy 
ocupado. 

Que usted no piensa en si mismo, ni en 
el camino que lleva, ni en ia eternidad 
que, quiera usted o no, le espera, porque.,, 
está muy ocupado. Que usted no da de co¬ 
mer a su alma, que lo necesita tanto por lo 
menos como el cuerpo, lecciones de Doc¬ 
trina cristiana y Carne y Sangre de Nues¬ 
tro Señor Jesucristo que son insustituibles 
alimentos, porque,., está muy ocupado. 

Pues, sin que me diga usted cuáles son 
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esas tan urgentes y absorbentes ocupacio¬ 
nes, yo adivino el nombre de la principal: 
¡lotea está acipadísimo en andar,,, de es¬ 
paldas al cielo... Y por consiguiente en 
acertarse s la puerta de enfrente „. 


\ LOS HOMBRES 

'103- Me decía un impío convertido no 
]' a muchas dias esta frase que merece me¬ 
ditarse: "Gracias a Dios que no me ha da¬ 
do hijos, [hubiera, sido para mi tan dolo¬ 
roso y tan amargo en este día de mi paz 
verlos rabiar y morir bajo la acción del 
■'.en en o que yo mismo les habría inoculado 
y que ya no les podría extraer!.,," Padres, 
maestros, escritores y educadores descui¬ 
dados o impíos, ¿os habéis fijado en esa 
indestructibilidad y su per vivencia de vues- 
’roc malos ejemplos, de vuestras siembras 
de mal? 

Tenéis el privilegio, ¡triste privilegioL de 
hacer del alma de un ángel el alma de un 
demonio, pero no tenéis el de volver a ha¬ 
cer ángeles a ios que hicisteis demonios.,. 

Escanda lisa dores de ios niños, y seduc¬ 
id res de los pueblos, siempre niños, ¿no de¬ 
tendrá el paso a vuestro desmedido afán 
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me 


ele medro., de notoriedad, de,., vanidad esa 
incurabilidad de los males que va *3 sem- 
brando 9 ,,. 


RECETA PARA Ti AÑO NUEVO 

304. ¿Quién quiere un Año nuevo bue¬ 
no? ¿Quién lo quiere, por lo menos, mejor 
que el viejo? No creo que baya quien diga 
que no. ¿Verdad? 

Pues ved aquí la receta, bien fácil y có¬ 
moda por cierto. Vuestro año será io que 
.-,ean los días de que se compone. V vues¬ 
tros dias serán lo que sean las horas de 
que se forman. 

¿No es cierto? 

i r ¿sería cosa del otro jueves ser en ca¬ 
da hora, de este año un poquito ¡no más! 
mejor que en la hora anterior? Esto es, que 
sl en, la hora anterior tuvimos la lengua 
de a vara, en U presente le cortemos una 
cuarta; si el genio de la otra hora nos hizo 
dar el do de pecho, eí de esta nos baje una 
octava; si en ios sesenta minutos de la ho¬ 
ra pasada no tuvimos ni un solo recuerdo 
afectuoso del Corazón de Jesús, le dedique 
mos algunos de la presente, si... 
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Los estudiantes en sus años de carrera 
sueñan con la mejora de notas; amigos, 
¿vamos a trabajar nosotros en este año de 
nuestra carrera a la eternidad por la me¬ 
jora de las horas 1 ?.,, 

Y no io dudéis: el año todo será mejor. 
y, + . ¡la carrera! 

A LOS HOMBRES QUE TODAVIA QUIE¬ 
REN UN POCO A JESUS 

305. Acabamos de salir de la Semana 
Santa, de esos días que aun los que no 
creen, sienten algo asi como pesadumbre o 
compasión de los dolores del Rey del do¬ 
lor. 

Meditando en esos dolores, me he dicho 
con sonrojo de vergüenza más de una vez: 
¿qué mal quedamos los hombres, los va¬ 
rones, en la Pasión L.. ¡Lo que le hicimos 
padecer!,,, ¿Toda la Pasión es obra de ma¬ 
nos masculinasL.. ¡Lo que dejamos de 
consolarle! ¡Ni una voz varonil lo defien¬ 
de, ni una lágrima de hombre lo desagra¬ 
via!... Sí, sí, qué mal quedamos ios va¬ 
rones. 

Y gracias que a última hora, después de 
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muerto' surgieron dos y pidieron anda éter, 
con valor, a Pilatos el cuerpo augusto para 
ungirlo y darle honrosa y perfumada se¬ 
pultura.,, 

i Bien, bien por N ico demus y Arimatea! 

. ' - r ' d 4 4 9 I 4 4 M 1 1 1 ■ P H ri». ■ ■■■■■ af Tura 6 ■ * M ■ 6 1 ■ 1 * J * l * ■ r ’ ■ r ■ •“ 1 

Jesús mío Sacramentado: 

Cuando te veo en tantos pueblos ultra¬ 
jado como en Jerusalén y en tantos Sa¬ 
grarios tratado como a un muerto y me di¬ 
cen que por allí viven hombres que se lla¬ 
man cristianos y creen en Tq me pregun¬ 
to amargado y triste: ¿qué aguardarán?... 

Valor de los varones cristianos ¿para 
cuándo te reservas?,,. 

EL MIEDO SINDICALISTA 

306. Todos los dias estoy leyendo y 
oyendo decir que esas masas sindicalistas, 
que lo van minando todo y a todos van 
imponiendo espanto, están reclutadas en 
su mayor parte no por el amor a una idea, 
a un hombre o a una solución, ni aun por 
el malestar o la. desesperación de situa¬ 
ciones angustiosas o intolerables, sino por 
¡el miedo’ 
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JYüerto a ser llamados "judas”, a ser ex¬ 
cluidos del trabado, a amenazas contra la 
vida,, a im <3 s t oda s estas ma n e j a das po r 11 n 
(Jodií té las más de las veces anón,rno y co¬ 
mo tul irresponsable e imperseguibie,.. ¡?.s 
decir, miedo a una X¡ ¡Lo que puede 
una X! 

Y me ocurre, que mientras mas pienso 
en el poder tenebroso de esa X. menos ■.en¬ 
tiendo eso de la libertad y del valor cívico 
y de la hombría de los que precisamente 3 
tituJos de libres y espíritus fuertes no -u 
dignan someterse a Jesucristo Dios y Hom¬ 
bre verdadero, 

¡Que no lo entiendo!,., 

LOS TRES ENEMIGOS O EL PUEBLO 

307 No temáis a Jos revolucionarios por 
lleras quesean, Ellos, solos, bien poco pue¬ 
den y por poco tiempo. 

Temed a ios que los crean y sostienen 
que son estos tres personajes muy conocí - 
tos en el Evangelio y en la Historia, 

Pítalos, Epulón y Judas. O sea Autoxida' 
des débil es y cobardes a lo Pila tos, ricos 

egoístas sin Justicia ni caridad, que eon^u- 
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meij y no producen, a no ser sus escánda¬ 
los. que quieren cosechar comodidades y 
respeto a lo suyo, sin sembrar obras bue- 
r:u.:c y respeto a lo de los demás, a. lu Epu¬ 
lón, y sacerdotes, maestros, directores y 
guias de pueblos, empeñados en ocupar la 
mano sólo en llenar y apretar la bolsa y 
i j l estómago con comida que no trabajaron, 
y engalanar su persona con honores que 
no ganaron, muda la lengua para ensenai 
la verdad y expedita sólo ¡jara murmurar 
del Maestro y de los que sirven, a ta Ju¬ 
das;.,. 

Estos tres personajes son siempre auto- 
tes, factores o cómplices o todo junto d? 
todas las revoluciones, hasta el punto de 
que sin ellos la más imponente sería sólo 
luí juego de niños, o una explosión de espu¬ 
ma de cerveza. 

LOS DEL PADRENUESTRO AL REVES 

308. Tengo un amigo notable entre los 
notables por la originalidad de sus clasi¬ 
ficaciones y comparaciones. 

5 Todo un especialista! 

N r o hay problemas ni situaciones, por in- 
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trincadas que sean, á las que no propine 
inmediato remedio o pronta salida con una 

die aquéllas, 

Para mí, decía el otro día como epílogo de 
un largo razonamiento sobre los males 
sociales, pora mí toda la cuestión estaba 
resuelta con que todos los que se llaman 
cristianos rezaran el padrenuestro al de¬ 
recho, - 
—¿. ■ ■ ? 

—Si, señor: unos, ios menos, lo rezan 
como lo enseñó Muestro señor Jesucristo, 
y Otros, LOS más, lo rezan asi,,. Hágase MI 
voluntad asi en la tierra como en el cielo... 
Perdónanos nuestras deudas asi como nos¬ 
otros perdonamos a nuestros ACREEDO¬ 
RES.,. 

Y ahí está el mal jen el padrenuestro 
al revés!-,, 


OTRA CLASIFICACION 

309, Del famoso amigo especialista en 
clasificaciones y comparaciones. 

■ -para mí no hay en el mundo más que 
das clases de hombres: Los vacíos y los 
llenos.. 
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Si, señor, los llenos son los qde quieren 
ron formalidad a Jesucristo y los vacíos 
los que no lo quieren o lo quieren de men- 
tivijiHa,., Mire usted, aunque sepan más 
Teología que Santo Tomás y más Física 
que Newton y más Matemáticas que Pita- 
guras y tengan más cimero que el Banco de 
Londres, jvados! Sí, señor, ¡más vacíos que 
un bolsillo ruto! 


COSAS DE ESTADISTICA 

3HL Se observa en las estadísticas de? 
la tierra que en la estación de más calor 
y en los ciimas más cálidos se comulga me¬ 
nos, se frecuenta menos la Iglesia, y mas 
los espectáculos profanos, se reza menos y 
se murmura más, se da menos a los pobres 
y más al lujo, se gasta menos tela y menos 
modestia, es decir, que a más calor menos 
Dios y más diablo. 

¡Ahora me explico por qué en el infier¬ 
no, donde el calor llega al máximum, este 
a cero la Comunión, el culto, la oración. Ja 
caridad, la modestia y todas las demás co¬ 
sas buenas que están en baja en los vera¬ 
nos de la tierra!... 

Y lo notadle es que la razón que se da 
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pfU'íi al iterarse de todo eso bueno. e_^ que 
[como hace tanta calor!... 

Pues, amigos, preparaos para el oti-o. , 

¿POR QUE Nü TE ECHAN AHORA DE 

HENOS? 

jü. ¿Cuándo se echa de menos el frió 
y se disfruta más de él? 

En verano. 

i-Cuándo se echa de menos el calor y se 
disfruta más de él? 

En Invierno. 

< Y cuándo echaremos de menos el amor 
y disfrutaremos más de él? 

Cuándo nadie nos. quiera. y todos nos 
odien. 

¿ i cuál es el país en el que jamás ña¬ 
me ama ni es amado, y todos siempre odian 
y son odiados? 

El infierno. 

En la tierra presente, fingido n verda¬ 
dero algún cariño se disfruta. 

.....M..,....*,.......,,, ... 

Cuando pienso en esto y veo tan sólo y 
<d(j iiq gozado ni echada de menas al Amor 

m& - S 1 ® 11 *** y Fuente única de todo 
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.estimo, le pregunto entristecido 

t, Tendrás, Corazón de mi Jesús, que pasar 

f or Ia pena de We mis hermanos Jos Jiom- 

u, l-s no le echen de meaos más que en el 

ihflerno, es decir, cuando ya no podrán dis¬ 
frutarte? 


Corazones de mis 
perpetuos de cariño. 

suyof.„ 


£ i c rm a nos, m e n digo ■ 
jSi probarais car:fu 


ACTO DE CONTRICION 

11 E DfBEiN KíiZAK AL confesarse 
i as SEÑORAS Y SEÑORITAS QUE VAN 

VOti LAS CALLES Y ENTRAN EN LA 

iglesia enseñando piernas, BRA- 
zos ' PVüH0 ’ espalda Y hombros 

PORQUE LO MANDA LA MODA 

o 12, “Señor mió Jesucristo, Dios y Hgiii- 
^ verdadero, por ser Vft5 quien" sois' y 
amo soJ >ri? todas las cosas. ME- 
. LA MODA, me pesa de todo 

^razon de babero, ofendido' v propongo 

* enmienda de tod j nl lf- 
MdtM ™ s <*« *« do escándalo Z ™ 
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mande cometer ahora la moda y NO apar¬ 
tarme de las ocasiones de ofenderos y de 
que os ofendan los que me miren desnu¬ 
da,,.” 

¿Que e&e acto do contrición nu vate pa 
ra la confesión? 

Pues ya veremos en el día del Juicio lo 
que valen las confesiones y comuniones de 
fas Penitentes y Comulgantes elegante¬ 
mente desnudas... 

Os lo aseguro sin apasionamiento, y con 
serenidad y mucha pena, 

me dan unas ganas.,, 

313. Cuando veo a tanto apóstol, llá¬ 
mese catequista, maestro, director de obras 
de propaganda o de acccion católica, sean 
párrocos, religiosos, religiosas o seglares, 
afanarse tanto por dar atractivos exterio¬ 
res a sus obras, como premios materiales, 
recreos de cines, teatros. Jiras, etc., para 
que vengan muchos y no se vayan los que 
vinieron y les oigo explicar la escasez de 
asistencia por la falta de estas atracclo- 
nse, me dan unas ganas de gritarles con 
toda la fuerza de mis pulmones: i Herma - 


o FJÍ BUSCA DEL ESCONDIDO 


19Ü 


nos! ¿pero os habéis creído que Jesucris¬ 
to es un desaborido? 

Dad menos cosas de esas, y más conoci¬ 
miento, no rutinario ni de memoria, sino 
personal del Jesús vivo en ci Sagrarlo e 
intimidad con ES y ¡veréis atracciones! 

UNA LECCION DE LOS MAGOS PARA CO 
MULGAIi CON PROVECHO 

314. ¿Por qué comulgando todos las dias 
adelantamos tan poco y a veces tan nada? 

No creo tiu# a nadie se le ocurra echar la 
culpa a la Comunión sino a los comulgan¬ 
tes. 

En lo que hicieron los Magos ante el 
Niño Jesús veo el secreto. 

Según el Evangelio hicieron esas cuatro 
cosas con Jesús: l.° Encontrarlo con su 
Madre. 2<* Adorarlo postrados en tierra. 3,° 
Abrirle sus tesoros y L° Volverse por más 
seguro camino. 

Comulgantes: ¿buscáis siempre a tesos 
ton su Madre, postrados (es decir, humil¬ 
des) cor el corazón abierto, (esto es, ge¬ 
neroso s) y procurando cambiar de cami¬ 
no?... 

FIN 
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£1 Granito de Arena 

REVÍSTA QUINCENAL EUCARÍSTlCA 

Órgano oficial de fa Obra de los Discípulos de San 
Juan y Marías de los Sagrarios Calvarios 

Ecc de una obra tan extendida y tan fe¬ 
cunda lleva a todos los pueblos de España 
y rtmériij-i estañelf las aspiraciones * 
alientos del Fundador y Moderador Ge¬ 
neral de la Obra y Director de la Revista 
en los numerosos artículos que siempre pu¬ 
blica el 

Sedor Obispo de palenda 

Treinta y dos páginas de sólida doctrina 
sobre el Evangelio y la Eucaristía; vulga¬ 
rización litúrgica; pedagogía catequística; 
notas, orientaciones y comentarlos sobre 
obras de apostolado; pensamientos y má¬ 
ximas de los Santos Padres y de nuestros 
clásicos sobre temas eucarístlcos; cróni¬ 
cas de los trabajos realizados por las Marías 
y los .Discípulos de San Juan, etc. etc. To¬ 
do en un estilo fácil,, sabroso, práctico. Utilí¬ 
sima a Sacerdotes y personas piadosas y 
de acción católica. 

Precio de suscripción: 5 pesetas anuales en tá¬ 
pana, 0 en América y Portugal y 7 en -al Extranjero 

REDACCION Y ADMINISTRACION; 
Santo Domihgo de Guimén. 19,-PA LANCIA 


Biblioteca de u grahito de arejia 

POR EL 

Encino. 9 fltidmo. sr. flp f o. nianuei Bonzítoz 

Obispo a# Falencia, Antiguo arcipreste de Hijifva 


PARA FORMATE MARIAS Y DISCIPULOS DE 

SAN JUAN 


El Granito de Arena. -Revísta Quincenal -Or¬ 
gano oficial de la Obra de las Tres Marías 

í:,f ligamento.—Para conocer su Espíritu v Or- 

tástica C 6n ^ ll5 ° pesetas en y 1 peseta en 


Aunque tildas... yo no.—Para conocer su orle°n 
su historia 7 ratón de sei -,-163 pá¿ s S i jS. 

q¿?i a í de JaB ««ím. Id. de los Discípulos de 

^ r U a tig áctlca dí la ° bra - 1M 

MÍComnnión de María.—Para preparar v aura 
sefcS! a Santa c °™ l,ni °n.-2í7 páginas. Z pe- 


<í “f„ ,Ia S5 y «ué dice el C. de Jesús en el Saera- 

280 pá¿ína.! a 2 V p^tas. Santl6Ím0 Sa0ranlellto - 

í, 1 ® a S r ario como se «raba en c i 

ñas ! p¿'el£ ara aprender a °rar,-259 pági- 


0 la Eu « arls ¡ia escuela de silen¬ 
cio, -Para aprender a callar,—ISO p 
2 pesetas. CapyíigR 
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Ll abandono de los Sagrarios acompañados,-- 

Para darse cuenta de los abandonos interiores 
que padece Jesús en su vida euearlstica.—106 
páginas, 1.50 pesetas. 

El Rosarlo Sacerdotal—Gozos. Dolores y Glorias 
del Sacerdocio. Impreso a cios tintas, con va¬ 
rios grabados y 242'páginas. E¡n tela, 2 pesetas. 

PARA FORMAR APOSTOLES Y CATEQUISTAS 

Lo que puede un Cura hoy.-—233 páginas. l f 50 
pesetas. 

Apostolados menudos.—1. a y 2 a serie, 1.50 pese¬ 
tas cada una, 

Partiendo el Pan a los peque ñutios, 1,75 pesetas 
Sembrando granitos de mostaza,—2 pesetas. 

La gtaoía en la educación.—En tela, 2,50. 

\ Todos Catequistas!— 10 céntimos. 

Pt ograma cíclico de Catecismo.— 40 céntimos. 
Nuestro barro.— 1,50 pesé tas. 

Granitos de sal.—Primera y segunda serie 1,50 
pesetas cada una, 

Arte y Liturgia.—Para despertar el amor a la 
Liturgia*—105 páginas, 1,50 pesetas. 

Floréenlas de Sagrario, o en busca del Escondi¬ 
do. _3I4 temas de conversación y meditación, 
200 páginas, 1,50 pesetas. 

SECRETARIADO GENERAL DE LA OBRA 

Santo Domingo de Guzmán, 19. — Falencia 
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